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Vi<tge de Laconia* 
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J.\ OS embardamoá en Fafes en un bag«t 
f|ue se hacía á la vela para eL puerto de Es* 
candea , en la pequeña isla de Citerea , sitúa** 
da en la estremidad de la Laconia. A eatt 
puerto es al que abordan frecuentemente las em- 
barcaciones mercantes que vienen de Egipto y 
de A trica.: de allí se sube á la ctoáad donde 
los lacedenionios niantienen una guamicipn ; 
mdemis envían todos los añof á la isla un tpa- 
^istrado para gobernarla ( i ). 

(t) rhucyd. Ub. 4, cap* ^3. ScyL Casf* 
mnd» ap. geogr. min* u t^p* ij* 

A TOM. V. 



Nosotros eramos jóvenes y 3^21 fiímiUartzft* 
40S coa. algunos pasageros de nuestra edad* 
Et Qombre de Citerea dispertaba en nuesíi'os 
ánimos ideas risueñas $ alli es donde de tiem- 
po inmemorial subsiste con €>splendor el mas 
antiguo y el mas respetado efe los templos con- 
sagrados á Venus (1) ; alli fué «ddnde elia s« 
mostró la primera vez á los mortales (a) , y 
donde los amores tomaron con ella posesión 
de esta tierra ^ embellecida has^a hoy con flo« 
res que se apresuraban á brotar en su presen- 
cia. Desde entonces se conoció allí él encanto 
de las dulces conversaciones y de la tierna 
sonrisa (3), Ahí sin duda que en esta región 
afortunada los corazones no aspiran mas que 
á unirse , y qué sus habitantes -pasan sus dlaf 
en la abundancia y en los placeres. 

£1 c¿ip¡tán que iios escuchaba con' la ma* 
yor sorpresa , nos dijo fríamente : ellos Co- 
jnen higos-y quesos cocidos; tienen también vU 
uo y miel (4) ; pero no obtienen nada de la 
tierra sino con el sudor, de su frente , pues 
ii)t« es un suelo árido y erizado de rocas (^)« 



• (!) Patuan. íik ifcapé i^^ pé %S^ 
(&) fíestod* theog. v» 198* 

* (3) Id. ibid* et V. ¿05. 

(4) fíeracU PonKdepolH. in theu antiq^ k 
Crece* tí 6, p, a88o. 
' (^ Spon, voyugé t^hp» 9J.WJUL io^k* 



Alf ACÜRSIS BEr jf OVKN» ^ 

Por úíri paétéelioB aman tanto él diil'efo (t^ 
^ne no conocen la tierna sonrisa. Yo he vis* 
to el templo viejo, edificado antiguamente 
por los fenicios en honra de Venus Urania (a) 
Su estatua no es capaz de inspirar deseos e 
«stá cubierta de armas de pies á óabézai 
(3). $e me ha dicho como á vos que ai salir 
de la mar , ia diosa salvó i esta isla ; pero 
también se ihe ha dicho que luego se huyd i 
Chipre (4)1 

De estis iSltimas palabras (Concluimos qtíe 
los fenicios habiendo atravesado los mared, 
abordaron al puerto de Éscandea ; que etiog 
llevaron allf el culto de Venus; que este cul- 
to se estendid por los paisas vecinos, y qde de 
allí nacieron aquellas fábulas absurdas, el n?- 
cimiento de Venus ^ su salida del serto de las 
flores , su llegada á Citeree. 

fin lugar de se'guir á nuestro capitán en 
etta isla , le suplicamos nos dejase en Tena- 
ro, ciudad de lajonia , cuyo puerto es bástame 
capaz para oont€nei*mnci]as embarcaciones (^); 
ella está situada junto á un cabo del mismo 
sombre (6) , superada de ua templo , «oma 

(1) Heracii ibid» 

(a) HerodoU /• i, c. io6* 

(3) Pausan* /• 3, c. 113, p. atfjf. 

(4) Hesiod. theog^ v. 1 93Í 
(¿) Thiécyd* li 7, c. 194 

(6) Steph. in Tain^ Schol. ApolUfé. 4r^ 



^ . 



ofo» los principales proinontoirioi delaGréft 
cía* £«to3 obgetos d? veneración atraen loi 
yoto» Y ^^ ofrendas de loa marineros* 
jBl de Tenaro , dedicado i Neptuno, está ceir* 
¿ado de un bosque sagitado que sirve de asilo 
4 los oul liados (i) ; la estatua del dios está á 
ja entrada (a) ; en el fondo ) se abre una ca-» 
;9'erna inmensa | y muy nombrada entre los 
griegos. 

Se presume que ella fue primero el escon* 
drijo de una serpiente enorme ^ que Hercules 
Jiizó caer á golpes , y que se la habla confun^s 
^ido con el perro de Pluton^ porque sus mor* 
deduras eran mortales (3). Ésta idea se junt<^ 
á la que ya se tenia , de que la cueVa condu-* 
^ia á los reynos sombríos 9 por soterraneos 
icuyas avenidas nos fue imposible percibir ^ 
al visltarla(4). 

Ved, decía el sacerdote, una de las bocas 
del infíerno (5). Las hay semejantes en dife^ 
rentes partes , como en la ciudad de Hermlor 
ae en Argolida (6)^ de Heraclea en el Pon* 



(i) Thucyd^ L i, c. iftS, íí 133. 

(a) Pausan, /• 3,^ c*^S9 P* ^?S' 

(3) fíecat. Miles ap,^ Pausaríé ibid. 

(4) Pausanm ib% 

(5) Pind, pyth. 4^^* ^9. SekoLib. £usm, 
tath. in.iliadn t, i,p. %S6^ tí ftS/. Mela^h 

*(¿) Strak. í. 8, p. szi. . . 
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to (i), de Aorno en Twprocb (a),*t!e Ctime« 
«ftfcá d^Ñápéléa (3)ípcro'á pesar de las pre- 
tinsíonef-de estos pueblos nosotros sostenemos ^ 
^ne fue por estacüteva sombría que fleVculcfs 
•ondujo ai Cerbero (4)5 y Orfco *, á su espo- * 

fistas^ tradiciones deberá ¡nteresnros naenosj ' 
que un uso de que voy á hublar. A esta caver- 
na está afecto un privilegio , c}e que gozan ' 
ciras muchas ciudades (6)*: nnestros adivinos 
vienen á ella á' evocar las sónrrbras tranquilas ' 
dtt los miieniM, 6 i arrojar al fondo de los Vn- 
fiern6á á las que turban el descahsb de los vi- ' 

' Las ceremonias santas obratl estos efectos * 
maraví liosos, se emplean primero sacrificios, 
ltbacio»i(Ai 4 preéés , formulas misteriosas : es \ 
nenesrerdespués pasür la noche en el templó, 
y- la somt^ra , alo que se dice , no deja nunca 



hi * ^ * 



(i) Xenophf^p^d, Cir. h 6, />. 355. Diod. 

Sic. /. 14, />.*?.6k Plin'. L 2 7. c. 1, p. 4.19. 

• (a) Herodot, L ^, c. 91. Pausan, L 9, c* 

30', />. ^9. Héshh, in Theoi. Molot. 

(3) ScyirniéXMi^orbi-descrip^.v. "z^Z^ap. 
Geogr. min. tom» 1. 

(4) Eun'pkk ín "Hercio Tur.v, 23. Sttah. 

*^ P» • 3' • Schoi.'Hotner. in iliad, /.* 8, ;^. 368. 

(5) Or/}/i. argan» ©•41, f^irg^ gcorg. L 

{6) Pausan. í. 3, c» 17, jd a^a. 



dp apsrMerstt en sueño (i)t < «*i 

Se apresura sobre todo á aplittpar laf aimaf. 
qpe el fierro ó el veneno ha separado de sua« 
ciierpos. Asi fue qn^ Caloqidas vino antigua-» 
nieute por ordei^ de la Pitia á apaciguar lew. 
manes irritados del poeta Arquii<Íco , á quiea 
él balna arrancado la vida (a). Yo os citaré 
up heciio ipas recientfí: PaviSHiiia^ el que coman- . 
daba el egercito de los gri^g9A.^n Platea « h^u 
bjia , por ui>a fatal, equivocación, clavado el 
pur^al en el seno de C|eonicia de qiiien ^tabti- 
enamorado ; esra memoria |e. despedazaba d^ « 
conpnuo } él la yeia en sus §ueños , d|rigien« 
dolé todas las noches estas terribles palabras:- 
el suplicio te aguarda .(3). Él -se fue á la 
Heraclea del Ponto ; los adivinos l/pu conduger 
rp]i á la cueva donde ellos llaman á las som* 
hras : la de Cleonicia se ofreció a sus miradas^ 
y le predijo qpe encontrar^ én Lacedemonia 
el fin de sus tormentos ; el fue alia inmedia- 
taipénte , y hab(iendo sido ju^gadQ culpado , 
serefugíd en una casita, c|oñ4esel$ rehusaron 
to^os ios medios de subsistii:. Hat>ieQdo des- 
pués .corrido el runrún de que 9» oía su son^» 
bjfa gemir en lo^ santos (ugai^e? 9 llai^iarouse 

(1) Plut. de consoh t* ^9 P^ '09* 
(a) P¡ut. de sercu numin» vind* t. %^p.s 
560. (£nor: ap. Euseb. pr^p, evang» /• S^P^ 
saS. $i4¿d* in Arquil^ 1 

(3) Plut. ibíd. p. ss¿i ^in Cim^t» i^^ .. 
482* 
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á los 'adivinos de Tesalia , que lo apac¡gi;|arof^ 
con las' oei'eraoaias usadas ^a stj^mejantes oca-» 
•iones (i). Yo refiero estos .prodigios , añadid 
•1 sacerdote ; mas no silgo por garante de 
ellos. Quiza que «o podiendo tuspipar bascan*. 
te horror contra el homicidiOySe ha he^ho sa-4 
biameme mirar la turbación que el erimea 
furrastra en so seguimiento ^ como el ahuilido 
de las sombsas que persiguen á los culpados. • 

Yo no sé, dijo entonces Fiiotus, hasta que 
punto se debe ilustrar ai pueblo; pero es me« 
nester á lo menos prevenirlo íoncra el escesflf, 
del erroiu Los leaalianos hlcieroQ en el úid^ 
sno siglo una triste espe rienda de esta ver--* 
dad. Su egercica 'estaba en la presencia det de 
los focios 9 que durante una nuche muy clara^* 
'destacaron seiscientos horo|;ires enyesados ; 
por grosero que fuese el ardid, ios ^esiiianos 
acostumbrados desde la infancia á la rclacloii' 
de las apamciones de las faiuasmas , tubieron 
á es(os soldados por genios celeirtlales' , qu^ 
hablan corrido á socorrer á los fooios ; no hi* 
jcieron sino una debi! resistencia ^y ^ dejaron 
degollar como victimas (%), '' 

Sjine^nte Üu^ion , respondió ol sacerdote^ 
produjo «n otro tiempo el'^ mismo efecto eit 

(i) Piut.det€ra.ntim,vind.t>^^p.S6a, 
id, ap. SchoU £urip, in AÍ9e9$i v. 1 1^8. Bay^ 
le^ rep. aux, qucest. t» I9 P- 45* 

(a), ffer^tioi, L &. ^ «v^ . Prtwíí7ra. /./fo, 



%■ "LTTlAO«'BE.* . * 

nuestro egercttó*. £1 estaba étu MíemiiEi ^ y 
QTtyó ver á Castor y á Polux embelleciendo coo 
iu' presencia la fiesta. que él celebraba en sa 
honor. Dos mesemos en quienes brillaba la 
Juventud y la belleza^ <se presentaron al fren« 
te del campo , montados sobre cios soberbios 
oaballos , con la lanza en ristre, una túnica 
blanca , iin manto de purpura» un bonete, pun^ 
fiagudo, subida (encima una. estrella ; lomi«i« 
aio en ñu que • se repre5e>;itan i .aquellos dos 
hei*oes obgnos do nyesrro coito.. Ellos entran 
y caen 9obre los «oldíados postrados »á suspies, 
iiácen de eUc^ uoa (rarnicepla horrible , y se 
vetirai) tranquilamente ( i ). Los dio&es irritado! 
de esta perñidia ., hicieron iuego. ^tallar sq 
yolera sobre los^^nesenios, 
; ' Como* babiai«* de perfidia^ le -dige , vosa4* 
tros que sois< lutoa hombres Injustos ^ tiznados 
f Qii codos los crímenes de la 'ambiciocn ? Se m« 
babia dado mía alta idea de vuestras leyes ( 
pero vuestrasi guarios en Meseniá han impre^ 
so. una mancha indeleble sobre vuestra- nacioné 
fior. ventura se oa ha hecho una releoion üel ^ 
respondió el ? Seria esta la primera vez qut 
los vencidos hi|vifiS€|n hecho justicia á los ven- 
ffidores, Escwchadloe (un instante: ... -^ 

Cuando lof descendientes de Hercules voN 
Xftéron al PelQl^.Qneso «, Cresfouto of>tubo por 
jorpresa.el tro{i^^**Mes^aia.(j^); algún tiemt 

*r (r) Pausan, lib. 4, .cap* A^r» /»é 344, 
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f^-¿€&paét: fue asesinado^ y sus hijo^refu^adot 
á LacedeiQonia, nos cedieron los derechos que 
tenían á la herencia de sa padre. Aunque esta 
eesíon. fue leglrima por respuesta del oráculo 
de Delfos (a), omitimos por algún tiempo el 
hacerla valer. 

• Baja el reynadq de 'j^eleclo , enviamos^ 
Kgun el uso , un coro de. doncellas bajo la 
eondncta de este^ principe , á presentar las 
ofrendas al templo de Diana Limaxida , si- 
teádo en los confínes de ia Mesenia y de Lac- 
éenla. Ellas fueron deshonradas por los jóvenes 
iBesenios, y se dieron la muerte , por.noc^Q." 
brevivi^ á su vergüenza: el mismo rey pere- 
ció en defensa de ellas (3.). Los mesenio^ pa^* 
ia justificar un delito tan cobarde 9 recurrie* 
ron á suposiciones absurdas , y L acede moni^ 
devoró esta* afrenta , mas bien que romper la 
p9S • A:purada su paciencia por nnevos in" 
•aitos (4),recordó ella sus antiguos xlerechos y 
Gomesiad la^liostiiid.ides. Esta fue mas bien una 
guerra d¿ vengau4i que de ambición. Juzgad* 
lo vos mismo pur t jiuMmento que empeñé 
á losjoyeuKes espartanos á no volver á sus ca* 
sasautes.de haber sosattido la Mésenla y f 



(a) /socr, in Archid. t, a, p. 10, 
.• <3.)\ Strnb. iíb. 6, -P. 36^. Pausan, üb, 
4, cap: 4^ p. 2 33. ; / 

(4) ^QUH^n^j'biíh eap^ 4 & ^* 



po^ él ¿elojcon que los viejos empujam» retti 

empresa (i ), ^ .j 

Después de la primera guerra , las leyem 
de la Grecia nos autorizaban á poiier á los 
Vencidos en el número de nuestros esclavos $ 
conteucarün?e con imponerles un tributo. LaÉ 
seYolnciones frecuenten que ellos egerctan en 
las prjvinbias , nos forzaron , después de Im 
segunda guerra á ponerles los grillos ; después 
de la tercera , á alejarlos de nuestra vecindad. 
Nuestra conducía parecid tan conforme al de^ 
reoho' publico de ias^nácicMies , que en losti«a^ 
tados. anteriores Á la batalla de Leuctrtés , }a« 
mf^s los griegos ni los persas nos propusieroii 
dar la libertad- á. Mésenla (a)» Por 10 demás 
yo no soy sino un ministro de paz sí ai mi 
patria es forzada á tomar las armas 9 yo lo 
siento ; si hace injosticias , yo lo condeno»- 
Quandcf ia guerra comienza ,: yo me esitfteme^-^^ 
cp de las -crueldades que van á egerCer mi» 
semejantes, y pregunto porque son tan enie^ 
les. Pero este es el secreto de los dioses*; ef 
mejiester adorarlos y callarse. 

Nos separamos de Tenaro , después^ dm 
faaber recorríJo pon los alrededores,. lascan- 
té ras de doiide se saca una piedra negra tan 

. .(4).« Pausan lib* 4. Co/>. 4. & S* /'^tl/i. 
ZiA,'3. c, 4. '^ 
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preeiosa éotno eimaFiaol (i). Nos fuimos á 
GkÍ9 9 ciudad cerpada de murcrs y muy fuerte, 
puerto escelente donde se mantienen las ilo- 
tas de l^cedemonia» dpnde se lialla reunido to^ 
do lo niicesario para su ponservac¡oi;i (2). £s* 
tá. distante de la <iludad 30 estadios (3). 

Lñ historia de los laaedemonios ha derra- 
mado ^a brillo can grande sobre, el pequeño 
C9U;ton ^)i« ellos habitat^, que nosotros visita- 
Qi^ los mas pequeños burgos y villas asi en 
lfi9 Inm^aci^es del golfo de Laconia, jcomo 
W'J.O.iiltetÍQr de las tienes. Por todas partes 
a^'OOS n^pstraban templos , estatuas, colum^ 
na^, y otros monunuentos, la mayor parte de 
Uii trabajo gposero, algfiao^ de una antigüedad 
]?$S3petable (4.).£n elgimnasio de Asapo, huesos 
hilpianos de un tamaño prodigioso íijarou nu- 
estra atención (5) , 

, Llegidos á las ipargeines del £u rotas, lo 
aibimos al través de un valle que riega (6) 
después por medio del llano que se estieude ñasta 
](raoeden)Qnia: el copria 4i)uestraderecha,á la 
Ltquierda se levantaba el monte Talgeta ; al 
pí^dpl cual ha abierto la na tura le jsa en laro* 

« (i) Piin. líb* 36, cap. 18, ^. a, /7. 743. 
Id. ibid. cap. aa, p. 752. Strab. lib» 8, p 367. 
(a) Xar^op h.hist. Qrac. ¡ib . 6, p. ^09. L¿v^ 
lib. 34, cap. 29. 

(3) Po/yb. lib ^, p. 367. 

(4) Pausan. 1. 3, o. %%^ p. %6$. 
iS) Id, ihid.^p.'Q.6^. 

(fi) Strab. 1.%^ p, 343. Liv. ibid. c. a8. 
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ca mDlHfqd de grandes 'cavernas (i)» 

£ii Briseas encontramos un templo de Baoo, 
cuya entrada está prohibida á ios hombres-^ 
donde solo las mugere^ tienen el derecho d^ 
sacrificar y de practicar las ceremonias qn^ 
no leií es peruiitido revelar (a). Nosotros ha- 
bíamos visto antes una ciudad de Laconia don- 
de las mugeres están esc)uidas de lossacri-' 
ñcios que se ofrecen al dios Marte (3)» Sn- 
Briseas se nos mostraba en la cumbre de hl' 
montaña vecina , un lugar llamado ei TaleC^ 
donde entre otros animales , se inmolan loa ca^ 
halios al sol '(4)« Mas íejos^ los hab¡tdtite9<ie' 
un pequeño Ixurgo, se vana'glorian de htjberift-p^ 
-ventado las muelas para molerlos granos (^a' 

Luego se ofreció á nuestra vista la ciudad de 
A miel e^ situada en iH; ribera derecha det En*** 
rotas, distante de Lacedemonla unos ao esta*^ 
dios (6)%> Vimlos al Hegar, sobre una columna^ 
la estatua de un atleta, que espiró un mometi-^' 
to después de haber recibido en losjuegos olim- * 
picos la corona destinada para los vencedores^ 
por lodo el rededor hay muchos trípodes C0I^' 
sagrados por los lacedemoliios á diferentes di«^ 



(l) GfiilL Laced. anc* t.\^ p. fg^ 

1%) Pausttn» L 3, c. ao, />. a6i» 

(3) J(L iI)/J, c. 22, />. a6f* 

(4) Id, ¿M(L Cn ap, p* a6iv - 

(5) l(L\ihid.p^ a6o. '. 

(6) Polyb. iik. s- P¿ 3^f • 
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Jirinidades pof 8u6 victorias sobre los 8teiiien<^ 
068 y sobre los mesenio» (i) * 

Encabamos impacientes por ir ai templo de 
Apolo ) uno de ios mas famosos de la Grecia • 
La estatua del dios , dé unos 30 codos de al- 
ta (2)(*)9 es de un trabajo grosero, y s.e re- 
siente del gusto de los egipcios : parece una 
columna de bronce ^en la cual se ha puesto 
una cabeza cubierta, con un casco , dos manoe 
armadas de un .arco y una lanza , dos pies , 
iie ios cuales no se advierte sino laestremidad. 
Este monumento remonta á una alta antigüe- 
dad; posteriormente fue colocado por un ar* 
.lista llamado Batides, sobre una basa en for- 
ma de altar , en medio de un trono que está 
«ostenido por las Horas y por las Gracias • Er 
|DÍsmo artista ha decorado las superficies de 
la basa y todas las partes del trono de bajos 
relieves que represeiitan tantos asuntos dife- 
rentes y un tan gran numero de figuras , que 
no se podrían describir sin escltar uu fastidio 
mortal» 

£1 templo está servido poí'sacef'dotisas, la 
principal de ellas toma el titulo de madre» 
jDespues de so muerte se inscriben sobre el 
marmol su nombre y los años de su sacerdocio. 
Se nos mostraron las tablas que comieuen la 
serie de aquellas épocas preciosas para la ero- 

(1) Pausan. /. ^, cap. td, /. 3, /i, 154, 

(a) Id, ibid. cap* 1 9i p. 1 $^* 

(*) Cerca de 4a pies y medio franccHS» 
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nologia, f en ellas leímos el nombra de £ao^ 
dainea, hija de A mielas qoe reyúaba en ett# 
pais há mas de mil afíos (i). Las deroas ins- 
cripciones depositadas en aquellos lugares pa- 
ra hacerlas mas venerables, contienen los rra^ 
tadós entre las naciones {%)^ muchos decretos 
de ios lacederooníos, relativos ya á las oeremo* 
nias religiosas, ya á espedicione^ militares: vOi- 
tos dirigidos al dios, de parte de soberanos tf 
de particulares (3), 

No lejos del templo de Apolo, ecsiste otro^ 
-que en la obra no tiene sino cerca de e;r pies 
dé larga sobre 10 y medio de ancho (4). Cin- 
co piedras brutas y de color negro, de cinco 
píes de espesor, forman las cuatro paredes y 
la cubierta, encima dé la cual otras dos pi6> 
dras están puestas en reiex. El edificio deS¿ 
cansa sobre tres gradas de una sola piedra ca- 
da una. Encima def la puerta están grabadas^ 
en caracteres muy antiguos^ estas palabras: 
Murotas^ rey de los Icteucratos^ á Orga* Este 
principe vivía cerca de tres siglos antes de la 
guerra de Troya. £1 nombre de í^eucratos 

( I ) Mem. deVAcod. des belL letu i. ii% 
p* 406. 

(a) Thucyd^ U S^ c. 18 ^ aj. 

(3) Mern. de V Acad* des belL lett. U ig^ 
P* 393*^* 15* hisU p. 101 • Inscripta Four-' 
ntont. in bibU r'eg. 

(4) Mem de P Acad. desbelL htt. U i^ 
p^f 40a» 



denota los antiguos habitantes di I& Laconia 
(5): y el de Onga una div^inidad de Fenicia <$ 
de Egipto^ la misma^ según se piensa^ que j» 
Minerva de los griegos(6)4 

£ste edificio de qne nos hemos acordado 
mas de una vez en nuestro viage de Egipto^ 
es muchos siglos anterior á los. mas antiguos 
de la Grecia. Después de haber admirado su 
eencillez, su soledad^ calmos en una especie de 
recogimiento cuya causa buscábamos después* 
£sto no es mas que un interés de sorpresa^ 
decía Fllotas; nosotros divisábamos la suma de 
siglos corridos desde la fundación de este tem- 
plo con el mismo pasmo, ^ con que llegados al 
pie de una montaña , hemos medido muchas 
Teces con los ojos su altura que impone res- 
peto: la estension de la duración produjo el 
mismo efecto que la del espacio* SinembargO) 
respondi yo^ la una deja en nuestras almas una 
impresión de tristeza, qne no hemos esperimen- 
tado jamás á la vista de la otra; es que en efecto, 
nosotros somos mas inclinados á la duración 
que á la grandeza* Pues todas sus ruinas 
antiguas son trofeos del tiempo destructor, y 
conducen mal que nos pese nuestra ateiicion a 
la instabilidad de las posas humanas* Aquí, por 

(5) Hesych. in Ikteuken 

(6) Steph. in Ogk. EschyL irí Sept. con» 
ira. Thebm v. 1 70. SckoL ib. tí in v» 493. Seld» 
de diis. Syté Synt. %• c. 4* Boschmgeogn Sacn 
fort. a, /• a, c. la, p* f4¿. 



egern|)l¿, la insci'fpcíon nos há presentado el 
liombre de 'un pueblo^ de que vos y yo^ tenla- 
fnos aignn^ noción; el ha desaparecido, y este> 
pequeño templo es el ünico. testigo de su ecsis-'. 
tenciá, e! qitíco despojo de su naufragio. 

Píaderias risuefías (i), arboles soberbios 
embellecen los a J re :iedo fes de Aniicle « Lasfru-. 
tas son allí esc5elentes (2). Esti es una manst-* 
on agradable, bastante poblada, y siempre 
llena de éstrangeros (5) atraídos de la belleza 
de las fíéstas, d por motivos de rellgioa. No-. 
sotros nos separamos para irnos á Lacedemo-^ 
nia • ^ - ' ^ 

Nos hospedamos en casa de DamonaX a qui- 
en Xenofonte nos había recomendado é Filotas 
encontró en su casa cartas que lo obligaron á 
partir por la mañana para Atenas < No habla^ 
ré de Lacédemonía sino después de haber da«* 
do una id^a general de la provincia • 

£lla coufína al est y ai sur con eí mar, al 
ovest y al norte con montañas altas 6 con co«« 
linas que descienden de elbs y que forman unas 
con otras val les agradables. Se llaman Taige- 
la las montanas del ovest . De algunas de Sus 
cumbres elevadas por encima de las nubes (4)^ 
la vista puede estenderse sobre todo el Pelo<* 

(i) Stat, theb. íib. a. v. 769. Liv, lib. 
34, cap, a 8. 

• (a) Polyb, lib, 5, p. 36;^. 

• (3) • Inscripta FourmofU. ¿n'bibLreg. 
(4) Stat. Tkebt, lib d» e. 35^ 



ANACARSIS Sb jeVBV. I J^. 

jp9n9B0 (t)k-S(i»>ñaacos , quasi por todas par* 
tes cubiertos- de bosques , sirven de asilos á 
multitud de cabras , de osos , de javalies y 
de ciervos (&)• 

La naturaleza que se ha- complacido en 
multiplicar estas especies , parece haber pro- 
curado para destruirlas, rasas de perros bus-* 
cados de iodos los pueblos (3) ; preferibles 
principalmente para la caza del javali (4): son 
ágiles y vivos , impetuosos (5), dotados deua 
feutimiento esquitíito (6). Las podencas poseen 
estas ventajas al mas alto grado(;^): o¿ra tienen: 
8U vida por lo común se prolonga hasta el 
duodécimo año poco mas 6 menos , la de loB 
machos raras veces pasa del décimo (8). Para- 

(i) SchoL Pitido in nem. lo, 9. 114, 
(a) Pausan* /• i, c« ao,/). a6r. 

(3) Tpeophr. charact. c. 5. Bustdth* in 
odyss» p. i8aa. Meun* miscelL Lacón* lib* 
5, cap. I. 

(4) Xenoph. de venat. p. 991. 

(5) Callim. hym. ¿n Dian. v, 94 Senac* , 
trag. in Hippol, v. 35. f^irg* georg. lib. 3, 

». 405- 

(6) Plat* in Parmen. t^ 3, p. ia8. Aris» 

tot* degener. animal. I» s^ ^ I9 c.a, p* <I39^ 
S^phocí. in Ajac. v. 8» ^ 

(j) AristoU hist. animal» lib. 6j c* l* t% 
I, p. 91». 

(8) Td. ibid. L 6y c» ao, j9« 8;^8. Plin* /• 

«o><?'r3> í- hP*57h 

B TOM. T. 



jacar áe ellas imá raszi mss arcKeste y aum 
animosa, se las aparea con perros niol08as(i). 
Se pretende que ellas mismas se juntan al- 
onas veces con los zorros (a), y que de este 
comercio proviene una especie de perros d«- 
biies , álioTtnts , de pelo corto , la naris 
puntiaguda , inferiores en calidad á los* de-» 
jnas (3). 

Entre los perros de Laconla, loé negro* 
pintados de blanco se distinguen por sn be* 
lleza (4); los leonados (5) , por su inteligen- 
cia ; los castóridos y ios menelaidos por los 
nombres de Castor y de Menelao que propa-^ 
^ron sn especie, (6) pues la caza fue la di- 
versión de los antiguos héroes, después que 
^ejó de ser entre ellos una necesidad. Fue ne- 
cesario al principio defendeíve de los anima- 
les temibles, luego se les acantonó á las regio- 
lies salvages^^ Coando se les puso fuera de es- 
tado de hacer daño , lejos de enervarse en la 
sociedad , se hicieron nuevos eúehiigos , pa« 
ra tener el placer de combatirlos; se vertió la 
iangre de la inocente paloma , y se reconoció 

(t) Aristot. ib. /• 9, e. t,/>. 911. 
(ft) Jd. ¿t>* /• 8, c. a8, p. 910. Hedché .n 
kunaloob. Polh /• ¿, c» 5, $. 39. 

(3) Xenoph. de 9enat* p* ^^6^ Themut^ 
0rat.%%^ p. ¿48. 

(4) GuilL Laced» ancm l« i, j9« 199* 
•' (5) HergU epod. od. 6, ©r 5* 

iii) Poil. 1. Sy c. g^ $. i8^ 
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fíie la caza era la imagen ^e la guerra. 

Por el lado de la tierra, la Loconia es de 
nn acceso difícil ^i), no se penetra alü sino 
por colinas escarpadas , y desfiladeros fáciles 
de guardar (a)«^ En Lacedemonia , el llano se 
alarga (3) , y avanzando ápia él medio dia | 
se encuentran cantones bastante fértiles (4), 
«uhqne en ciertas partes por la desigualdad 
del terreno , la cultura extge grandes traba- 
Jos (5). £n el llano (6) están esparcidas las 
«olinas bastante elevadas , hechas de manos de 
los hombres, mas frecuentes en este país que 
en les provipcias vecinas , y construidas antes 
del nacimiento de las artes , para servir de 
sepulcros á los principales gefes de la naoí- 
on (*)• SeguU' las apariencias , semejantes ma- 
saste tterra , destinadas al mismo obgeto, fue- 
sen después reemplazadas en Egipto por las 

(1) Burip. ap. Stráb. L 8, p. 366. Xe- 
néph. hist. Grase é L6^ p. 607* 

(ft) Xenoph. ib, Polyb. L 2, />• 150, i^ís. 
L 34, c. ftS; /. 35, c. a^. 

(3) Le Roí, nsines de la Qrece. t. &,/>• 

(4) HerodoU L t , c. 66. Piat. in Alcib. i» 
i. %,p. laa. Polyb. 1. 5,/?. 367, 

(5) Burip. ap. Strab. i. 8,/7*3(^^f 

(6) Athen. L 14, c. 5, p. 6%^. 

(*) Se encuentran semejantes cerros, en 
muchos países habitados por ios antiguosGer^ 
tnaaos. 
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pirámides. , y asi .es que por doñdeqoiera y 
en todos los tiempos ^ el orgullo de los hom- 
bres por si mismo' se ha asociado a la nada. 
£ii cuanto á las producciones de la Laco-> 
nia , observaremos que se encuentran en ella 
muchas plantas de que hace uso la medicina (i)^ 
qbe alli se coge un trigo ligero y poco nutrí* 
tívó (a); que se debe con frecuencia regar 
las higueras, sin temor de dañ^r la bondad del 
fruto (3); que los higos maduran alli masque 
en otras partes .(4): en fin que en todas las 
costas dé la Lacón ia , como en las de Citeréa^ 
£e hace una pesca abundante de aquellos maris- 
cos de donde se saca una tintura de purpu- 
ra muy estimada (5), y que se af erqa al color 
dé rosa. 

La Laconia está sugeta á temblores de tier- 
ra (6). Se pretende c^e ella contenga antigua- 
. mente 100 ciudades (f) , pero era en un tiem- 
po en que la mas pequeña aldea se adornaba 

(i) Theophn hisU planU /• 4, c. 6, p. 35/* 

(2) Id* ib* L %j e* 4, />• 932. 

(3) td. ib* I* ^^ €. 8, p, 92. 

(4) Id. de caus* plant* ap.Athen. l.^^p* 
^j* Plim U 1 6, c. sUS, U o, p. %o* 

(s) AristoU ap* Steph* in kutheer. PaU" 
san* I* 3, c* ai, /• 264, Plin. L 4,- c* 12, U 
l^p. fto8' 
. (6) Plin* I* ai, Ct 8. 

(f ) Strab* h tfp* 36^. J^ustath in iliad. 
i* %^p* 294. 



Are ACARSI8 EL JO veír» , ai 

ton ésie titulo; todo lo que nosotros podemog 
decir-es , que ella está muy pobLida (i). 

El £u rotas la recorre en toda su estension, 
y recibe los arroyos ó más bien los torrentes 
que bajan de las montaSas vecinas» Durante 
una gran parte del año no'se puede vadear (a^: 
pero él corre siempre por un cauce estrecho; 
y aun en su elevación, su mérito es tener mas 
profundidad que superficie. 

En ciertos tiempos está cubierto de cisíleg 
de uní blancura qtie deslumbra (3)» casi por 
todas^partes cañas muy buscadas , parque son 
rectas ^elevadas y variadas en sus colores (4^. 
Ademas de los otros usos í que se apüca este 
arbolito ^'íos'lacedemonios hacen de el estera* 
y se coronan con él en algunas de sus ñes^ 
tas(5)'.?rle acuerdo con este raofivo^ que un ate- 
niense declamando un día contra la vanidaci 
de ios hombres , me deciá : no ha sido menes- 
' ter mas que unas débiles cañas , para some- 
terlos , ilustrarlos y endulzarlos ; le supliqué 

•e explicara, y añadió: es cíe esta fracil materia 
»** • i. ■ » - ^ 

V ■ 

(f) Herodot.U 1, c,65, Polyb. U a» p» 

(ji) Pvlyb. 1. j¡^ p. 2€^, 
•' (3) Stat. SytT>. /. I, c. 143, Guill* Laced. 
mnc. jf. i,/7. 9;^. 

. (4) Euriptd. in^ HeL r. 3<¿, ^ ¿oo, TJie* 
ogn. senf.'y. fS^. Theophr. hist. plant. /• M 
c. ia«/N 470. 

(5) Súsib: apM. Aihen. 1. is^p, 674. , 



de la qoe se fiacen larraetas ^ las plnlMs psr» 
escribir 9 j los Instmiiieatos de araslca (i>(*^ 

¿ACBDMOHIA. 

A la derecha del Enrolas á una corta dif^ 
fancia de la ribera (a), está la ciudad de La- 
cedemonia de otro modo llamaba Esparta* 
Ella no escájcercada de maros (3), y no tiene 
por defensa sino el valor de sos habitantes (4}; 
y algunas eminencias que se guarnecen con 
tropas en cafo de ataque (5). La mas alta da 
estas eminencias hace las v-eces de cindadela , 
que termina en un gran terreno elevado y lla- 
no por encima, sobre el qual se ^l^vantan mu- 
chos ediñcios sagrados (6). 

AI rededor de esta colina están colo- 

' cadas cindo villas pequeñas , separadas 

una de ocr^ por intervalos mas 6 menos gran- 

' des f y ocupada cada una de las cinco tribuí 

(1) Pl^n, L 16, e. 36, /. a, p. a/. 
(*) léOs flautas eran comunmente de e¿* 
$as. 

(a) Polyb* 1. 5, p, 369. 

(3) Xenoph. hist. Gr^c* /. 69 jr» 6o8. ídm. 
h% Ages, p, 66%. Nep. in 4ge$. c* ^« Liv. h 

39i <^- 37- . 

(4) Justin, I, \^c. ^. 

(5) Plut. in Ages. U t, p. 613. ¿ifh 1% 
•4, e. 38. 

((() Pausan. /• 3» c. iTrP* ^^ 
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.de los ppparmaos (*).Tales la cludald de L^ee- 

j démoaia , ^uyqs ciiai*teles no ettan }untos como 

' tos de Atenns([)« Aatiguamente las ciudades 

del Peloponeso no ie componían mas que de 

aldeas que se han reunido después encerrando- 

«las en un reoinio comun(2)(**). 

La plaza mayor 9 en la que rematan mu» 

«chas palles, está adornada con templos y estai» 

.loas; se distinguen además en ella las casas don* 

, 4e se juntan separadamente) el senado, los efo* 

. ros , demás cuerpos, de niágistrados (3) , y un 

.pórtico que los. iacedemoníos levantaron des* 

pues de la batalla de Placea á costa de los ven^ 

cides, de cuyos despojos habían participado'; 

ol tecUo está sostenido, no por columnas , sino 

. por grandes estatuas que representan á los per^ 

aas revestidos con ropas que arrastran (4)* Lo 

restante de la ciudad 9 ofrece también muchos 

snonLimantosen honra de los diosesy ios anti* 

¿uos héroes. 

. . Sobre la mas alta de las colinas , se vé un 

.|emp(q 4e IVIinerva que goza del derecho de 

asilo asi como los bosques que lo rodean y una 

casita qoe le pertenece , ^n U cual se dej5 

(*) Fe€íse la nota al fin del toma. 

(1) Thucyd. I* i, c, ao. 

(a) /i« ibid* S$ráb. L &, j9« 33;^. Dhd» Sie^ 
!• 1 1 ^ p. 40. 

(««) yease la noia al fin del tomo^ 
.'v : (3) Pausan, ibid. e. 1 i,j>. asi* 

(4} yiiréno, 1. u Ct i* 
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xfue un criia6H á los ojos de ' la diosa ; 'y 
aplacarla.,' mandd et orattulo á los lacedeiiK^- 
^nlos , levantasen 4* este piincipe dos est:artiaB 
qce se adrierten aun, junio al altar (a). £1 
templo está construido «en metal ( 3),come^lo 
•«9taba antiguapnente el de Deliba (4). £n 
-BU interior, eBtan grabadas^ en bajo relieve los 
trabajos de Hercules, las hazañas de losTinda- 
^ridas, y diversos grupos- 4e figuras (5). A t* 
.derecha de éste ed¡pic4o,<6e encuentra uha esta- 
tua de Júpiter , kfi\2Á la w^s antigua de to- 
das las q!ue -existen de bronce; ella es de na 
•tieiupo que concurre eon ^\ redtablecimlemode 
loa juegos olimpio^s, y no es mas que un conjün^ 
to -de pk:Sfia de taracea unidas con clavos' (lí). 
Los sepulcros de dos Emilias que reynau 
en Lacedetnonia, están eti dos cuarteles distlñ» 
tos(f )• Por dondequiera se hallan monumentos 
heroycos, este ^s el nombre que se dá á -Itfs 
edifíctos y -bosque cilios consagraklosá los'anti- 
guoálierOes (8). AUi se ceaueva con ritos ssítí- 

• j í', •• • » 

(i) Hwcyd^ í. I5 c. 134V 

(a) Pausan. L 3, e. 17,77. a^3. 

(3) Thuciá. ibid. Ltv. L 35, <?. 36, Suid. 
in Kalcb. 

(4) Pausan. /. 10, r. 5,/>. 8idl : 

(5) Id. L 3, c. if, p. a^o, 

(6). Id, 1. 3. (?. 17, />. a^i. ; 

(7) M /. 3, c. ia,7i. a37; <?. 14./?. a40» . 

(8) Jd.ibid.p..%i6^tí^. 
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tos la meinoria de.Hercnles, áé TlndarO ,*de 
Castor , de Polux , de Menelao , multitud de 
otros mas ó menos conocidos en la historia 9 
mas ó menos dignos de serlo • £1 reconocimien«* 
to de los pueblos, mas frecuentemente, las res- 
puestas de los oráculos , les valieron antigua- 
mente estas distinciones ; motivos mas nobles 
'Be reunieron para levantar uu templo á Licur- 
go (O • 

Semejantes honores raras veces se discerni- 
eron posteriormente. Yo he visto columnas y 
estatuas levantadas para espartanos co'ronados 
en los juegos olímpicos (a), jamas para los ven- 
cedores de los enemigos de la patrlu Son- me- 
tiester estatuas para los luchadores; estimación 
publica para los sjldados. De todos aquellos 
que en el uHimo siglo- se señalaron contra loa 

• persas ó c6ntra los atenienses, quatro ó cinco 
recibieron en p rricnlar en lacíudiid los hono- 
í'es funebivís; aun es probable que no se Isa dis- 
pensaron sino con pena. En efecto, no fae si- 
no 40 años des¿>uesde la muerte 'd¿ Leónidas, 
qne sus huesos, habiendo slán transportados á 
LaceJemonia, fuero;i depositidosen un sepul- 
cro coloca Jo cerca del reatro. Entonces tani- 
hien tuequtmJo seiiis^riMíron por U prime- 
ra vez en una columna los nombres de los 300 

(i) Ht'roiot. L I, c. 65. Pausan, ibid. c. 
16, /I. 248. Plut. in Lyc. t» 1,/}. 59. 

• {%} pQusuff. 1. 3, c. 13,/». 540; c. 149/* 
•4<;c, iG, ^. i»54» 
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. espartanos . qoe habían perecido con aqiftl 

*. grande hoxnbre* (i) 

La mayor garte de los monumentos qu« 

. acabo de indicar, inspiran tanta mas venera*- 

^cion, quanto que ellos no ostentan fausto, y 
son casi todos de un trabajo grosero. 'Eaotras 

; partes yo sorpreudia muchas veces mi admira- 
cion, únicamente parada ^\ el artista: en X^a- 
cedemonia ella era llevada toda entera sobre 

.el héroe; una piedra bruta bastaba para re- 
cordarlo á mi memoria; p^ro este recuerdo 
era acompañada de la Imagen brillante de sos 
virtudes ó de sus victorias. 

Las casas son pequeñas y . sin ornato. Se 
han construido siias y pórticos, donde vienen 
los lacedemonios á tratar de sus negocios 6 á 
platicar juntos (a), l^n la parte meridional 
de la ciudad, está el hípodromip p^-^ra las car- 
reras de á pie y de á caballo (3)^ De alli se en- 

. tra al plataiiista, lugar de los egercicios para 
la juventud , sombreado de bellos plátanos, si- 
tuado á las oriiiasdel Eurotas y de un riachuelo, 
que lo encierran por un canal sin comunicaci- 
ón. Dos puentes coiiducenáól: ala entrada del 
lino está la estatua deHorcules,(S de la fuerza que 
lo doma todo; á la entrada del otro, la imsig^a 



(i) /f, íNtJ, c. 14, />. 940* 

(a) Pausan. /. 3,r. 14 ¿^ t¿. 

(3) XenbphfAiit. Gr^^ h ^^ p* ÍQtt ¿^« 



ANAejoan mu lo^sif • ftf 

,ét ticorgo 6 de la ley que todo lo arregla (f )• 
Por este ligero- bosquejo ,* se debe }u2gar 
de la estrema sorpresa que esperlmentaria tm 
aficionado á las artes , que atraído á Lacede- 
monla por la alta reputación de sus habitan « 
tes no encontrase en ella ^ino en lugar de nm 
ciudad magnifica, algunas pobres aldeas; en lu- 
gar de bellas casas, cholas obscuras; en lugar 
4e guerreros impetuosos y turbuientos^hombres 
tranquilos y cubiertos , por lo común con 
una capa grosera. Mas , quanto se aumen- 
tarla su sorpresa, quando Ésfiarta mejor cono- 
cida , ofreciese á su admiración á uno de los 
snas grandes hombres del mundo , á uáa de 
las ni^s bellas obras del hombre, á Licurgo f 
$n institución 1 

CAPITULO Xm, 

J)6 los habitantet de }a Lacinia» 

Los descei^dientes de Hercules sostenidos da 

«n cuerpo de dóricos, habiéndose apodei^do de 

)a Laconia , vivieron sin distinción con Iqs 

antiguos habitantes de la comarca. Poco tiem- 

|x> después , les i«npusloroa un tributo y los 

.4e^pojaran,de una parte de sus derechos. Las 

ciudades que consintieron en esta disposision, 

aonseryar4}n ;3u libertad : la de Helos resistió; 

. (f) Pausan» ^f 149 i»* %4^* lMCÍ0a. de 
jfymnas. ^> s^^i^* 919* 
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.y laego precisada á ceder , \i6á ros haíñtm* 
tes casi reducidos a la condición de escia- 
•vos (i). 

Los de Esparta se dividieron á sa turno y 
los mas poderosos relegaron á los mas débiles 
•mi campo , ó á las ciudades vecinas (2). To- 
davía se distinguen hoy los lacedeínonios de 
la Gfapital^de los de la provincia, unos y otros, 
de aquella prodigiosa nuititud de esclavos 
dispersos en ti país» ' ^ " 

OUS LOS BSl^ARTANOS* 

Los «primeros que llamamos muchas veces 
espartanos , forman aquel cuerpo de guerra, 
del cual depende el destino de la Laconia. Sa 
niímero , á lo que se dice, ascendía antigua- 
mente á 10 , 000 '(a); en tiempo de la espedi- 
cion deXerxes, era 8000 (3): las ultimas guer^ 
ras la. han. reducido de tal suerte , que se en- 
cuentran ahora muy pocas de las antiguas fa- 
rínUtasde Esparta (4)1 Yo hé vistoalgunas ve*» 
ees hasta 4.000 hombres en la plaza publica, 
y entre ellos apenas distinguía 40 espartanos. 



( i ) Strab^ h ft, p, 3(5^, Plut. in Lyc* U 
1 5 p, 40* • 

(a) Isocr. *pa»'at.hen. t, »,/>• a74. 
(3) Aristot, de rep, 1. a, c. 9, /. a, /?. 329* 
(4> AiiU^ üid. Plití. in Agid. t. i^p. 

797^ 
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^un co&fando coa los dos reyes, los tfofH>s J 
Los senadores (i). 

La major parte de las famitías nuevas tie* 
aen por autores á los Hi Iotas que merecieroa 
primero la libertad , después el titulo de ciu« 
da<laiios« No se les llama espartanos, sino que 
según la diferencia de ios privilegios que haa 
obtenido , se les dan diversos nombres , todos 
los quales denotan. su primer estado (a). 

Tres grandes hombres , Callicratídas , 6i« 
lipo , y Lisandro nacidos en esta clase (3), 
fueron criados con los (lijos de los espi^rtánoM 
como lo son todos los de los hi Iotas que haa 
roto sus cadenas (4); mas no fue sino por proe- 
zas señaladas que ellos gozaron de todos los 
derechos de ciudadano 8« 

Este titulo raras veces se concedía^ anti»» ' 
filamente á los que~ no liablan n2ic¡$}o.4Í¿^uii^ 
padre y de una iñadre espartanos (5). £$ in- 
dispensable , para egercer las magisiraturas 
y mandar los egercitop (6); pero pierde una 

(1) Xenoph» híst. Orate. /. 3, p. 4.94. 
(a) Thucyd. /• 5, c. 34. LL L 7, c. 58. 
H^ych. in Neodam. Poli. !• ^^ c, 8, § 83.4 

(5) 2EIian. var. hisU /• i2,c. 41. 

(4) Athtn. L 6, Cf ao, p. 271. Meursm 
miscelh Lacón, L a, c. 6. Cirag, dt rtp.La^ 
€ed, /. I, c. 5« I 

{S) Hero'lot. /. 9, c. 33. Dionys. Halle, 
mntiq. ra/naa. L a, c. 117,^. t, p, a^o. 

(6) Pita, apyfht. Lacón* U s, p. a^9. 



g^ námm Mr 

parte cb mm privilegios, si es tiznada par mm 
acción indeceate. El gobierno vela en ¿eae- 
xqI sobre la conserracion de los que se ima 
reveitido de el , con on cuidado particular 
en los días de los espartanos de nacimiento. 
Se le há visto , para volver á sacar á algunos 
de una isla donde la flota de los arenienMi 
los tenía sitiados , pedir á esta ciudad ima pái 
humillante y sacrificarle su marina (i). Toda- 
vía nele» vé cada dia no esponer mas qne no 
corto número á los golpes del enemigo. En es- 
tos difimos tiempos ios reyes Agesilao y Agesi- 
polis , no llevaban mas ^ue 30 algunaa vecef 
i sus espedtciones (%)• 



DE LOi LACEDBMOarOt» 



A pesar de la perdida de sus antiguos pri* 
irilegios, las ciudades de la Laconia son repu- 
tadas para formar uní confederación , cuys 
obgeto es el reunir sus fuerzas en tiempo ó§ 
guerra , mantener sus derechos en tiempo dt 
paz» Quando se trata del interés de toda la 
nación ^ ellas envían sus diputados á la iisam- 
blaa general que siempre se celebra en £s« 
parta (3). Allí se arreglan , asi las contribu* 
clones que ellas deben pagar , como el nume* 

(i) Thtieyd.L 4^ c. 15 U 19. 

{%) Xenoph. hist. GréRC. L 3| p. 496; /• 

(3) Jd. ibid. L 6fjp. ¿79* 
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rcT'dé tfdpas cou que deben contribuir. 

Sus habitantes no reciben la misma educa- 
ción que los de la capital : con costumbre* 
mas agrestes (i), tienen un valor menos bri- 
llante. De alli proviene que la ciudad de Es- 
parta , ha tomado sobrt las denas el mismo 
ascendiente que la ciudad de Elis sobre las de 
la Elida (a), la ciudad de Tebas sobre las ám 
la Beocia. Esta superioridad escita sus zelot 
y su odio(3):en una de las espedlciones de £pa-« 
sninondas , muchas de ellas juntaron 001 sol«? 
dados con los de los tebános (4). 
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Se encuentran mas esclavos domésticos en 
I/acédemonia que en ninguna otra ciudad de 
la Grecia (5). Ellos sirven á sus amos á la me-> 
sa (6); los visten y los desnudan (7); egecutan 
sns ordenes, y mantienen el aseo en la casa: 
en el egercito se emplea un gran numero en 
el bagage (8).Como las lacedemonias no debea 

(i) Liv. lib. 34. r. af« 

(a) Herodot /. 4, c. 1 48. Thucyd. 7. ^, c. 3 r« 

(3) Xenoph. ¿bid, 1. 3, />. 494. 

(4) Id* hist. Orsct. h ($, /»• 907 & 609* 

(5) Thucyd. U d, c. 40. 

(6) Crit4 ap* Athen, U 1 1, c. 3, p. 4$3« 
(f) Plat. de leg. /• \^t. a, p. 633. 

(8) Xeaoph* hist. Gr^c* /• 6^p. ¿86* 



3» ^ VIAGE-DE . 

trabajar^ hacen hilar las l^nas á las mugerei. . 
dedicadas á, sü ser vicÍo( f ). • ^ 

«. • • 

D£ LOS HILOTAS. 

Los htlQtas han recibido 8a nombre de la 
eindad de ¿lelos (¿); no se les debe confundir 
como han hecho algunos a uto re» (3) ^ con los 
esclavos propiamente dichos (4) ; ellos antes 
bien^ocupan el medio entre los esclavos y los 
hombrea libres (5). 

Una casaca, un bonete de piel, un trata-, 
miento rigoroso, decretos de muerte pronun- 
ciados algunas veces contra ellos por levessos- 
pechas, les recuerdan á.cada instante su es- 
tado (6); pero sip suerte está endulzada cbn 
ventajáis reales . Semejantes á los siervos de Te- 
salia (7) , arriendan las tierras de los esparta-' 
nos ; y con la mirat'e aficionarlos con el cebo 
de i a ganancia , no se les exi^e por parte de 
estos sino una renta fíja después de mucho ti- 
empo , y nada proporcionada al producto : se- 



( I ) Id. de rep.. Laced. p. 67^. 

(a) Helían. ap, Hnrpccr. tnEAlhoU Paus 

san. /. 3, r. ao, />. 261. 

(3) /socr> in /irchid* t. a, />. aj. ^ 

(4) PUtt. in Alv.ib. 1, /. a,/). laa. 
. (,5) Poíh ¡. 3, c. 8, •§. 83. 

(6) Mirón. ¿11 Athen*. L 14, />. 657. 

(7). Su¿d^ ^ Uarpocr. in penes* 



#{á' Véf gíWzásD á lóS pfopfetáHoS ér'pedlrid 
ttí^ consicíerable(r) . 

Aigttnbs egef í:^ll las artes mecánicas con 
fátlfo suceso , qiie sé les busca para todas las 
llaves (a),'Ias canÍLÍs , las mesas y las cajas que 
fé hicea eii Lac3dé!Í'nouiá(3) . Ellos sirven ea 
• fa marina en óa'Hdad'dd mariñei*os(4): enloi 
égercitos, iiií' sorldado oplita 6 pesadamente ar- 
íinádo es aéompafiádódenno ó de muchos hl- 
lotas(5) /Sír^a'lktSIa de Platea , cada espar^ 
táno tenia ''siete de «Ilds juiíéo á s\(6)¿ 

Ea los peí ig roí inrtn?nentéá ,'se escita el 
zelo de eUt)s con laesperáfiza dc' la liber- 
tad (7)-; déstacíitn^rttos nurriferosos !á han ob- 
tenido algunas veces en preiftt^dé -siis bellas 
acciones (gf) Éí'sbló detestando de ^eii elfóSi 
í-éíciben este benefició, porcjtífef tlVáh t)el'tcíítei- 

(1) Píut. In Ljr¿*t. t, p*-'^4» /<fií. «ipopfÍK 
1^.' a, />. '3t\Sl Lik Instlt. LÍ»dom^."^^i^, Mfiá 
ron, ibid* 
• - (a). Arist¿ph:inThesinop\v.i'S6^1^¿ssetJbé 

(3) Plut. in Lyc, U t . p. 45. , 

(4) XenopH, hlét. Gr^c. ti-y^ p.^-Si^. 

(5) Thucyd. L 4, c. a8. ♦"• • - 

• (6) Herodotrl.j^^ c¿ íb^ ^é?Plut* in 
Jírisi. t, f^ p, ^$: Id de^matign. HerodoU 

tm a, /?. 871: • • .¡ ■ . . . £ 

'' (r) 17iuryd'.í.4^e*Q.6.Xenoph,éíst.Qr^Ck 

(8) Tkucyd. /.• ^, <r 34l^¿>f <»} . -Sfc. fc I ». 

C voMk v« 
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cen dunmas al. e8t;ado que a loi dudadmof 
de quienes son las tiefras que cultivan; y «s- 
to es loque hace que estos. UltimoanQ puedes 
ai manumitirlo» ni venderlos. en pal^s escra* 
fíos'([). Su manumisión ¿e anuncia por una 
ceremonia publio^; se les conduce. de un tem- 
pla á otro, corpnados de flores,^ , expuestos a 
todas las miradas (a); después ^e les permite 
hablar donde quieran. (3)* Nuevos servicios jof 
hacen subir á la clase de ciudadanos» 

Desde los principios, los siervos impacien- 
tas del yugo, hablan ensayado ijouchas veces el 
romperlo; pero quando los mésenlos vencidos 
por los espartanps, fueroa reducidos á aquel 
parado humillante (4); las sublevaciones se vol- 
vieron ma;5 freci^entes (^): 4 e^epcion de un 
pequeño humero- que permapecian fieles {f^ 
: los demás puesto]^ como en emboscada en medio 
já/tl esiadp, se aprovechaban de su^ desgracias 
4>ara aprovecbar^r dt un pqestgi importan^ 

.,\.(i) Sürai. l^ B.p. 365- J'au^on. liJ^, 3, 

(a^ Tkucyd.U 4^ c. 8pv Píut. in Lyc* u 

hP^Sr^ < .: • 

i,. (3) Títucyd.^l. 5, c. 34. 

.'..(4). /*«wiiii^/. 4, c. 8, p. %^f\ c. a3,p. 

335, JBlian^ var. hisi. /• 6,c. i«. 

,':AS) 'j4r¿8M. ele rtp. 1. %y c* lOj U %^p. 

;333- XenopH. hist. GrasCn L i^p. 43^. 






te (t),<( ponerse aí lado del enemigo. Elgobi* 
eVá'o pr!>c tiraba maatenerlos etl stí deber con 
reconjetlsád, tfiascdmunmente coa rigoreses* 
cecivos; aun se dice que en .i;i.n.a ocasión, se hl« 
cieron desaparecer áioo^queh^íbi-dn mostrado 
mucha valor, y qbe jamas se supo de que irnodo 
habiid perecido (a); se citan otros rasgos de 
bari}ar¡e(3) no menos execrable (*), y que han 
dado lugar á este proverbio ; v>ta Esparta, el 
hombre üb^^ ei'sobet'anamente lltíre; el esclavo, 
•oberahániéáte esclavo(4))). Yo nú hé sido te^* 
tlgo de Fito; solamente he visto á ioi cspar* 
taaos y á ios hilotas, Henos de una mutua 
desconfianza , observarse con temor, y Ids 
primé'rc^s emplear , para hacerse obedecer, 
rigores que las circunstancias pafecen haceti 
necesarios^ ^ues los hilo: as son túuy dtñclv 
Ic^ de goberhar; su numero, su valor y 
sobre todo sds riquezas, los llenan de pre* 
gümpcion y 'oáadia (5) ; y de aÜi provieiie 
que los autores ilustradoü' se' han dividido so- 

• (i) Thuc^d. L f, ó.'\o\:AristoL de tep. 

!• ft, ^.'9. ^, a, p. 318. PlUí. inCim, t, i,/?. 

489. PuUs.L 4, c. r4, /?.. 33q. 

(*) Thuc^ú. L 4, c. H6:í>¿ódé Sic. /. f «, 

p* 117. Piut. in Lie. i. i^"p. S7» 

(3) Myron. ap. Afheh, L 14, p. 657.' " 
(•) 'yhaselv nota al fin del tomo. 
(4)= Pl'ut. in Lyc. t. i,p. S7* 
\s) 4fi^l^* ^ r^P* ^* *t ^* 5t ^« *> P' 
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» •- . '••■-',• \. ^ , 

Jileas. geneYales .sobre la legi$lacioti 

.... ,4e.X}curgó. i , V ; 

^^ .; Yo estaba por algunos diaf . en Esparta', 
No debía caüsc\r>í}iiiU'aqio« er.veraié álW;l% 
ley que en o/roí ti^uipüs hacía él.accesq ííiffcíl 
4 Jos Qsivpiiij^vps^ ^^!^,^ observüfia ya cojpí éj ipis^ 
.,fno rigor. YaíminiiaÁudiáo con los dc(S prín- 
cipes que ociipÍLÍMin /di .trono; €$íó§ ^r^i Cíe- 
.pDÍeiUiii¡eto,d$ ¿^vd/^y Cfeoí^brotoquepe^ 
jreclo en jla batalla,d^ieuctres.j,y.ArqüidamQ, 
.Ji¡)0 d^ Agesilao* Uno y oiro |eliiau espíritu; 
el primero, amaba la paz ; el seglm4p no 
.i-.espiruba mas. que la.gticra, y^goz'aba.^e un 
^ran crédito, Yo^ reconocía ajjuel'.^Jñt^lcida» 
que unos treiiua años ahtes ha&ia procurado 
Qon maña un traiada entre ia Gi*«cia y la 
JP ersia. Pero de .todos* los espartai^ios^ Jpamo-^ 
liax, en cuya casa estaba yo alojcdo/viho pa^ 
recio el mas tratable y el mas ilustradlo. Él 
liabia frequentado las naciones estr^n^eras, y 
no .4ejaba de conocer Itf suya. ' - 

Un dia que yo lo molestaba cph^pre^Dntaí 
me dijo: juzgar de nuestras leyes por nijestras 



» «» 
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(i) PlaU de leg. L6^ t. %^p. jif*'* 



^ 



ANACASilfl EL T©VEÍÍ. ^ 

costumbres. actual3¿1^/jt&évir d^ li belleza efe' 

unedinctq par u a montón de ruinas.Y bien, res- ■ 

jíondí y o,coíoquéínoa os eWeí rieiTipó ea<j\ie'es- ' 

tas leyes estaban ea vigor: Vó^ creéis que se püé* * 

da ág irfar el encadenamieiiío y el espíHrtí ^e 

ellas? Creis qik sea facJl él jüstiftcar los rfegla-^ 

inentos esirqdrdinaríos *)' caprichosos que ellas' 

.<íon tienen ? Respetad, me dijo, la obradelin* 

genio, cu'y as miras siempre nnevaá y profmi»-^ 

das,* ñ'j parecen ecsage radas sino porque la«^ ' 

délos demás legisladores son tirnidas ó limita-* 

has- fertos sifhan contentado con acomodar sus 

leyes d Iqs earatójferes de los pueblos; Licurgo* 

por lás suyEií^^^Vín nuevo carácter á su' nací* ' 

on; eUos áSiBn alejado de la natural^a ere*'* 

yendo aéírc^r^e i ella; cuanto mas el pareced 

que se a'pSrU unto mas se vuelve á euccntíar'^ 

con ella. . — 

Vi\ cuerpo sano ^ uña alma libre , ved to-^ 

do lo Que hi naturaleza destina al hombre só^'- 

litarlo para hacerle feliz n ved las ventajas* 

que , séguh Licurgo, deben* servir de 'funda-' 

mentó á nuestra felicidad. Ya cómprehenderéis* 

porque ra¿oA él nos há prohibido casar á' 

nuestras, hijas en una edad prematura i pot- 

que olías no son educadas i lÁ sombra 'de sus 

téchpií rustióos , si/to baja la& miradas ardíén-^ 

tés jei sol , en el pjlvo del gimnasio , en los* 

tg-'í'cíoios dé ía lucha, déla carrerti , del dar* 

4q arCjOJadi^Q y del disco,(»k,cotpo ejlas de- 
»».'.• . * 1 \ » » * .' \ . .' 

(t) Xen(^)h. de rfjK Z/aced^ fs ^fS^ ^ 



b(tii c[3r eladadanos robustos al estaclo 9 C8 90» 
nej^cer que ellas se formen uiía consdtuciofl 
bien fuerte para comunicarla i sus híios* 

, También comprehei>derels porque los hijos 
sufren un juicio soUi^ne desde su Qaciniien* 
tp , y son condenados & perecer , cuando pa- 
recen mal conformados (i). De que servirían 
al estado , de que ieis servifla á ellos la vida, 
AP tenieiido mas que una ecsistencia doloro- 

Desde nuestra map tierna inñincln , 11119 
Sf rie no iucerrumpida de traha^o^ y de comba- 
tes 9 da á nuestros cuerpos li^y agilidad , la 
flecsibilldad y la fuerza. Uji t^Íx^tí severQ 
p;'e viene 6 disipa las enferm^daáiékHJe que so- 
jqos susceptibles. Aquí las necesiáides íacti<* 
cías son ignoradas , y las Ityos 'biiu tenido, 
sij^cesldad de proveer 4 las necesidades reales. 
lia hambre, la spd^ los sufrimientos, la muer- 
te , todos estos obgetos de terror los mhramos 
nosotros con una indiferencia quQ en vhi^o 
procura la ülosoña Imitart Las sectas masaus* 
t^ras no han tratado al dolor con mas despre- 
cio que les hijos de Esparia, 

Peix> estos hocnbres á quienes Licurgo qui- 
f^ restituir (09 bienes de (a • naturaleza , no ' 
Ips go/arúu tal ve2^ (argo tiempo : ellos vaq 
4 volverse á acercar ; tendrán paciones, y el 

676. Plut: in Lye.i. i^p* 4¡r. Id. in N^a^m 

p^ /?• • 

(i) Píuí.in£yc.jp*4fm 
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€Xñclo. de SU felicidad caerá por tierra en tm, 
instante, Aqui as en doude está el' triunfo del' 
,^énio : Licurí^o Bnbe que uiía pasión violenta 
tiene á las de mas á sus ordenes ; él nos dará: 
0l amor de* la patria (i) con ^u energía , su' 
plenitud, sus transportes, aub su delirio. Est» 
amor será tan ardiente y tan Imperioso , que^ 
én él solo reunirá todos los intereses y tbdos^ 
los movimientos dé nuestro corazón. Enton- 
ces no quedará mas en el estado sino una vo--^ 
lüntad , y par consiguiente' un espíritu : en 
efecto; cuando no hay sino un sentimrento, no 
Ilay mas que una sola idea. En el te$tó dé 
la Grecia (2),. ios hijos de un hombre libré 
éon confiados á los cuidados de un hombi^e 
()ue no lo es , ó que no merece serlo ; pera « 
los esclavos y los' mercenarios no son hechos 
para educar á los espartanos ; es la pa** 
tria misma la que llena ésta función impor» 
tante .: ella nos deja , durante los pr: meros 
años, en manos de nuestros padres ; pero des« 
de que somos capaces de inteligencia ^ ella 
hace valer altamente los derechos que tieno 
éobre nosotros. Hasta esfe momento, su sagra* 
áo nombre no habla sido pronunciado en nu«- 
éstri p;*e8e!icla^ 'sino con tas mas* fuertes de^ 
itíoastr aciones de amor y de respeto; hasta aho« 
fa sus miradas nos buscan y nos siguen poé 

(a) Xert'oph.ikrep. íaeed. p. 6f(. Plut. 



í}oh(jLeqplera» Es de. su maao qué no a o tr o a ^e* 

cibimds el alimento y los vestidos; es de su 
parte que los magistrados, los ancianos,, todos 
los ciudadanos asisten á nuestros juegos, se in* 
quietan con nuestras faltas, tratan de. distin- 
guir aignn germen de virtud en nuestras pa- 
labras ó en nuestras acciones, nos enseñan ea 
C¡u por su tierna solicitud, que el estado no ti- 
ene ninguna po^a tan preciosa como nosotros^ 
y que hoy sus hijos, debemos serle en lo suc-r. 
cesiyo gu ponsuelp.y su gloria. 

¿ Como ur^s atenciones que caer| desde tan 
alto^ no han de hacer en nuestras almas im- 
presiones profundas y durabjesf Coipp heroo^ 
de dejar de adorar á uiva cqn^iitucion que 
atando á nuestros intere^s^s Ja soberana bondad. 
*Jniita al supremo ppder, nos dá desde tan tem-r 
prano una idea tan grande de nosotros mismos? 
De este mismo Interés que la patria lonia 
por nosotroS) dp ^ste tierno amótqqe nosotros 
ComenzafUQs i tomar por ella, i^esuita natu- 
ralmente, pof ^u parte una severidad ^strema^ 
por la nu^stja una sumisión ciega: Licurgo sin, 
emb'.irgo , poco contento con r^f^rirse al or-, 
^ea natufal ¿ot las cosas , npf {la hecho una 
obíigacipn de nuestros s sn t i iflí lentos. £n ningu* 
na parce las leyes son tan imperiosas y taq 
bien observadas, ios magistrados menos iuduln, 
gentes y mas respetados. Esta feli2 armonía, 
absolutamente necesaria p¿M^ mantener en It^ 
dependencia á ios hombres ^sriados en el des- 
precio, dé la mluerte, es el fruto de aqoelb^ 



m 4érg(iázó^o á ios prop¡étáH<^ él pediHa 
tít'ñ consiJerable(r) . 

Algtinos egcrcín las artes mecánicas con 
tatito suceso , que se les busca para todas las 
llaves (a),lascamis , las mesas y las cajas que 
fé' hicea eli Lac2dé'nouia(3) . Ellos sirven ea 
fa marina en éalldad de maHne;*os(4): enlos 
egercitos, tur" soldado oplita 6 pesadamente af- 
inado es aéómpafiádode uno ó de muchos hl- 
lotas(5) .Effr^Ttíaí-iHa de Platea , cada espár^ 
táno tenia 'siete de «llós junto á si(6) , 

Ei\ los peligros ¡nfníneiites , se escita el 
áselo de ellos con la esperaíiiza de- la liber- 
tad (7)-; destacAm^fntos numerosos fá han ob- 
tenido algunas veces en preittt^ dé -síts bellas 
accionas (gf) E^'sbló del estaVfoi de ^eli eltó& 
r&ciben este benefidd, porqil^ Móh t)el'teírtet> 

(1) Plut, in Lyü'^t.' I, jij. ^4. /á. ñpophi^^ 
f,' a, /). 4 « S: Iiík ihstit. Laóim-p. '^39, M^ 
ron, ibtd* 
' . (a). Aristoph:tnTkesmop:Vé4y6'É¿ssetJb» 

(3) Plut. in Lyc. t. i. p. 45. . 
• (4) XenopH. hÍ3t, Gr^n, [¡y, p.'-Sts» 

(5) Thucyi. 1. 4, c. a8. •"• - 

(6) Herodoí.l..^^ c¿ io ^ ^é.'PluL in 
Jírut. t. r-, p, ^$. Id dematign, Herodot* 

t. a, />• 871: '. * .¡ . . . . £ 

'' . (7) Tfi*iryd\ h 4, t?4 a6, Xenoph.hist. Gmom 
!• 6. p.^6o8Lr' •' • ' • < .. r^ 

(8) Thucyd. l.f^erz^iDiodí-áic.Li%. 

C »0M, V. 
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dad de los Kacerdoces egipcios , y contó logf 
iniciados que ne destinan ai ipinisterlo de lá 

Virtud. 

£1 amor de la patria debe latroducir el es-' 
plritu de unión éntrelos ciudadanos: el deseo' 
de agradarle, el espíritu de emulación. Aquí 
la uníun no será turbada pt>r las tempestades 
que la destruyen en otras p;irtes ; Licurgo nos 
ha preservado de cqasi todus las fuentes de la 
envidia, porque ei lo ha> vuelto cuasi todo co- 
mún é igual entre ios espartanos. ' 
•- Nosotros somos llimidos tocios los días á las 
convites publicoá,donde reynan la decencia y la\ 
frugalidad . Por esto están desierr idos de las 
casas de los paitlcuiares la necesidad , el esce* 
^Q ylos vicios que nacen de uno y otro (i)* 
Sema 'permite cuiindo las circunstancias lo exí-* 
gen, ei usar Je esclavos, de carru^ges , de ca- 
batUiSy d^ todü aquello que pertenece á otro 
ciudadano (^); y esta especie de comunidad 
^e bienes eS t!in general , que se esiiende de 
álgnri modo á nuestras mugeres ya nuestro» 
hijos(3): de allí, si vínculos intrucruosog . 
ü;»tín á ua viejo coi\ una joven, la oMlgHcion 
pr.'scrita al primero de elegir á un* joven dis- ^ 
tinguido por su figura y por las cualidades del 

(;) LL /?. 63o. Plut. ¿n Lie. t, i,p. 45, 
(-) Xr-no/jh, ib: p. 68 1. ArUtot. de repí 

ly a, Ct <, /. a,/>. 317. 

(3)* PiíU. ibid» p. ee« /(/• instiu Lac9iu 

U a,/}. 437. 



ptrUii , de Introducirlo ' en su lecho y dS 
adoptar los frutos de este nuevo himeneo (i); 
4e allí , si un cellbqtario quiere sobrevivir ea 
Otros , el permiso que se le concede de toma^ 

S restada la muger de su aipigo, y de tener 
e ella hijos qu^ el marido confunde con lóff 
suyos, aunque no tengan parte .en su succesi- 
en (a) • Por otra parre, si mi hijo se atrevi- 
ese á quejárseme de haber sido insultado por 
QQ parrlcular, yo lo- juzgarla culpado, porque 
el habla sido castigado; y yo le castigarla de . 
nuevo, porque el ^e habría sublevado contra la 
autoridad paternal repartida entre todos los 
ciudadanos (3),' 

Al despojarnos de las propiedades que pro» 
áucen tantas divisiones entre los hombres,' 
Xicnrgo ha estado muy atento á favorecer la 
emulación; ella se habia hecho necesaria, para 
prevenir los disgustos de una nación muy per- 
iéctB. ^ para llenar el ^acío que la escenclon de 
los cuidados domésticos (4) dejaba >en núes* 
tras almas , para animarnos durante la guer-» 
T^ ^ durante la paz , á cada momento y en to- 
lda edad . 

Este gusto de preferencia y de superioridad 
ooese anuncia tan tempiano en la juventud, 

(i) Xenoph. ihid^ p. Í76. Plut* in Lyc. 

(a) Id, idíd. />• 676. 

(3) ' Plut.' instit. Lacón, t» a, /?. aj/r 

(4) 'lih ibid. ip* a39« 



iá n^ir^dp conio eí germen, de una utSl f!^Bf^ 
tencla. Tres oBciales nanfibrados por, los raa-' 
¿Iscrndos, eligen trescientos jóvenes «{Istingi^i-' 
3os por fiu mérito, forman de ellos un or^en' 
cep'n:ado,y anuncian aí publico el motiVo de' 
tu elección ( i ) . Desde el teísmo instiiuteí , aque- 
llos que son escluidus, se ligan coii.tf:; una prO" 
inocigii que parect hav^er su* veíí^viíenxa., I<^or-* 
ipanse entonces en él estado dos cuerpos, cu-' 
yos miembros todos ,. ocupados en invigilarse ,' 
denuncian al magistrado' las faltas de sus ad-' 
Versarios, se entrega^ pubUcaihente íí comba- 
tes de honrradcií y de virtudes y se escedea 
ellos mismos, los unos para el^v^^rse alas cla- 
ses del honor . |os otros para cot^servarseeií 
ellas. Por un motivo semejante es que les es per- 
mitido el atacarse y ensayar sus lucriasquasi 
ú cada encuentro, INías estas refriegas no tienen 
íuuhx (lo funestojí pues desde que se distingue 
en elLis alguien señal dtj fui*or, i^l meivjr cíu- 
dadanj puede suí»|Sendeílas con una st^la pala- 
bra, y si'acaso ¿u voz iio es escuchada, arras- 
tra ti los coií^lvitíGUíes ante un tribunal, que 
en c»sta ocision ca¿:;¿.i la cqlera como una des- 
obediencia d Ir.s loy^ís (^). ' V 

h')3 rjgliinotuo.s de Licurgo ños i^reparan 
á una suerte d^ iiiJUetvnéia á los bienes cuya 
adquisición pu^s^i m^ po^adumbrcs ^ que ios 
placeres i|ue procura la posesión. Nuestra^ 

(a)- X^fiopfL, d^'i^fs ¿aced. /?. í^o. . 



iSSíih^i ' tib' son sitio d¿ ^obre *; «ii Wolhikéñ 
f tu.pesaiUi harían t^áyclón aTav¿i*o 4ueqüi« 
¿¡era ocultatlas deiá vfst)! dé sus esdávós (í); 
Nosotros ^mtf amos ál órú y i fi pl^tá comd 
'i'enenos^los mas temibles pái'd un estado. 'IM 
úi\ patútíiúdé fuese so5pé(^hóso de teiterio e6 
ftu'cása', ito ^e escálpatela ni dé las pesquisas 
éónriñuail'de' lóá oficiaos piiblicos ,''i^i d^ lii 
leVeridad de las leyeé. ííohottoi no conocetiiofc 
ni.l^s artes , ríl el' c(>merólo , ili tbdos a^ltql* 
líos otl^oá triedla deí xtiultiplidar las necesida- 
des y las des^^ratlas de un ]puebIo. Que fia^ 
riamos nosotros , despüer de esto , con líis rU 
quezás fXiO^ de m^á' legisladoras hai^ (fatado 
ele aume'ntáf su clitplacioxk, y los ñlb^dfb^ ^de 
jnoderal* su uso* Licurgo nbs las há heíifto'itiü^ 
tiles. No^ptrod tenemos cabanas , ^¿sfidos y 
J)an ; íeiieínos fierro , y brazos para el sei'Vi^ 
cío dé' la {Patria y de nuestros amigos i ienñ^ 
jpos. almas libres , vigorosas, incapaces de^so^ 
jportar'ia Urania de Ío¿ hombriís , y la dé 
ñuesfrí^ pasión is : hé aquF nuestros tesoros. 
' Nüso^hoj nf iranios al amor esceáívó de la 
'ábriíi éottio Olía tlébiüdad , y al dé la céle« 
b)*ídad*cómo un crimen. No tenemos niiigntl 
^sioriad'OT , ninguti orador 9 ningún panagíx 
?íVt'í,;ningimo 'd2 áqaeUíJs m'jnumént'is qMé 
Ao atestjgqan otira cosa que la vanidad de una 
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pación. Lo8 pueblos que pernos veif^icío; §,n^ 
señarán .nuestras yictorias á la posierldKa , 
|io8otros enseñaremos a nuestros hijos á ser 
lan esforzados y tan viriuosos como éus pía- 
dres* £1 egemplo de Leónidas cíe continno 
.presente ,á su memoria, los atormentará dia j 
poche» Vos no teuets mas que preguntarles ; 
i^ mayi>r parte os liará relación de rn.emoriá. ^e 
|o|} nombres de los trescientos espartanos que 
l>erecieron con ^1 en las Termopilas (i)* . 
. Nosoiros no sabríamos II a inar grandeza ^ 
aqaella independericia de las. leyes que afec- 
tan en otra^ partes los cividadanos. ]la liceti- 
^cia. asegurada de 1^ Joiponiidad , esuiía bage« 
sa qtt« haee dcspreciabies ^ tanto al part¡cu«- 
iar.cjoe.es culpable. íde ella , pomo áí estado 
^tie ¡a. tolera. Nosotros rreemus yaler tanió 
.q^mo Iqs demás hombres ,.sean del país.' y 'de 
la clase que sean , aunque fuese el mismo' grali 
xey de Persia. Con todo eso , desde que nues^ 
^ras leyes hablan, toda nuestra altivezse abat^^ 
y. el mas poderoso- de nuestros cludadanot cqt^ 
xe á la voz del magistrado, con la misma su- 
anlsion que el mas débil (a). Nosotros no tt^ 
ineinos sino á nuestras leyes: porque habieit* 
.dolas hecho Licurgo aprobar portel oráculo 
á^ Delfos , nosotros las hemos recibido Qom& 
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(i) Herúdot. /. ^^ €» aa4« 
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^IqfUadeys d?. los mismos diosesa i) ^ por^uí^ 
Xicurgo habiéndolas proporcionado a nuestra^ 
ycird^d^ras necesidades , ellas son el fufida- 
jpentb de nuestra felicldadé ' 

, . Conforme a este primer bosquejo , vos con- 
cebiréis fácilmente, que Licurgo no debe ser 
jBurado.como simple legisladoi^ , sino Com6 
¿n . filósofo profundo y un reformador ilus* 
.tradPiV.que su legislación es á un miismo tiem- 
po un. sistema de moral y de politica ; que sus 
Jey^S; influyen sin cesar sobre nuestras co^ 
' tuml¡>res y sobre nuestros sentimientos ; y que 
.mientras que los demás legisladores' se han 11- 
biitádo á impedir el mal, el nos ha constreñido 
já obrar el bien 9 y á ser virtuoso^ (a). 

' 'Él ha conocido el primero la fuerza y ik 
,flaqiieza del hombre; el las ha concillado de 
taX niñera con los deberes y la^ necesidadei 
^del ciudadano , que los interesen de los parti- 
¿nlar.es" son siempre confundidos entre no* 
sotros con los de la república. No estrañemoi 
4)pes que uno de los mas pequeños estados de 

la Grecia , se haya vuelto el ihaá poderoso 

de ella (3); tpdo eftá aquí puesto en valo? ; 
ao hay un solo grado de fuerza qu^no se di- 
Vlja al bien general , un acto de virtud que 
^fe.a.p^rdido para la patria. 

(1) Id. ihid^ 
(a) Id. ib, p. 6Zs* 

(3!. JTiuc^a, L i,r. í9. Xenópk.íb* f4 
^T6* ^f9^* ^ Archid.t. &, p. 53. 
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El slflitema de Licurgo debe producl/HbfeB^ 
bres jnstpk y pacíficos : pei*o , causa tíorf'br 
el decirlo, si ellos aio soii desterrados i al- 
guna jisla lejana é inabordable, serán estlaví* 
zados por los vicios ó por las armas de lás'na- 
cioííss vecinas. El legislado t* procuró p^reve- 
nir estQs dos riesgos ^ no permitiendo, á 1o^ 
estrañgerós el entrar en la Laconia sirio *¿n 
.ciertos .dias (r), á ios habitantes , el'sálil*(2) 
sino por causas importantes. La n^hiralez^ 
de les lugares favorecía la egecucion delff'íey: 
cercados de mares y de montañas , no ^ tene- 
smos mas que algunos desfiladeros que g\farda^ 
para detener la corrupción eh nuestras frorri 
ler^s.; l:i prohibición dei comercio y d¿ Ja ná'-* 
vegacion , fue una consecuencia de este re- 
glamento (3); y de ejgta. prohibición resulta ía 
ventaja inestimable de no tener sino ntííy pd- 
cas leyes :. pues ya se sabe que sé necéiJha la 
mitad menos en una ciudad que no tiene co- 
. mercio (4). 

Era todavía mas ^ difícil el subyu^árnoi 

• » 

, (i) Jfrrstopk.inav.v^t 1 014. Schol, ejuscfm 
in pag, V. 62a. Thucyct. I, 1, c, 144; /. a, c, 
39. Plut. in Lyc. í. i, /?. ^6\in Ages, p, ^^^^ 
Id, insíít» Lacón, t» a, /?. a^8. Meurs* miS" 
eelL Lacón* /. 2, c. 9. '. . 

. (a) Plat. in Protag. t. i\ p. 342. ' 

(3) Plut. instit. Láton: í» a, p. aj^; 

(4) Plcetí de rep* t. S^ f. ft, p. 84a. ** ~ 
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qBe el corrompernos. Desde que el sol salé 
hasta que se pone^desde nuestros primeros añod 
hasta los postreros , estamos siempre sobre la^ 
armas , síenlpre esperando al enemigo , ob- 
servando una disciplina aun mas ecsaeta que si 
estubleraraos en su prsencia. Volved vuestras 
miradas a todas pirte^ ^ os creéis meaos eit 
una ciudad que en un campo ( s). Vuestros oí- 
dos no serán tieridos sino de los gritos de la 
victoria ó de la relaciotl de las grandes accio- 
nes. Vuestros ojos no verán sino marchas , 
evoluciones , ataques y batallas $ estos apres* 
tos formidables noi ^ralamente nos quitan el 
cansancio del reposo, sino que también hacen 
nuastra seguridad , esténdiendo lejos el ter- 
ror y el respeto del nombre lacedeirloiiiano. 

Es á este espíritu itiilitar al que se dirigen 
muchas de nuestras leyes. Mientras que sonios 
jóvenes, vamos á la caza todas las itiañanas(2). 
Después, todas las Veces que nuestros deberes 
nos dejan ratos desocupados(3)« Licurgo nos 
ha recomendado este egércicio como la imagen 
del peligro y de la victoria. 

Mientras que los jóvenes se entregan á el 
con ardor, les eS permitido estenderse por el 
campo y llevar«e todo aquello qué necesitan 



(i) Id. de leg. /. 2, t. &, p. 666. Plut. 
Lyc. t. I, p. 54. hoc r.in Archid. t. a, /?• 35 
(a) Isocr.panath. t.^^^ p. 0.^1. 
(l) Xinoph. de rep. iMced. p. 680. 

D TOJBf* V«. 



para 00 decencia (i).£i mismo pennbo tieneA 
•n la ciudad: ¡nocentes y dignos de elogio si no 
fon convencidos de hurto; vituperados y casti- 
gados, si lo son. £sta ley, que parece temada 
de los egipcios(a), ha sublevado á ios censores 
contra Licnrgo(3). £n efecto parece que ella 
debería iiibp irar á los jóvenes el gusto del des-* 
orden y del salteamiento; pero noproduce en 
ellos sino iñas destreza y actividad; en los de- 
aias ciudadanos mas vigilancia; en rodos roa« 
iiabitud de preveer los designios del enemigo^ 
de tenderle lazos, de evitar los suyos (4). 

Acordémonos, antes de acabar, de los prin-« 
ciplos de donde hemos partido. Ln cuerpo sa* 
no y robusto, una alma escenta de penas y de 
necesidades; tal es la felicidad que la na tu rale- 
za destina al hombre aislado: la unión y la emu- 
lación entre los ciudadanos, es á que deben 
aspirar los hombres que viven en comunidad. 
Si las leyes de Licurgo han llenado las miras 
de la naturaleza y de las sociedades, nosotros 
gozamos de la roas bella de las constituciones. 
JPero vais vos á ecsam ¡narla endetal,y roe di- 
seis si ella debe en efecto inspirarnos vanidad* 

(i) Isocr. panath. t» a,/), api. 
(a) Diod. Sic* U i^p^ ¡r2* Aul. GelLU 
üi, c. 18. 

(3) hocr* ibid. 

(4) Xenoph. de rep. Laced. p. í^. H^' 
racL Pont, de poJit. in antiq. Grase» voL 6^ 
f. 2813. PhiU in Lyc. U !,/>• ^i. /dt 
^ ft. Lac9n* u 2p f* a^2[* 
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. To preguntaba eatonces á Dafflonax, ce-> 
Áo podía subsistir semejante constitución : 
pues, le dige, desde que ella igualmente s» 
funde sobre las leyes y sobre las costumbres, 
es menester que vos decretéis las mismas pe** 
ñas á la violación de las unas que á la de las 
otras. Los ciudadanos que faltaran al honor, 
los castigaríais vosotros de muerte , como sí 
fueran malvados ? 

Nosotros lo hacemos major, me respondió^ 
los dejamos vivir, y los hacemos infeaces. Ett 
los estados corrompidos, un hombre que se des-» 
honra, por dondequiera es vituperado y por 
dondequiera acagido (i); entre nosotros , el 
oprobio le sigue y lo atormenta por todas partes* 
Nosotros lo castigamos en detal ; en el mismo 
y en lo que mas ama. Su muger condenada á 
llorar , no puede mostrarse al publico. Si el 
mismo se atreva á parecer, es preciso que la 
negligencia de su esterior recuerde su ver- 
güenza, que con respeto se haga á un lado 
quando se encuentre con un ciudadano, y quo 
en nuestros juegos, se relegue á una plaza que 
lo entregue á las miradas y al desprecio del 
publico. Mil muertes no son comparables í 
este suplicio. 

Yo tengo otra difícultad , le dige. Tema 

que á fuerza . de debilitar vuestras p isiones, d# 

quitaros todos aquellos obgetos de ambición, / 

de interés quN» agitan á los demás pueblos, Li-* 

^ourgo haya dejado un vacio Inmenso en vuei^ 

(i) Xenoph* de rep. Itoced* p» ^84* 



tras ftlmas. Que les queda en efecto? KI eñtn 
stasmo del valoróme dijo, el amor de lapa<« 
tria llevado hasta el fanatismo, el sentimien* 
to de nuestra libertad, el orgullo delicioso que 
nos inspiran nuestras virtudes, y la estimad-» 
on de un pueblo de ciudadanos soberanamente 
estimables: pensáis que con movimientos tan 
rápidos, pueda nuestra alma tener falta de re- 
sortes y hacerse pesada? 

Yo no se, repliqué, si todo un pueblo ef 
capaz de sentimientos tan sublimes, y si el ei 
hecho para sostenerse en esa grande elevación* 
£1 me respondió: quando se quiere formar el 
carácter de una nación , es menester comenzar 
por los principales ciudadanos. Una vez que 
ellos son puestos en movimiento y conducidos 
á grandes cosas, arrastran con sigo i aquella 
masa de ciudadanos, que se conducen mas bien 
por los egemplos que por los principios. Un 
soldado que hace una cobardía, siguiendo á 
un general timido, hariá prodigios si siguiese 
á un héroe. 

£mpero, repliqué yo aun , desterrando el 
lujo y las artes, no estáis vosotros privados 
de las dulzui'as que ellas procuran ? Siempre 
costará trabajo el persuadirse, que el mejor 
medio para llegar á la felicidad sea el proscri- 
bir los placeres. En fin para juzgar delabon« 
dad de -vuestras leyes, se rá preciso saber, si 
con todas vuestras virtudes, vosotros sois tan 
felices como los demás griegos. Nosotros cree« 
^of lo somos mucho mas, respondió els y es« 
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fa persuasión nos basf a para serlo en efecto. 

Damonax, al concluir, me suplicó no ol- 
vidase que según nuestras convenciones, nu- 
estra conversación no había rodado sino sobre 
el espiritu de las leyes de J4Ícurgo y sobre las 
€08turobres de los antiguos espartanos. 

CAPITULO XLIV: 

l^ida de Licurgo 

He dicho en la introducción de esta obra 
que los descendientes de Hercules desterrados 
antiguamente del Peloponeso, volvieron á en- 
trar allí 8q años después de la toma de Troya. 
Temeno, Cresfonto y Arístodemo, todos tres 
hijos de Aristomaco , llevaron un egercito 
de dóricos , que los hizo dueños de esta 
parte de la Grecia. La Argolida cupo en 
parte á Temeno; y laMcseniaá Cresfonto (i). 
Muerto el tercero de los hermanos en estas 
circunstancias Euristenes y Proeles sus hijos 
poseyeron la Lnconia. De estos dos principes 
vienen las dos casas que de unos nueve siglos 
i estaparte reynan juntas en Lacedemouia. 

Este imperio naciente, fue muchas veces 
conmovido pur ficciones intestinas, 6 por era- 
presas brillantes. El estaba araena:í^í-¿^-^ una 
ruina procsima, cuando uno de nuestros re- 
yes, llamado Polidecto, murió sin hijos. Suc- 
^ediole su hermano Licurgo. Ignorábase en es- 

(i) PlaU de íeg. 1. 3. í. 2^ p. 683. 
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te momento eFembaraaso de la reyná. Ltieg# 
que el lo supo, declaró que si ella daba un he- 
redero al trono, el seria el primero en reco- 
. fiocerle; y por garante de su palabra, no ad- 
ministró el reyno sino en calidad de tutor del 
Joven principe. 

Sin embargo la reyna le hizo decir que 
ti el consentía en desposársele , ella no titu- 
bearía en hacer perecer á su hijo. Para des- 
viar la egecucion de este horrible proyecto, el 
Ja lisongeó con vanas esperanzas (i). Ella pa- 
rió un hijo; el lo tomó en sus brazos, y mosí- 
trandoio álos magistrados de Esparta: he aqui 
les dijo, el rey que os ha nacido. 

El gozo que el manifestó con un aconte* 
cimiento que le privaba de la corona, junto á 
la sabiduría de su administración, le atrajo el 
respeto y el amor de la m:iyor parte de los ciu- 
dadanos, pero sus virtudes alarmaban á lof 
principales del estado; ellos eran ayudados, 
por la reyna que procurando vengar su inju- 
ria, sublevaba contra el á sus parientes y á 
sus amigos. Se decía que era espuesto el con- 
fiar los dias del joven principe á la vigilan- 
cia de un hombre que no tenia otro interés 
que el de acortar el curso de ellos. Estos rumo- 
res^ de «iios en su nacimieuto , dispararon en 
fin con tanta fuerza, que se vio obligado parü 
destruirlos, á alejarse de su patria. 

En Creta, las leyes del sabio Minof fijt* 

(i) Plut. in Lyc. t. i, /?. 40% 
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van mucho tiempo su atención. £1 admiró la 
&rmoaia qué ellas mantenían en el estado y 
jentre los particulares. Éntrelas personas ilus- 
tradas que le ayudaron con sus luces, se unid 
estrechamente con un poeta llamado Tales, á 
quien el juzgó digno de aucslliar los grandes 
designios que tenia sueltos en su cabeza (i)é 
Tales, dócil á sus consejos, fue á establecerse 
A Lacedemonia, é hizo oir los cantos. que con- 
vidaban y preparaban los ánimos á la obedi- 
encia y á la concordia. 

Para juzgar mejor de los efectos que pro- 
duce la diferencia de gobiernos y^de costum- 
bres, Licurgo visitó las costas del Asia. No 
vio alli sino leyes y almas sin vigor. Los cre- 
tenses, con un régimen sencillo y sevei'o, eran 
felices: los jónicos que pretendían serlo, gemí- 
an como esclavos bajo el yugo de los pla- 
ceres y la licencia. Un descubrimiento preci- 
oso le recompensó del espectáculo displicente 
que S:; ofrecía á sus ojos. Las poesías de Home- 
ro cayeron en siIb manos: en ellas vio con 
-sorpresa, las mis bellas macsimas de moral y 
de política, embellecidas con los encantos de 
la ficjíon, y resolvió enriquecer con ellas á 
la Grecia (a;. 

Mitntras que el continuabí en recorrer 
ixs regiones remotas, estudiando por todas 
partei el gc.ilo y la obra de los legisladoreC) 

(O Strab. 7. lo, p. 482. 

{%) Plaí^ ifZ Xyc. t* I, /?• 41» 
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recogiendo las semillas de la felicidad queelloi 
habían regado en diferentes comarcas; Lacede- 
tDonin, cansad a de sus divisiones, envió mas de 
una vez en su seguimiento diputados qne le insta- 
sen á venir at socorro del estado. £1 solo po- 
día dirigir las riendas de el, alternativamente 
flotanii^s, en las manos de los reyes, y en las 
de la inuitinid (r), £1 resistió largo tiempo, 
y al fin cedió á los votos urgentes de to- 
dos los la cede me n ios. De vuelta á Esparta, 
echó de ver luego, que no se. trataba de repa- 
rar el edificio ae 1 is leyes, sino de destruirlo 
y levantar otro sobre nueras proporciones: el 
previo todos los obstáculos y no le arreda- 
ron, £1 tenia á su favor el respeto que se tri- 
butaba á su nací miento y á sus virtudes. Te- 
nia su genio, süs luces, aquel corage que im- 
pone y fuerza las voluntades, y aquel espíri- 
tu de conciliación que las atrae {%), £ntln te- 
ni'i el consentimiento del cielo, que á egem- 
plo de fos demás legisladores tubo siempre la 
atención de procurarse con man?. £1 oráculo 
de De líos Is respondió: i) es del agrado de los 
iiJiüSiís tu homenage,y bajo sus auspicios, tu for- 
iím:irásla mas escalente de las constituciones 
impolíticas. '^Licurgo no cesó después de mante- 
ner iute'igencías con la Pitia, que imprimid 
succesivamente á sus leyes el sello de la au« 
toridad divina (3). 

( I ) Id, ihiíi, /); 43. 

(a) Id, ibid. 

(3) Poiixtt» stratag. /• i. v. i& 
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Antes de comenzar sus operaciones j las so- 
metió al ecsamen de sus amigps y de los ciu-- 
dadanos mas distinguidos, escogió treinta de 
ellos que debían acompañarlo armados en las 
asambleas generales. Esta comitiva no basta- 
ba siempre para impedir el tumulto; en ua 
motín escitado coii motivo de una ley nue- 
va , los* ricos se sublevaron con tanto furor, 
que el resolvió refugiarse á un templo vecino; 
pero alcanzado en su 3;'etirada de un golpe vi- 
olento que , según dicen , le privó de un ojo , 
se contentó con mostrar á los que lo perseguí- 
an su rostro cubierto de sangre . A su vista , 
la mayor parte llenos dé vergüenza , le acom- 
pañaron á su casa, con todas las demostraci- 
ones de respeto y de dolor , detestando el cri- 
men 5 y poniendo al culpado en sus manos , 
para que dispusiese de el á su arbitrio . Este 
era un joven impetuoso y vivo. Licurgo sin 
cargarlo de reprehensiones, sin proferir la 
menor queja, lo retubo en su casa, y hacien- 
do retirar á sus amigos y domésticos, le man- 
dó que le sirviese y le curase su herida. El jo- 
ven obedeció en sileiicío; y testigo á cada ins- 
tante de li bondad, de la paciencií^ y de las. 
grandes cualidades de Licurgo, cambió su odio 
en amor , y conforme á un modelo tan 
bello, reprimió la violencia de su caracter(i). 

La nueva constitución fue por fin apro- 
bada por todas las ordenes del estado; las par- 

(i) Plut. in Lyc. t, i^p. 4¿, 
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tes de ella estaban tan bien combinadas, qae 
á los primeros ensayos s% juzg<S que no nece- 
sitaba nuevos resortes (i). No obstante, á pe- 
sar de su escelencia, no estaba todavía asegn. 
Tada sobre su duración • v> Me falta, dijo ei 
nal pueblo congregado, esponeros ei articu- 
99 lo mas importante de nuestra legislación; 
9)pero quiero antes consultar al oráculo de 
ftiDelfos. Prometed que hasta mi vuelta, no 
» tocareis las leyes establecidas.'* Ellos lo pro- 
metieron. M Hacedlo bajo dé juramento.*' JLos 
reyes, los senadores, todos los ciudadanos pu- 
sieron á los dioses por testigos de sus pala- 
bras (a). Este solemne empeño debia ser irre- 
vocable, pues su designio era el no volver á 
Ver mis á su patria. 

El se fue inmediatamente á Delfos, y pr©* 
guntá sHas nuevas leyes serian suficientes pa- 
ra asegurir la felicidad de los espartanos. 
Habiendo respondido la Pitia que Esparta se- 
ria la mas floreciente de las ciudades, en tan- 
to que ella se hiciese un deber el observarlas, 
Licurgo envió este oráculo á Lacedemonia, y 
se condenó el mismo á destierro (3). Murió le- 
jos de la melón que habia hecho feliz. 

Se ha dicho que ella no habia hecho bas« 



(i) IJ. ibiL p, ¿;r. 

(a) P!ut. in Lyc» t, 1 , p. ^f. NicOiU Di^ 
Víase. i:i exerpi, Fales /). 44^» 

(3) Plutibiik O 
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tíLtites honores á su n]erooria(i);s¡n duda por- 
que ella no podia dejar de quedarse corta. Ella 
le consagró un templo, donde todos los años el 
recibe el homenag^ de un sacrificio (a). Sus 
parientes y sus amigos formaron una sociedad 
(3) ^"^ s^ ^^ perpetuado hasta nosotros, y 
que se reúna de tiempo en tiempo para re^ 
cordar la memoria de sus virtudes. Un día 
que la asamblea se tenia en el templo, Eucli* 
des dirigid el discurso siguiente al genio tute- 
lar de este lugar: 

Nosotros os celebramos sin saber que nom- 
bre daros: la Pitia dudaba si vos erais un diof 
mas bien que un mortal (4); en esta incerti- 
dumbre, ella os llama el amígp de los dioses, 
por que vos erais el amigo de los hombres. 

Vuestra grande alma se indignarla, si no- 
sotros nos atrev'Jeramos á haceros un perito 
clnohabercompndo la dignidad real con un 
crimen; poco le lisongearia que nosotros au<*- 
diesemos que vos habéis espuesto vuestra vida 
é inmolado vuestro reposo por hacer bien; no 
se deben alab:ír sino los sacrifícios que cues* 
tan esfuerzos. 

La mayor parte de los legisladores se ha* 
bian e:?travlado siguiendo caminos trillados; 

# 

(i) Aristot» ap. Plut, ihid, p, ^9. 
(a) Htrod.i» i.c, 66, Pausan,!, 3, c, i5¿ 
p, 248. 

(3) Pluf, in Lyc. t. 1^ p. ^9. 

I4) H^rodot. /. i^c. 65. Pluú. ibid.p*4%k 
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VOS coiAprehen disteis que para hacor la fell* 
cidad de una nación, era menester conducirli 
por via«. e8traord¡nana8( i )• Nosotros os alaba-* 
mos por haber^ en un tiempo de igaorancia, ce» 
nocido mejor el corazou humano, que lo que lo 
conocen los filósofos en este siglo ilustrado 
Nosotros os damos las gracias porque 
pusisteis sobre nuestras cabezas un soberano 
que lo ve todo, que lo puede todo, y á quiea 
nada puede corromper: vos pusisteis la ley so- 
bre el trono y á nuestros magistrados de ro- 
dillas ante ella; quando en otras partes^ se po- 
ne á un hombre sobre el trono y la ley bajo 
sus pies. La ley es como una palma que nu- 
tre igualmente con su fruta á todos quantos 
descansan bajo de su sombra; el despota, co* 
mo un árbol plantado sobre una montaña, y 
junto del cual no se ven sino buytres y serpi- 
entes. 

Nosotros os damos gracias por haber pre- 
sumido demasiado bien de nosotros, para pen- 
sar que no tendríamos que pedir á los dioses 
otro valor, qiu el de soportar la injusticia (a) 
cuando es necesario. 

Luego que vos visteis vuestras leyes, res- 
planilecieiices en grandeza y en belleza, mar- 
char, por decirlo, solas, sin chocarse ni deí 
unirse, so dijo que vos esperimentasteis una- 
alegria pura, semejante á la del ser supremo, 

* 

( I ) Xenoph^ de rep. Loc^d. p, 675. 

(a) Pitét* instii. Lacon^ U &, p. 2391 
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MtaDclo vio al universo, acabado de salir d> 
sus tnanoa, ejecutar sus movimientos con tan- 
ta armonía y regularidad (i)- 

Vnesiro transito sobre la tierra nosesefiald 
«ino por beneficios. Dicliosos nosotros si recor- 
dándolos incesatamenie, podemos dejar á nues- 
tros nietos este deposito tal como lo recibie- 
ron auestros padres I 

CAPITULO XLV. 

Del gobierno de LaceáeTwnia. 

' Desde el establecimiento de las aocíedadea^ 
loa soberanos ensayaban por todas partes el 
aumentar su perrogatíva ; los pueblos, el de- 
bilitarla. Las turbulencias que resultaban de es- 
tas diversas pretensiones, se hacian sentir mas 
m Esparta que en ninguna otra pane : por 
un lado , dos reyes , muchas veces dividido! 
«n interés , y sostenidos siempre por un gran 
número de partidarios ; por otro , un pueblo 
de guerreros indóciles , que no sabiendo ni 
mandar ni obedecer , precipitaban alternati- 
vamente el gobierno en el esceso de la tirania 
ó.da ladcmocracia(a). 

Licurgo tenia demasiadas-lucesy para aban- 

Aouar la adra i nlsir ación de los negocios gen». 



(i) Id, in Lyc. t, a, p. gf, 
(a) Plut, i9 Lye. t. 1,^.43. 
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rales á los caprichos de la roultítud (r)^ 4$pa< 
ra dejarla en manos de las dos casas reynan« 
ees. El buscaba un medió de templar la fíi- 
erza con la sabiduría: creyó hallarlo en Creta, 
en donde un consejo supremo moderaba el po- 
der del soberano(2).£l estableció otro muy pa- 
recido en£sparta;ve¡nre y ocho ancianos de una 
esperiencía consumada, fueron escogidos para 
panir con los reyes la plenitud del peder (3), 
Arreglóse que los grandes intereses del esrado 
fuesen discutidos en este senado augusto; que 
los dos reyes tubiesen el derecho de presidirlo^ y 
que la decisión pasarici por la pluralidad de vo- 
tos (4); que. ella se comunicaría después á la 
asamblea general de la nación , que podría 
aprobarla ó rechazarla^ sin tener el permiso da 
hacerle la menor mudanza (5). 

Ya sea que esta clausula no estublese biea 
claramente espresada en la ley, ya que la dis- 
cusión de los decretos inspirasen naturalmen- 
te el deseo de hacer en ellos algunas variacio- 
nes, el pueblo se arrogaba insensiblemente el 
derecho de alterarlos con adiciones ó con 8u- 

(i) Id, apophth, Lac. p. ia8. 

(a) Aristot. de rep. /. a, c. 10, t, ft, j9« 

(3) Plat. de leg* L 3, /?• 69a; Plut, Ui 
Lyc, t» I, p. 4a. 

(4) Dionis. Halic» antiq^ Rom. L a, c. 1^ 
I. I, p, 264. N 

(¿) Plut» ibid. p. 43* 



presiones* Este abuso fue para siempre repri« 
mido por los cuidados de Polidoro y de Te- 
opompo, que rey naban cerca de 1 30 años des- 
pués de Licurgo( I );el los hicieron añadir po# 
la Pitia de DeJfos, un nuevo articulo al orá- 
culo que habla arreglado la distribución ám 
los poderes (a). 

£1 senado habla mantenido hasta entonce* 
«1 equilibrio(3) entre los reyes y el pueblo: 
pero las plazas de los senadores siendo de por 
vida como la de los reyes, era de temer que en 
lo succesi vo,unos y otros se uniesen intimamen- 
te y no hallasen mas oposición en sus yoion 
tades. Hizose pasar una parte de sus funcio- 
nes á manos de cinco magistrados llamados 
£foros ó inspectores, y destinados á defender 
al pueblo en caso de opresión: fue el rey Teo- 
pompo quien á gusto de la nación, estableció 
•8te nuevp cuerpo iuter medio (4)(*). 

Si se cree á los filósofos, este principe, limi- 
ftndo su autoridad, la hizo mas solida y mas 



(1) Plut. in Lyc. /• i, p. 43 
{a) Id. ibid» 

(3) Idi ibid. Polyb, L 6^p. 459. 

(4) Arist. L s^c. II, í. a, jo. 407. Ptui., 
ibid. Id. ap. princip. in erud^ t. a, p. 7794 
Fál^ Max. /• 4, c. I, in extern, numero 8, 
Dif^n. Crisost. orat. 36, p. $6¿. Cicer., áe leg^ 
I. 3, c, 7,^3,/?. 164, 

(*) ^siws la n9ta al fin del tgmt. 
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durable (i); si se ha de juzgar por lo qne 
cedió después, previniendo un riesgo qne aun 
no ecsistia, el preparaba otro qoe debía tarde 
6 temprano ecsistir. Se veia en la constitución 
de Licurgo, la feliz mezcla de la dignidad re- 
al, de la aristocracia y de la democracia: Teo- 
pompo añadió á ella una oligarquía (&) , que 
en nuestros dias se ha vuelto tiránica (3). £>e- 
xnos ahora una ogeada rápida sobre las dieren- 
tes parles de este gobierno, tales como son hoy 
y no como eran en otros tiempos; pues que 
cuasi todas ellas han esperimentado mudan- 
zas (4)* 

DE LOS RETES. 

— Los dos regles deben ser de la casa deHerco- 
les,y no pueden desposarse con.mugereátrhnge- 
ra (5), Los efofos velan sobre la conducta de 
las reynas, de temor de que ellas no den al 
estado hijos que no fuesen de esta casa augns* 
ta (6). Si acaso se les convenciera aellas ó 
bu viese fuertes sospechas de haber cometido 
infidelidad , sus hijos serian relegados á la 

( 1 ) Plat, de leg /. 3, />• ^92 . AristoU ibid. 

(a) ArchyU ap, Stob, p. ti6^*Arístot» de 

rep, 1, fl, c. 6, /?. 3fti. 

(3) Plat. de leg^ L 4, p. ^i%. 

(4) Xenoph^ de rep* Laced, p. 690. 

(5) I^lf^i í '"« Agid. t. I , /?. 8oOr 

(6) P¿ut. in Alcib» i^ U 2yp. i%u 
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elam .4^ pardcuiare$ ( i )• Btt «tultf 'una de las 

dos ranaas reynant^s^ J^ «9|H>ña debe pasar aL 

primogeaU o y y. á falta de .el ^ al hermano del 

rey <[»?» bTel primogeaito j^aeneíanies fue su- 

padre , ella pertenece ai híjp, aegundo , per» 

si el deja un hijo ^ este e^ ^preferido á sus tU 

os (3). A falta ^ejoshered^rps mas propincuofl 

ea una familís^f^e llaman. al rroaoi loa parlenA 

tes remotos 9 y^jainas á Í09 .de opea casa (4)0 

. Las disputas sobre la^siuscosipu 4 se disciiteitit 

3^ terminan en la asamblea general (5), QuaiH 

do an rey no . tiene h^os de so. primera mu- 

ger 9 debe repodiarla <d>,Anax&ndrido se haif 

bia casado. pot:^ ia hija de su hel^oiana; la aínai 

ba tiernamento ; algunos a5o¿. después v Í03 

eforos lo. citarion á sujrlbuoai 9 V le djge*^^ 

ron : iies obligación nuestra na dejar acab«ifif 

9»l0S casas i^ciales » Volved á su Casa á vuesti^: 

M esposa, y -escoged otea ^q^idié.^ua Itercdei» 

» al truno ^ '^ Sobre la cesi&tiui^tia :del pjriitoiM 

pe, después, d^ haberlo^^elibeitodo ooiiÍQs.se>^ 

43,/>. aia^ /i. /^ii. c;.8, j^^ 4^4* > ' 

'• Si Z'* 493* ^^^^* ''^ ^y^« ^* 1 9 p* 40. Id. in 
AgesiL p, 595. 

(4) Nep. in Ages c^ \. .^ ^- 

(5) X^nQphf.ibid, iif^-M 4g99. p. ¿ifiV 

Pfl«4^./,.3,rc. «,/>.íiJ4f , , . 
($) Her0d* L 6, c. 63. 
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nadores , ellci^li dirigieron esté cR0ettio?«»Se* 
si-gttid nuestro dkMineii, y tfá íbrzel» á los 
9l€rspartanosá^toin»r >an partido violento, Sin 
9» romperlos lá2os Inuy amados'de vuestco co- 
99naoa , contraed: nuevos qne eleven nuestras 
desperanzas*'^ Nada era tan ¿odtrario a las 
leyes c)^ Espanta : no obstante Ánaxándrldo 
obedeció; se^fisáó con* una segunda muger, de 
qoien tubo un hijo; pero siempre amd á la pri- 
mera, que algtin tiempo despua? pváM del ce- 
lebre Leónidas { i ):• " • • 

£i herede ro presuntiv o no es educado con 
los demás hijos'd^ folaUo'(í^) • Háisé temido que 
la «temasiada familiaridad lo^ previniese con- 
tra el respeto que le deberiín un día • Sin em- 
iMirgb, su educación no es menos cuidada; se 
h» dá una jusf» idea de su dignidad, más jns- 
ta^aun de suS^ebereSb'Un espartano decía eo 
etifo tleiapo ádeóilieSk) : t) un rey -debe stt 
Mfable. Sin dvda, respondió este prracipe, 
9)C«)n tal que no sé' esponga al desprecio (3). ** 
Otro rey de Lacedemonia dijo i. sus parientes 
^i]C( (xígian de'él vBtÁ injusticia. \ Eli enseñán- 
dome que las leyes obligan mas aVsoberaoo que 
á'los demás •dadadanos, me habréis ensefiade 
v . . . - ' 

• - s 

(i) fíerodoW í j, c. 39. Pmugian. I. 3, cw 

.'(a) Plut.jn Jgei. té i,/?. S96* 
(9) Id. apopJahk L9G9n^ t. ft, p% MJ3« 
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á' desobedeceros ea eeca ocasión (i)* 

- Licurgo ha atado las maoos á l oa revesL^ 
pero les ha dejado los honores y las prerroga*^ 
ti vas de 4ae gozan como gefes de la rellgioni^ 
de la administracioa f de los eger<íitos. Ademas 
de ciertos sacerdocios que egercenporsi mis-^ 
inos (a)^ellos arreglan todo lo quejconclerneal 
ofiko publicOfjr presiden las ceremonias religi* 
oeas (3)« Para ponerlos en estado de dirigir 
I09 votos al cielo, así por ellos, como por la 
república (4), les da el estado, el primero y el 
séptimo dia de cada mes, una victima con una 
cierta cantidad de vino y d¿ harina de ceba» 
da (^)« Uno y otro tienen el derecho de Ilevaír 
dos magistrados ó augurios que no se le sepa-* 
van jamás de so pejnsona y se llaman Pitia-^ 
pos. £1 soberano los envía quando es necesa- 
rio á consultar á la Pitia, yt conserva en de« 
|>0sito los oráculos queeiloa traen (6). Esta 
privilegio es quizá el mas importante de la 
dignidad real; el pone al que está revestido da 

« « 

( 1 ) Isocr. depact U 1 9 /)« 43 1 • Plu/t. ihiái 

(2) HerodoL L 6, c, $$^ 

. .(3) Id. ibid. c# 57. AristoU derep. L 3* 
c. 14, i* a, p. 356. Dionys. Halic. Antiq. 
Eom. /• a, t. !,/>. 264, 

(4) Xeaoph. hisU Grac* L 3, p* 493. 
. (5) Herod» ib* c $2* Xfnoph.d« r^p. Lof^ 
€ed* p* ¿90. 

(Jí) Herod. iUdm Xtmoph. ibid^ 



el en un comercio secreto con los sacerdotes 
de Deifúd , autores de aquellos oráculos quemu- 
chas Veces deciden de la suerte de un inope- 
rio. 

Como gefe del est ado^ puede, en subiendo 
al trono, efiülñr las deudas que un ciudadano 
há coni#"aido, yacoií su predecesor, ya con la 
república ( i) (*). £1 pueblo le adjudica por 
si mismo ciertas porciones de herencias (a), de 
que el puede disponer durante su vida á fk« 
vor de sus parientes (3)# 

Los dos reyes presiden al senado^ y en el 
proponerí el asuntó de la deliberación (4). Uno 
f otro dan su voto, y en caso de ausencia, lo 
remite con un senador de sus parientes (^). 
Este voto vale por dos (6). £1 dlcramen dado 
en las causas llevadas á la asamblea general, 
pasa á la pTuraliiiad de vo(os(;^). Quando los 
dos reyes propoi^n de acuerdo un proyectd 

•• (1) fítrodot. L 6, r. 59, 

(*) Este uso subsistía lodavia en Persia 
^Herodút.'ibid.) 

(2) Xenoph* de rep» Laced, /)• 690* 

(3)- Id. in AgesiL p% 66 $• 

(4) Herodot. /. 6, c. 57* Lionas. HáBic^ 
antiq* Román* L a, /• i,/i« &64« 

(5) fíerodou ibid* 

(6) Thucyd. L i, c. do, SchoL ibid* Lu^ 
chin, in JH armón, c. 3, /• 1, p< 8^5. Jfeiárt, 
de rege. Lacen, c. tí^. 

(7) JDifmys. Hálic. ilML 



Alf ACMtfIS BIi JOVBPr. ^A 

«ftanifiestamcnte útil á la republica^no es lIcltQ 
á itínguiio opoaerse á el (i)« ^^ libertad pur 
blica nada tiene que temer de •semejante acu- 
erdo; ademas de la secreta emulación que rey- 
na entre las dos casa^(2), es raro que sus ge- 
íes teggan el mismo grado de luces para co<« 
oocer los verdaderos intereses del esrado, el 
misino grado de valor para defenderlos. Ls^ 
pausas que miran á mantener los cnininos, 
ias formalidades de la adopción, la elección 
del pariente que se debe cas;ir con una herer 
dera huérfana, todo esto está sngeto á la deci- 
sión de ellos (3), 

Los revés no deben ausentarse durante lá 
paz(4),ni amóos á dos en tiempo de gueiTa(^)f 
a menos que se pongan dos egercitos en pie* 
£llos ios mandan por derecho (6), Licurgo 
lia querido que pareciesen en ellos con el es^ 
plendor y el poder que atraen ci respeto y la 
obediencia» 

.£1 dia de la salida, el rey ofrece un sacri- 
ficio á Júpiter. Un joven toma de encima del 
alear un tlson encendido, y lo lleva al frente 

(1) Plut. in Agid. t. s,/7. 8oQ« 

{%) Id. apophtíu Itocon. 215. 

(3) Hero'ht. /. 6, c, 57» 

X4) Plut, in Ages. /. 1 , p. 800. 

(5) fíerod. L 5, c. ^5. Xen^ph» hht. Grite* 
p* 561. 

. (6) Xenoph. de rep. Laced. p, 690* Aris* 
tot* de rejié L 31 c, 14} t. a,/?, 356* 



de las tropas hasta las fronteras del im p c r i g 
^oniilese hace nn nuevo sacrificio, (i) 

^ estado contribuye á la manutención ciel 
llenera! y de su casa, compaesra ademas de la 
guardia ordinaria, de dos pitianos ó augurios, 
de que he hablado antes, de los polem^rcaa o 
oficiales principales que el está en estado de 
consultar á cada instante, de tres ministros 
subalternos, encargados de subvenir á sus ne- 
cesidades (a). De este modo libre de rodo 
cuidado domestico , no se ocupa sino de las 
-operaciones de la campaña . A el es á quien 
pertenece el dirigirlas, el firmar las treguas 
con- el enemigo (3), el oir y despedir á los em- 
> bajadores de las potencias estrangeras (4), Los 
dos éforos que le acompañan, no tienen otra 
función que el mantener las costumbres, y no 
se entrometen mas que en los negocios que el 
-quiere comunicarles (5). 

En estos últimos tiempos, se ha hecho algu- 
nas veces sospechoso el general de haber cons- 
pirado contra la libertad de su patria, ó de ha* 
ber hecho tray oíon á los intereses , ora deján- 
dose corromper pon presentes, ora adoiiti^ndo 



(i) Xenoph. de rep. Laced. p* 688. 
(5i) Id» ibid. 

(3) Thuryd. h ^, c* 60. 

(4) Xenoph. ibid, p. 689, 

(5) /(i. kist Groic. /. a, p. éfft@^fi% Idm 
de rep, Laced* p*6B8* 



ANACAMEfJIft JOVEN. f% 

malos Qonaejo6 (i). Las penas que se impoiieii 

ú escos .delito^) segua la^ qirQuiisfaneias, son, 

Ó rauy fuertes oiultas, 6 .4^tierro, 6 la per? 

ilidsi de la corona y de 1h vida* Entre losprin* 

cipes que fueran acusados, el uno se vid obii- 

.£^ado á alejarse y refugiaríse ea un templo (2); 

jel otro pidip gracia á ia asamblea, que le con- 

«edid el perdón con la cpndi^^íiHi de que en I0 

fuccesivo se condugera poT> el dictamen de lof 

dies espartanos que le seguirían en elegerci^ 

to y que ella nombrarla ($)« Di^mluuyetjidos^ 

de dia/ea día I9 co^fiau^a. eqitre el soberao^ 

y los demás magistrados,: presta no se ver4 

rodeado en^sus.espedkionesraas que de espiai 

y de delatores escogidos entre sus enemigos(4:)» 

En tiempo de paz, los reyes n o son ipaf 

que los primeros ciudauauto¡rTxIe una ciudad 

|ibre;'como ciu.Jadanos, ^ /nan'kfi^sta^i.eff PDtr 

buco sin comitiva y. sin fatuto; como prim^r^ 

ciudadanos, se Íes cede el primer lugar , y to^ 

do el- mundo se pone en.pie en su.presencia^ 

áescepcíon de los eforos.que se sientan eaiia 

(1) Heroñot» /. 6, c. 82* Thuvyd* L i, c. 

13a. Pelusa». í. 3, C. ^,/>. »9ilf .\ 

(a) T/tucyif^ 1. a, caí; /. 5, c. r5- Pan^ 

ian. ib. ,N . s 

(3) Tluicyd. L 5, c« S^.Diod* Sic. U la^ 
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tribunal (t). Cuando ellos no pueden ««lsl& 
4ÍI0S banquetes públicos, se les envía -una me- 
dida de vino- y de harina (a); que se les reho- 
sa, cuando elloa s^ dispensan de asís úr sinne* 
-tesídarf (3).' 

Á >- En estos éonvites^ asi como-en aqtie f los que 
Íes es permlrido'adtníiir «n'tre Jos pan ¡cola* 
retf^ reciben portfion doble que parten coa 
feuis amigos (4). Estos detalles no. les son indi- 
ferente»; las dífitin^iones no son por todas par^' 
tes mas que unas señales de convención aco- 
modadas á ios tiempos y á los lugares; Las que 
se conceden n ios reyes de La endemonia , no 
imponen menos respeto al pueblo que el egen- 
cito numeroso que -compone la guardia del 
rejr de Persia, • • 

La dignidad real ha subsistido siempre en 
Latédamonia; í^\ i^que esta^n<io repartida 
entila dos cS!$asV 1^ ambición dé la uiia, seria 
pronto reprimida por el 2elo de la otra, asi 
como por el de los magistrados; «l^. porque no 
habiendo j«má5 eiiísayado -los- reyes el aumen»- 
tar su pi'errogativa, ella no ha causado jamás 



(i) Xenopfh fk-rep.'Laced, p. 690. He*- 
rWchPoht in antiq. Grxc: U 64p. ^23. tHut. 
mpophth* Loeon. t. a, />. 517. 
. (a) HeródoU ^.'6, c. ST* ^ 

(3) Plut in Lyc. t. 1, /?. 46. 

.(4) H&Hxlou iind* Xenoph, in ^ge9$p* 



-Bómbra al pueblo (t )• Esta mokleracioii esci^ 
•ta so amor durante su vida (a) , su sentimien- 
to después de su muerte. Luego que uno de 
>lo8 reyes ha dadt^ ios tiltitnos suspiros, las 
tnugeres recorren las calles, y anuncian la 
publica desgracia tocando en unos vasos ■ de 
metal (3). Se cubre el mercado con paja, y se 
prohibe sacar nada á vender por espacio de 
tres días (4). Se hacen salir hombres á caballo 
pin*a estender la noticia en la provincia, y 
advertir á los hombres libres y esclavos que 
deben acompañar los funerales. £llos asisten 
á millares; se les ve acardenalarse la frente^ 
y esclamar en medio de sus largas lamentaci- 
ones: que entra todos los principes que han 
ecsistido, no hubo JHmás uno mejor (5) . Sin 
'embargo estos infelices miran como un tirano 
á aquel cuya perdida están obligados á deplo- 
rar. L03 espartanos no lo Ignoran; pero for- 
zados por una ley de Licurgo (6), á sofocar 
en esta ocasión sus lagrimas y sus quejas, han 

( I ) Xenoph. in Ages ./)• 65 1 • 
{%) Isocr. orat* ad. Philip. /. i, />« %^n 
id. de pace ^ p* 431. 

(3) Herodot. L 6, c. 58. Schol, Theocr» in 
IdyL ft, f>. 36. 

(4) HeracL Pont, in antiq. Gra^. t. 6*, 
/>.a8a3. 

(5) HerodoU ibid. Mlian. car» hist. lié* 
69 c, I. Pausan. /. 4, c. 14, p. 303. 

(6) Piu$. iiutiu Lacón, t. 2, p. 238^ 
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querido que el dolor ñmvlado de mob esehvoí 
y de tas vasallos pintase de algon moáo é 
' veidadero dolor qae les penetra* 

Cuando el rey muere en una eepedieioa 
inilitar, se espóne sa imagen sobre nna caías 
de ostentación; y no es permitido hasta pasa« 
dos diez dias, ni convocar la asamblea gene- 
ral, ni abrir los tribunales de justicia{i ). Quan- 
do el cuerpo, ^ne se ha tenido cuidado de con- 
servar en miel á en cera (a) , llega, ae le en* 
•tierra con las ceremonias acostumbradas ea 
un cuartel de la ciudad donde están loa sepul- 
cros de los reyes (3) , 

DBL SENADO, 

E l senado c ompuesto de los dos reyes, de 
veinte y ocño'gerontas ó ancianos (4) , es el 
consejo supremo (5) , en donde se tratan ea 
primera instancia, la guerra, la paz, las alián- 
sas, los altos é importantes negocios del esta* 
do. 

Obtener una plaza en este augusto tribu- 
nal, es subir ai trono del honor. No se conce* 

(i) Herodot. /, 6, c, 58. 

(a) Xenoph, hist. Cra:c, /• 5, p. $64'. Pita» 

(3) Pausan. 1. 3, e. ia,p. 437. Id. ibiiL 

(4) Cr0g- de repr Laeed. L ft, c. ^ 
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' sino á aquei que desde aa infancia, se ha 
«ÜBtlnguido por uaa prndencia esclarecida, y 
jfM)]* Tirtudes eminentes (t); allí no se llega si- 
BMO i la edad de 6o años (a); y la posee hasta su 
«raerte (3), No se teme el debilitamiento de su 
Taxon, por el genero de vida que se trae en 
£8parta; el espíritu y el cuerpo allí seenvege- 
Cen menos que en otras partes. 

Quando u n senador ha terminado su car- 
Tera, muchos concurrentes se presentan para 
«occederle: los quales deben manifestar ciara- 
snente su deseo. JUiego Licurgo ha querido 
£ivorecer la ambición (4)?Si ; aquella que por 
premio de los servicios hechos á la patria, pi- 
de con ardor hacérselos todavía. 

La elección se hace en la plaza publica (5)9 
•donde el pueblo está congregado coiii los reyes 
los senadores y las diferentes clases de los mar 
gistrados. Cada pretendiente parece en el or- 
den asignado por la suerte (6). Tiene que re- 
correr el recinto con los ojos gachos, en si- 
lencio, honrado con los gritos de aprobación, 
mas ó menos nun^erosos, mas 6 menos frecuen- 

(i) Demosth^ in Leptin. p. ¿$6. Ulpian* 
iüd. p« 589* Msthin. ¿u Timare, p. a88» 

(a) Plut. in Lyc, í. i , /?. 55. 

(3) AristQí. <fe rep. U a, c. 9, U a^ p% 
%y>. Polyb. L 6, />. 489. 

- . (4) -^A ibi4. p^ 33 f, 

(5) Id. ibid. i. 4, c. 9, p. 3^4* 

(6) PI14» in . Lyc. Ui^p. gg% . . 



tes. Estas laterías se recogen por ho^^«s qm 
lúcuitos en mm casa, vecina^ de donde no piie< 
tiea ver nada, se contentan con observar co- 
sí es la naturaleza de ios aplausos que ogren, 
7 que al ñn de la ceremonia» Tienen á decia' 
rar, que en tal y tai ves «el voco del publico se 
maniiesi^ de un modo mas vivo y mas aasteiii- 
do. 

^ Después de este cómbale^ en que la virtud 
AO se riiíds sino á la virtud, eomiena» una es- 
pécle de marcha triunfal; el vencedor es coa* 
docitlo por todos los cuarteles de I9 ciudad, la 
'cabez'% ceñida con una corona, seguido de una 
conútíva de muchachos y muebachas, c^ne ce» 
lehran sus virtudes y su victoria: se va á kN 
templos^ en dande ofrece su incienso; á lasca- 
bas de sus pirtentes, donde las tonas y las írii- 
tas están espuertas sotare una mesa : n acepead| 
19 le dicen, estos presentes con que el est ¿lo 08 
v)hofv^ por nuestras manos.*' Por la tarde to- 
das las mugeres que tienen con el reiacton de 
'parentesco, Se juntan en la puerta de Is sala 
á donde el viene á comer: haceaeercar á la que 
ma^&rim'i, y presentándote una de las dospor- 
•ciones con que &¿ te ha servidor m es á vos le 
wiice a qal^n yo entrego el premio del bonor 
« que ac£ib*> de recibir **. Todas las deoias a- 
-plauden La elección, y lo conducen á cMa de 
ella con las disiinciones mas Usong!eras'(i)» 
Desde este momento^ el nuevo senackr es« 
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tú nibltgaéb á consagrar el resto dé SfoA días á 
MmM funciones de su ministerio; UtiaS miran al 
«stado, y las hemos indicado antes; otras con-»: 
ciernen á ciertas cátiSas partícula res^ cuyo jui- 
cio está reservado al senado* De este tribu- 
nal es que depende no Solamente la vida de los 
«nuda danos, sino también su fortuna ( i ), quie- 
ro decir su honor; pues el verdadero esparta* 
no no conoce otro bien* 

Machos dias se emplean en el ecsamen de * 
los d elitos qtie mere cen pe na de muerte, p or^ 
que el ^rror en está ütMM no puede reparar-i^ 
86.' No se condena al acusado por simples pre«.* 
8um pelones; mas aunque absuelta ia primera 
'WZ^ perseguido con mes rigor, st después se 
adquieren nuevas pruebas contra el (i). 
" El senado t iene derecho de imponer ia es- ' 
pecie de mancha que priva al ciadadano da 
una parte de sus privilegios; y de aquí provi- 
ene pue en presencia de un senador, el respe- 
to que inspira un* hombre virtuoso, se mezcla 
ton el susto ¿alndijible que iusplra el juez (3). 

Quando un rey e s acusado de haber vio^ - 
lado las leyes 6 hecho crajrcion.álos intereses 
del estado, el tribunal que debe absolverle 6 
condenarle , se conpbne de veime y ocho sena* 



(i) /J, ¿bid. p. 55. 
• (a) ThucycL L 1, c. 13a* Piut. apopkth* 

(S) jEschin» im Timare, p^ %B9» 



d0fef, de CTBco cfiftro8,y del reydelft «f3Pac#* 
ga ( I ). £1 puede apelarle la sentencia á la 
general del poeblo (ft). 



DE JL08.XF0K0S* 

Los e^road inspectores^ asi Uaandos^^por- 
^ae ellos Mienden sos coidadossobie tocfaslar 
partes de la administración (3), son cinco (4)* 
por temor de que ellos abasen de su anrcmdad 
se renuevan todos los afios (5). fintraa jea sa 
plaza á principio del año ^ fijado en la Juna 
nueva que sigue ai equinocsio cíe otoño (6)k El 
primero de ellos da su nombre á este año (^)s 
asi que para reímr la fecha de un acouteci-* 
miento l>asta decir que pasd bajo tal.eforo* 

El pueblo tiene derecho de elegirlos^ y de 
elevar á esta dignidad á los eíMádanoe de t(H 



¿ (4) Pausan. L 3, c. ¿, p* %i$. 

. (5) Pbít. in Agid, t* ft, p. 804. Crag. de 

rep. Laced» h 4, c. 8. 

(t) Suid. ¿ifEphor. ScHoIa Thncyd, ¿hidt 
c* B6» 

(a) AristQt. de rep* /. ft, cw 10, t* a, p» 
332, Pairan, /. 3, c. 1 1, /?» 233, 

(3) T/iucyd. /. 5, c. 36. Pitfí. ¿» Agei, 

^'hP*697' 

. (4) Dodtbel. df! cid. discert* 8. $. $f jr,. 

JAD. /(f . //I annal. Thucyd. /?. 1 68. 

{g) Pmuan. /• 3» c* 1 1« i?» A3ft«. 



A>s los estados (i); luego que se les reiste de' 
ella 9 los mira como á sus defensores , y con" 
ente titulo no hádejado de aumentar sus prer*' 
Togativas« 

' ' Ya he hecho entender roas arriba que L1- ^ 

curgo no habla hecho entrar esta magiscratu*' 

ra en el plan de su ' constitución ; solamente 

pa|:%ce que cerca de siglo y medio después ^ 

los reyes de Laeedemoniá se despojaron á su' 

&vot de muchos derechos esenciales , y que-stf 

poder se aumentó después por los cuidados de' 

nn tal Asteropo , gefe de este tribunal (a)é* 

Succesivamente enriquecido ' con los despojo» 

del senado y de la dignidad real , reúne hoy 

los derechos mas eminentes , quales son la' 

administración de justicia, la conservación de. 

las costumbres y de las l&yes , lainspeccioft 

sobre los' demás magistrados , la egecueion de' 

los derechos de la asamblea general; 

El tribunal de los eforos s e tiene en la pla«' 
2a publica (3); van á eitodos los dias á pro^ 
nunciar sobre estas acusaciones , y terminalr* 
las contiendas de los particulares (4). EstS^ 
importante función , no la egerclan antigua- 



(i) Aristot. de rep* h a, c. 9, i. a, p. 
330; 1. 4, c. 9, p. 3^4, 
, (ft) Plut. in Agid. t. I,/?. 808/ 
• (3) • Pausan* L 3, c. iijp. 231. 

(4) Plu¿. ibid. t. i,/>. Zo2.ld.ap0ph$lh 
tioecn* u a, p* %%i\ 
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meóte fluis qpe í^ r^yts (i). Qaando la pñ* 
iqera guerra de Mes^aia., obligados a ausen^ 
carse muchas veces, la confiaron á los eforos(3); 
pero ellos han conservado siempre el dere- 
cho: de asistir á los juicios, y el de dar su vo- 

Como los lacedemooios no tienen sino un 
pequeño numero de leyes , y todos los dias se 
il^trqducen eq la repiiUiica vicios desconocidoi 
atites, los jueces se ven precisados muchas ve- 
c$s águiarsepor sus luces naturales; y como ea 
estos úitjmos tiempos se han colocado eiure elloi 
gentes poco Ilustradas 5 ha lugar muchas ve<* 
ees para dudar de la equidad de sus decisio- 
nes (4). 

... Los eforos tienen un sumo cuidado sobre 
la edncficion de la juventud. Todos Jos dias 
s#. aseguran por si mismos , sobre si los ni- 
fios del estado son educados con demasiada 
delicade;sa (5) ; ellos . les eligen los gefbs que 
deben escitar su emplacion (6), y parecen á 
la cabeza de ellos en una fíesta militar y re- 
Ugiosa que se celebra. en honra de Minerva(^)« 

Los,demas magistrados velan sobre la coa<? 

(i) Pcuisan. 7. 3, c« 3, p. 209. 

..(a) Plut, ibidip.Zcfi. 

(3) HerodoU L 6, c, 63, 

(4) Arht. de rep^ L 2, r. 9, p¿ 530. 

(5) A^atarch. ap. Athen. L la, p. Jg^^ 
.. (6) Xenopk. de rep. Laced* pj 6^9* ; 

If) Polyb. Ú 4, />. 303. 
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[apta det la^.nnigeres (i); los eforos, sobre la. 
le todos los chididanos. Todo aquello qu» 
3uede , aun renaotameate , trastornar el or- 
iea publico y los usos recibidos, está sugeto á, 
lu censura» Machas veces se les há visto per« 
legulr á los hombres que descuidaban sus de- 
beres (a) , que se dejaron fiicilmente insui* 
tar (3): á los unoS reprehendían el olvido de 
las cons ¡de Ilaciones que deben á las lejres ;jA 
los otros las que se debían á si mismos. 

Más de una vez han reprimido ellos el abu-. ' 

f o que hacian de sus talentos los estrangeros í 

quienes hablan admitido, en siis juegos. Un 

orador ofrecía hablar un.dia entero sob^e tocNt 

suerte de materias; ellos lo bicharon de la ciu- 

dad (4)/Arquiloco Sufrió en otro tiempo la mis* 

ma suerte, por haber aventurado ensusescri* 

tos una macsima de cobardía; y quasi en nu- 

astros días, el muslco Timoteo habiendo arre* 

batado á los espartanos con lá. belleza de sus 

cantos, un eforo se a?¿rc>ael con un cuchillo 

en la mano y le dijo: ?i nosotros os hemos con«. 

n denado á cortar cu atro cqerdas de vuestra 1¡<« 

%) ra; de que lado queréis que yo las corte (5)". ? 

Por estos egemplos se puade hacer juicio 

ie la severidad con que este tribunal castigaba 

(1) Hesyclu in Harmost. 

(a) Schol» Thucyd. /. i, c. 84. 

(3) Plut. instlt^ Lacón, t. %y p. ft39« 

(4) Id.ibiá. 



antigüfli&ente las &lta8 que oftndhii áirét* 
tamente á las leyes y á las co8caiiibre8.Aiifl 
hoy que todo comienza á corromperte^ ao es 
menos temible aunque menos respetado; j les 
particulares qu6 han perdido sus antlgoos prin- 
cipios, no olvidan nada para sustraerse de Itf 
diiradas de estos censores, tanto mas severoi 
para los demas, quanto son algunas veces mai 
indulgentes para con sigo mismos (i). 

Constreñir á la mayor parte de los inagis* 
* irados á dar cuenta de su administracioii (a), 
suspender las fubciones de los que eiltre ellof 
▼iolen las leyes, arrestarlos á la prisión, denmi- 
darlos al tribunal superior, y esponerlos por 
persecuciones viváis á perder la vida; todos es- 
tos derechos están reservados á loseforoe (3). 
Ellos los egercen en parte contra los reytíi 
que los tienen en su dependencia por un medio 
éstraordinario y caprichoso» Cada nueve afioi 
escogen ellos un^ noche en que el ayre esté es 
calma y sereno; sentados al campo raso, ecsi- 
minan con atención el movimiento de ios ai- 
trost ven una ecshalacion encendida que atra- 
viesa por los ayres ? es una estrella que mudí 
de lugar ; los reyes han ofendido á los dioses. 
Se les pone en tela de Justicia, se les depone, 
|rno recobran la autoridad sino después de ser 

(i) Aristat. dé rep. U e, c* $iU a» J»^ 
J30. 

(a) Id.ibid. 

ln) X9noph^ d€ rep. Lac§i. p. <S}» 
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ábiucltof por el oráculo de Deífos (i)» 

SI soberano fuertemente indiciado de un 
«rimen contra el estado, puede á la rerdad, re« 
husir el comparecer ante los eforos á los dos 
primeros emplazamientos ; pero debe obede* 
cer ai tercero (a): por lo dem'as ellos pueden 
asegurar su persona (3), y formarle la causa* 
Cuando la falta es menos grave, ellos toman so- 
bre si el imponer la pena. Por último, elloA 
multaron al rey Agesilao , porque enviaba un 
presenta á cada senador que entraba en su em- 
pleo (4). 

£1 poder egecutivo está todo entero en suS 
manos. Ellos convocan á la asamblea geiieral 
(5), recogen en ella los votos (6). Se puede 
}uzgar del poder con que están en ella revés-*. 
tidos, GQmpai^ndo los decretos que de alli eiQa* 
nan con las sentencias que pronuncian en s% 
tribunal particular. Aquí, la semencia va pre? 
tedidá de esta formula : 19 ha pare^cido á lo# 
«reyes y á los «foros (^) ¡ *' alli, de «sta^r 



(i) Plut. in Agiin t. i.p. Seo. 
(a) id. ibid. IT. 1, 9. 8e9. > 

(3) Tfuicyd. /.I, c. 131. Nep* in Pausan^ 
cap. 3. 

(4) Plut. de frat. amor. t. a, p. 48ft. * 

(5) Xenoph. hist. Grae, 1. a, p. 46o» 
{6) Thucyd. L i,c. 87. 

(f) Boeth. de mu». 1. í, c i. nof. BuUi^ 
#U«.te Th/sBtt. Smyrit. p. %f§* 
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9» ha parecido i los eforosyáIaasainUett(i)»* 
A ellos es á quienes se dirigen los emba- 
jadores de Jas naciones enemigas ó alladaa (a) • 
Encargados del cuidado de levantar tropas y 
liacerlas partir (3), ellos espiden al general las 
ordenes que debe seguir (4) ; lo hacen acooipa- 
fíar de dos de ellos para espiar su conduc- 
ta (5); le interrumpen algunas veces en me* 
dio de sus conquistas, y lo llaman , aegunque 
le rc^-r^ el ínteres personal de elloa ó el del 
estado (6). 

Táuras prerrogativas íes atraen n na conu- 
deracion que ellos justifican por los honores 
que conceden á las bellas acciones (^) ^ por 
fü adhesión á las n}acsimas antiguas (8), por 
la firmeza con que en estos liltlraos tiempos 
han disipado las maquinaciones que amenaaa* 
ban la tranquilidad publica (9). 

(i) Xenoph. hisU Gr^c» U 3, p. 491. 

(2) Id. ibid. i. %y p*4599 & 4(^0. Plui. m 
Agid* /. I , /?• 80 T • 

(3) Xenoph. ib. L 3, p. 503. /. ^,p. S6^^ 
5^3) 5^^? 574 ^^- Plut. apophth. L4zcon.p»% i^. 

(4) Xenop. ib. /• 3 » p. 479* 
(^) Id. ib. 1. % ^p. 478. 

(6)* Thuc'yd. /• i , c. 1 3 1 • Xenoph. in Aget% 
p. $s^m Plut. apophth. Lacón, p. ai t« 
(7) Plut. in Ages. t. !,/)• 6r^» 
(8). Xenoph. ibid. /• 3 9 jo* 49£« 
(g) Xenoph. histé Grase, t. 3» p* 494. 
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£llof , por una larga serie de años , han 
«ombatído contra la autoridad de los senado- 
res y de los reyes , y no han cesado de sor 
enemigos de elíos , sino quando se han vuelto 
MUS prote(;tores. Estas tentativas , estas usur- 
paciones habrían en otras partes hecho correr 
ti^rrentes de sangre. ¿ Por que casualidad no 
han producido en Esparta mas que ligeras fer* 
mentaciones ? £s porque los eforos prometían 
al pueblo la libertad , mientras que los com* 
petidores de ellos ,' tan pobres como el pue- 
blo , no podkín prometerle riquezas ; es por- 
que el espiritu de unión introducido por las 
leyes de Licurgo, habla de tal suerte prevalecí* 
do sobre las consideraciones ^ particulares, 
que los antiguos magistrados , deseosos de dar 
grandes eg@Mpios de obediencia , han creido 
siempre salificar sus derechos á las preten* 
siones de los eforos (i). 

Por ana consecuencia de este espiritu , el 
pueblo no ha dejado de respetar á estos'C^yer 
' y á estos senadores , que él ha despojado de 
su poder, I4OS reyes en su nombre, los eforoy 
en nombre del pueblo, hacen un jurri memo so- 
lemne , los primeros , de gobernar según lar- 
leyes , los segundos , de defender la autori- 
dad real , en tanto que ella no violé las le- 
yes (a). 

(1) Id de rep»' Laced. p. 683. 
(a) Xenop. de rep* Laeed. p. 690; 



* 
BS liAS ASAMBLEAS DE LA VACIOR* 

Los ^■parfffl"^» tienen derechos que les seA 
partjculares, y derechos que les son comunes 
con los diputados de las diferentes ciudades 
de la Laconia; de allí la^ dos e^pecieÉ de asam- 
bleas á que asisten siempre los reyes , el se- 
nado y las diferentes clases de roagistradots. 
Cuando es menester arreglar la succesloa al 
trono j elegir ó deponer magist|*ados, pronun- 
eiar sobre delitos ptiblicps , estatuir sobre ios 
grandes obgetos de la reíigipn ó dt la legisla- 
ción ^ la asamblea no se compone mas qué de 
espartanos ^y H liorna pequeña asambiea(i). 

Ella se tiene por lo común todos los me* 
sesenel pIen¡Iunjo(a);de extraordinarlo,cuan- 
do las circunstancias io extgen , la delibeM- 
cion debe ser precedida de un jflecreto del se« 
nado (3), i menos que la parte de los votos 
BQ'Jh^a impedido § esta compañía el no con- 
cluir nada. £n este caso I9S efor9« llevan el 
negocio á la asamblea (4). 

Cada uno de los asistentes tiene derecho de 
•epinar con tal que pase.de treinta años: antes 



(1) Id. hist GrdBC. 1. 3,7?. 494; 

(3) Thucyd. /. i, o, 67. Schol^ ib. 

(4) PhU. in Lyc. t.\^p. 40. láiñ 4gft 
JO. 798. e€ 800. 

(¿) Plut. in Jgid. t*%^p* 799* 
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de eita ^4ad, no le (í$\^^ jovsrr. ^^ 

bUco(i).SQ ecaige ^aiqbiefi^lsza , cnasi ál ino<* 
«¡ble en sus costumbres, y s^^^carla á luz ; que 
hombre que hab^. seducido aV9 y las propor- 
elocuencia: su diocaipen era escelwiones orig¡« 
mo salla de una boca impura, se V^l hombre 
nado r levantarse, indignarse altam^us ma«» 
tra la' facilidad de la asamblea, y hacei^ 
proponer el mismo dictamen por un h6bre Vide 
tviojso. Que no se diga, afiadid, que los lacede*^ 
monios se dejan llevar de los consejos de un In- 
fame orador (%). 

Se convoca la asamblea general cuando se 
trata de guerra, de paz y de ai¡anza;entonce8se 
compone de diputadoi^ de las ciudades de la 
Laconia (3)) muchas veces se les jnntan los de 
los pueblo^ al¡ado8(4),y de las naciones qu^ vie« 
Q^aá implorar la asistencia de Lacedemo* 
nía {s)* ^^^' ^ discuten sus pretensiones y sufi 
mutuas quejas ^ (as infracciones hechas á loe 
tratados de la parte de los demás pueblos , lai 
vias de reconciliación , I0& proyectos ds cam- 
pada ^ las contribuciones que subministran» 
Ifos rey?s y los senadores llevan muchas ve- 

(i), Argum. in declam. a4« Liban. U i^ 

(t\). M9chin^ in Timarch. p. a8S. Plmt. 

(3) XenopÁ. hlsU Grmc. /• 6, p. $f^» 

(4) Id. ilM. 1. 5, p. SS4* SS^f ^8,^0. 

(5) M /*. p. 5545 1.6 ,p. S79* 
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ees Ja palabra; sxx atíroridad es de na giüim pe- 
po ; aun mayor }a de los eforos. Cuando la ma- 
teria está suficientemente esclarecida , uno de 
los eforos pide el parecer de'la asamblea; luego 
al punto 9e levantan mil voces 6 por la afir- 
mativa d porja negativa. Cuando después de 
muchos ensayos , es imposible distinguir el 
mayor niíraero , el mismo magistrado se ase- 
¿úiti de él, contando á los de los dos parti- 
dos que hace pasar, a éstos á yn lado, á aque- 
llos al otro (i), 

CAPITULO XJ^VI, 

, JDe las leyes de Lacedemonia 

Xa naturaleza está cuasi siempre en opoai- 
tion con las leyes (a): porque ella trabaja eii 
Ja felicidad de cada individuo sin relación á 
los demás , y lf.s leyes no estatuyen sino so- 

-^^^^g , ^?.pÍ^.?^^"ff^^"^?^ ^^^ "íien : porqué 
ella diversifica, al infinito fltre'stros caracteres 
y Piie§íras Inclinaciones , mientras que el ob- 
getQ cíe las leyes es el de reducirlos, cuanto e^ 

Í)osibIe , á la unidad. Es preciso pues que el 
égíslador, encargado de destruir ¿á lo menos 
de conciliar estas contrariedades , mire a 1» 
moral como el resorte mas poderoso y la par- 
te mas. esencial de su política ; qué se apoé*^ 

(í) Tucyd. /. íj {?, 87, 

(ft) B'emostfy. i» ArUtog. f^ 839. 
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re de ^Ik obra de la naturaleza , cnasi ' al ino<* 
ñienFor en que ella acaba de sacarla á luz ; que 
le atreva á retocarle la forma y las propor- 
ciones ; que sin borrarle las facciones orig¡« 
hales, las endulze ; y en ñn, que el hombrt 
independiente no sea mas, ai salir de sus ma^ 
nos , que un ciudadano libre. 

Que los hombres ilustrados hayan llegada 
én otro tiempo á reunir lo^ salvages esparcí» 
dos en las selvas; que todos los días, sabios ins* 
*tltutores modelen de algún moda á su arbitrio 
los caracteres de los niños confiados á sus esme- 
ros, no cuesta trabajo el concebirlo : mas jque 
poder de genio no se ha necesitado para re- 
fundir á una nación, ya formada! Y que 
valor para atreverse á decirle : Yo voy á 
restriñir vuestras necesidades á la estrechez de 
Jo muy preciso, y á exigir de vuestras pasio- 
nes los sacrificios mas amargos ; vos no cono- 
ceréis mas los atractivos del deleyte ; vos tro- 
careis las dulzuras de la vid^t en egefcieiot 
penosos y dolorosos ; yo despojaré á unos de 
lus bienes para distril^uirios á los otros, y 
la cabeza del pobre se levantará tan alto co- 
mo Ja del rico; vosotros renunciareis vuestras 
ideas, vuestros gustos^ vuestras habitudes-, 
vuestras pretensiones , y algunas veces hasta 
aquellos sentimientos tan tiernos y tan pre- 
ciosos que la naturaleza ha grabado en el fon- 
do de vuestros corazones! 

Ved con todo eso lo que egecutó Licurgo 
con reglamentos que diñeren tan esencialmen- 
te de ios de los demás pueblos, que en llegan- 
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do i Iiaeedtoionía un vizigero , te cree tranft- 
portaflb bajo de un nuevo cielo^ La siagola- 
ridad de elio^ lo convida á meditarla, y lúe- 
go le choca aquella profundidad de miras | 
Hqnella elevación de sentimientos que briUaa 
im la obrn de Licurgo* 

£1 hizo escoger los^m^gistr^os, no por la 
via del sorteo , sino por la ~dírT0$"^tO8 (i), 
£1 despojó ¿lajjpja uegas de su considera- 
ción (%) , y al amoroe sus zelos (^) ; si com- 
cedid alguiias distinciones , el gobierno lleno 
de su espíritu , jam^ las prodigó « y las geii^es 
virtuosas no se atrevieron á solicitarlas. £i 
honor se volvió la mas bella de las recompen- 
sas, y el oprobio, el mas cruel de los suplicios. 
Algunas veces se impuso la peaa de muerte ; 
pero on rigoroso ecsamen debia precederla^ 
porque nada hay tan precioso como la vjd a 
l{e .un ciudadano (4). La egécuclon se hizo^ea 
la carcér 'dé' noche (5) ""por temor de que la 
firmeza del cuips^do no enterneciera á los qae 
asistiesen* Decidióse que un cordón terminase 



(i) Isocr. panatAen- t. 9, p. i(i. jíristat 
de rep. L 4, c. 9, t. ^, p. 374- 

(a) Plut instit. Lacón t, a , p. ^3^ 

(3) Id. in ¿ye. f. a, p. 49. 

(4) T/utcyd. L t, c. 13a. Plut. apophth. 
Lucon /, a, p. ai /• 

{$) Herodat. i, 4, c. 14$. Fal. Maxim U 
4» c.^. 
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ms^ dias (i) ; pues pareció inútil 'multiplicar- 
te los tormentos. 

Después indicara la mayor parte de lof 

reglamentos de Licurgo; paso á hablar aquí 

de la repartici ón de tierras. La proposicioi^ ^ s^ *- ' " • 

que él íTiio^de ério'"«UDí^v6 los ánimos; pero 

después de las mas vivas contestaciones , el 

distrito de Esparta fue dividido en 9000 por^ 

clones de tierra (*} ; lo restante de la Laco« 

nía, en 6o,ooo. Cada porción señalada á na 

gefe de familia , debía producir además de 

una cierta cantidad de vino y de aceyte ', ^o 

medidas de cebada para el Qé£é y 1 a para[ sii 

esposa (a). 

Después de esta operación. Licurgo creyd 
4eber ausentarse , para dar tiempo á que se 
tranquilizasen los ánimos. A su vuelta, encon- 
tro los campos de Lacdnia cubiertos de mon- 
tones de garbas , todas de un mismo tamaño , 
y puestas i distancias cuasi iguales. £1 crey<$ 
yer un gran señorío cuyas producciones ac9«- 
baban de repartirse entre los hermanos: ellos 
^ey^ron ver á un podre que no tenia mas 
predilección por uno de sus hijos que por los 
•tros (3). 

Pero como subsistirá esta igualdad de for- 

I 

(i) Plut. in Agid. t. ly p. 803 et 804. 

(*) Fecíse la nota al fin del tomo. 



(a) Plut in Lie. t. i^p, 44. 
(■ 



[3) id ihid. apophth. Lacón, t. a, />• aa5* 
forphyr. 4e ab$tínw i, 4, §. a? />• 5OQ. 



tuna? Antes deLicargo, el legislador de Cm 
€a no se atrevió á establecerla , puesto que i 
permitid adquisiciones ( i ). Después de Licar- 
go, Falcas en Calcedonia (a) Filoiao en Té- 
bas , (3) , PtatOQ (4) j los demás legislodore^^ 
los demás fíldsofos han propuesto vias insafi- 
ciernes para resolver el problema» Elstaba re- 
servado á Licurgo el tentar las cosas mas es* 
traordinarias ^ y el conciliar las mas opues- 
tas: eo efecto por una de sus leyes, arregla el 
fldmero de las heredades por el de los clodada- 
no6 (5) y y por otra ley, concediendo escencio* 
nes á ios que ten^n tres hijos, y mayores i 
los que tengan cuatro (6), el arriesga el des- 
truir la proporción que quiere establecer j y 
el restablecer la distinción de los ricos y de 
los pobres , que se propone destruir» 

Mientras que yo estaba en Esparta, el dr- 
den de las fortunas de los particulares había 
sido pervertido por un decreto del efbro JEpí- 
tades , que quería vengarse de su hijo (^) ; y 
como me descuidé en instruirme de su anti- 
guo estado, no podré desenvolver con respec« 

(i) Po^yb. 1. 6, />. 489* 

(a) AñuoU derep, t. a, c.y, f. a,p»sft«. 

(3) Id ibid. €. I a , />. 337. 

(4) Plat, de leg, L 5, t* a, p» 740» 

(5) ^o/yb . ibíd. 

. (6) AristotJbid. c. 9, U a, />. 330^//aff. 
«tfr. hist. L 6, c. 6, 

(f> P/ii# y im Agid* t. I, j»* ^/« 
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^o á il las miras d«l legislador, Bino remoa* 
^acdo á 8u« principios* 

Según las leyes de Licurgo, on ^^fe d efa*- 

xnilia no podia ñi comprar ni Vender una 'por-^ 

clon de terreno (t) t üo podía ni donarla ea 

^vida , ni legarla por su testamento i qui«ii 

quisiese (ft) ; tampoco le era permitido el par- 

-tirla (3) i el mayof de sus hijoá recogía la 

0uccesion (4) , como en la casa real succedd 

«1 mayor en el derecho de la corona (5).¿Cuaá 

era la suerte de los demás hijos? Las leyet 

4giie hablan asegurado su subsistencia durante 

la vida del padi^e , los habrían ' abandonada 

después de su muerte ? 

i«^ Parece que ellos podiati jieredar á los 
esclavoS) los ahorros y los muebles de toda es- 
pecie. La venta de estos efectos bastaba sin 
duda para sus vestidos ; pues la tela que ellos 
empleaban estaba can barata , que loe po- 
bres se hallaban en estado de procurarse la(d)* 
fl*o Cada ciudadano tenia derecho de partici- 
par de los gonvlte s públicos , y contribuía 

(i) Aristot, de rep* K a, p. 319. 
1%) Plia. ibid. 

(3) HeracL inpolit» inantiq» Grase* t. Sm. 
p. a8a3. 

(4) Erum^ de scripU r eip» Lacón, tn áit" 
tiq. Groec. t* 4, p. 483* 

(5) Herod. L ¿, c. 4a &«• 

(6) AristoK de rep. /• 4, c. 9* /• a, p* 
3f 4. Xenúph. de repi Laced% p. 68a« 



por sú contingente una cierta eantidad de hp 
riña de cebada , qne se puede valaar en ana 
Ift roedimnos: pero el espartano poseedor di 
tma portion de herencia , sacaba de ella p 
nedimnos poraño j su muger i a.Luego el »• 
iidao del marido bastaba para la manutencxot 
de 5 hijos , j como Licufgo no ha debido su- 
poner que cada padre de familia tubiese di 
gran numere de ellos , se puede creer que a 
mayor debia proveer á las necesidades ^o so> 
lamente de sus hijos, sino también de sua be^ 
manos. 3.^£s de presumir que los segund.os so- 
los eran loaqat ¿odian casar con las solteras ^ 
que pOf'délecto de varones, heredaban doi 
posesioil territorial. Sin esta precaución , lii 
heredades ¿e habrían acumulado en una solí 
cabeza. 4.'^ Después del ec^amen que seguía á 
su nacimiento , los magistrados les concediss 
porciones de tierra (1) de las vacantes por la 
'estincion de algunas familias. 5.^ En estos lil- 
limos tiempos, las guerras frecuentes destruin 
un gran numero de ellos; en los siglos ante* 
riores , se iba lejos á fundar colonias. 6.^ Lis 
hijas no causaban gasto en su establecimiento; 
estaba prohibido el constituirles una dote(a). 
7.0 £1 espíritu de unión y de desinterés, ha* 
ciendo en cierto modo todas las cosas coma* 



(i) Plutin Lyd, t»í,p. 49. 

{%) Justin. /. 3, c. 3* Plui apophih. Z#- 
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Bes entré los ciudadanos (i) , ld< anos no te«* 
nian machas ^ces sobre los otroS^ sino la veo** 
taja de prevenir ó de aucsinaif sus deseos. 

£n tanto que se ha mantenido este espM- 
tn , la constitución resistia los saciídimientoi^ 
que comenzaban á agitarla. Empero ¿ qui^di 
la sostendrá en adelante, deAle que por ei de- 
creto de los eforos de que he hablado , se I0 
peritiite á cada ciudadaao dotar á sus hijas , y 
él disponer á su arbitrio de su porción ? Lai 
heredades pasan todos los días á difereatei 
manos, y el equilibrio de ias fortunas está ro« 
to , asi eoffio el de la igualdad. 

Vuelvo á las disposiciones de Licufgo. Loa ' 
bienes raice s, tan libres cómo los hombres, no 
deben ser gravados por imposicion.£l estado 
no tenia tesoro (a) : en ciertas ocasiones, los 
ciudadanos contribuyen según suflí faculta* 
des (3) ; en otras recurrito, á medios que pro* 
haba su esceslva pobreza. Xos diputados da 
9amo0 vinieron tfna Vtííá pedií' prestada una su-* 
sna de dinero. La asamblea general, no teniendo 
otro recurso, indicó un ayudo universal , tanto 
para losr hombres libres , como piara los esclavos, 

(1) Xenoph de rep^ Laced. p. 6f^. Arit^ 
tot de rep. /. &, c. ¿, />. 31/. Plutdnttit. 
Laeon t. l, p. ft33« í 

(a) Archid ap,Tucyd. /, isC. Zo.PercL ap. 
euníd. /• 1,0.141. Pluu apopht. Lúcon. t» á» 

(3) Aristot. de rep* U %^e. 9, t. % p, 331* 



y para los animales doiiiest¡cos;eI ahorro que re« 
fultd de eí fue remitido á los diputados (i). 

Todo se doblegueaba ante el genio d^ Lí- 
aurgo: el gusto de la propiedad comenzaba á de- 
saparecer; las pasiones violentas no turba baa 
tüüs el orden publico. Pero esta calma sería una 
desgracia mas,si el ligíslador no le asegurase la 
duracion.Las leyes todas no podrían obrar este 
grande efecto: si se acostumbra á despreciar las 
menos importantes , pronto se descuidarán las 
que lo son roas: si ellas son muy numerosas; 
si guardan silencio en muchas ocasiones j si 
otras veces hablan con la obscuridad de los ora- 
culos; si 1§ es licito á cada juez fijar su senti- 
do, á cada ciudadano el quejarse de ellas : sí 
hasta en los mas pequeños detalles, añaden á 
la violencia de nuestra libertad el tono envile- 
cedor de la amenaza; en vano se grabarían s«- 
bre el marmol pues q¡ae no lo serán jamás en los 
corazones. 

Atento Licurgo al poder irresistible de las 
impresiones que el hombre recibe en su infan- 
cia y durante toda su vida, se habia desde mu- 
cho tiempo afirmado en la elección de un sis- 
tema que la esperiencia habia justificado en Cre* 
ta.Jgj||;tfia¿X^os vuestros hi}osen común ea 
una misma disciplina conforme á principios ii> 
variables ,á vista de los magistrados y de tod« 
el público; ellos aprenderán sus deberes prac- 
ticándolos, elios los estimarán después, porque 

(i) Id. de cura reifonuL ^ ^p^S^ll 
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tt^ hdhtiú practicado ; y nó dejarán dtt 
respetarlos , porque los veráa siempre prac» 
Picados por todo e! mundo. Los usos , per-t 
^etuandbse., recibiráü una fuerza invencí-- 
tole dé su antigüedad y de su ' universa- 
lidaíd \ xitiá serie no interumpida de ejgém- 
Jplos dadó^'y recibidos, fiará (]ue .cada ciu- 
dadano ,' Vuelto el legislador de su vecino^* 
«era para él'una regla viviente (i); habr¿P 
mérito en lá obediencia cediendo á ia fuerza 
de la habitud , y se creerá obrar libremente» 
porqué se'óbrará sin esfuezo; " 

Bastará, pues al institutor de la nación, el 
dirigir p'ará cad? parre de la c\drnlul?trnc¡on, 
uii pequeño húniefó de leyes (a) , que dis:? 
pensarán de desear uno mayor y qUé 
conrribuirán á mantener el imperio de, los n* 
tos , mncho mas poderosa que el de las oiis- 
oías leyeáv 

Ér prohibirá el ponerlas' pbr. escrito (^^ 
de temor de qie ellas no estrechen el doraI¿ 
iilo dtf iás vli'tuaes, y que creyendo hacer to- 
do lo que se debe • ño se abstenga de hacer tod« 
lo que se puede. Mas no las ocupará; eliis S6f 
riii transmitidas de boca en boc^ j citadas ea 
todaí 1a9*bcás¡on¿s , y coñóciilas 'de todos, los 
aludadailos. testigos v jueces dé las accionea da 
^ada parttcular. No será permitido, a los j(5y#* 



r « • « 



( 1 ) Plut:- U -Lfc. t. t<rp: 47 . ■ ' 

(2) Id, apophth. Lacón, t. ft, p. ft.')!. 
(f ) id* ikid. p. 137* Id. in Lyc. ibid. 

Ú «OM. V. 



nés el vituperárlasi ni aun someterlas á 8iie^ 
«amén (k) , puesto que ellos las han recibié 
como órdenes del cielo, y que la autoridad ¿t 
las leyes no está fundada sino sobre la estr^ 
¿la veaeí'acion que ellas inspiran* No convefr 
drá alabar las leyes y los usos ^de las nació* 
jíes estrangeras (a), porque si uno no está peí- 
•uadido de gue Vive bajo la ine|or , de las le- 
^islacjones , presto deseará otra. 

' No nos admiremos ahora de que Ift obe--^ 
¿lencia sea para los espartanos la primera de '^ 
fas virtudes (3) , y de que aquellos hombiei 
altivos no vengan jamás , con el testo de lis 
leyes en la mano, á pedir cuenta á los magís- 
irados de las sentencias emanadas de so ^n- 
iunal. 

No nos cause Aas sorpresa, que Licnr|0 
haya migado la educación como el negocio' 
mas importaiite del legislador (^) ; y que pa* 
ra subyugar el espíritu y el corazón de l(* 
4lspartanos, los baya sugetado desde temprast . 
á las pruebas de que voy á dar cuenta. 






(O 



i) Plai. aJt leg. L x^i* ^9Pr.^34» 
I pemosth. in íeptín. j>. ¿^ó* 

^ (3) Isocnin ArclUd^ U a, f. ¿3, Xennf^ 

¡ie repn Láced. p. 68i* 
(jO Plut. in Lyc. U 1, jp^ 4^* 
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CAPITULO XLVil. ' > 

« De la educaciott y matrimonio de tos 

espartanos^ ■ 

« Las leyes de Lacedemonia ▼elaii con sumó 
coidado en la educación de los üiños^ (i)* Ellaa- 
ordenan que sea publica y ootúun a pobres y- 
á ricos (s)* Previ etien el momento de su naci- 
mieiito i cuando una mugdr ha declarado su 
embarazo, s^ cuelgan en su cuarto retratos en: 
que brillan la juventud y la belleza , tales co- 
no los de Apolo « de Narciso, de Jacinto, ^a 
Castor, dePoiux, &c, á fiíi-de que su imagi«- 
nación continuamente tocada de eii^tds obgetos^ 
transmita de ellos algunas señales al hrjo qua 
lleva en su vientre (3)» 

Apenas ha naeido, euatído.se le presenta 
ala asamblea dé ios mas antiguos de la tribu 
á que su ñimilia pertenece/ Se llama á la nu-» 
tñz I en vez de lavarle con agua , ella em-*' 
plea lociones de vino , que ocasionan , á Id^- 
qá» se dice , accidedtes fun^tos en íos tempe- 
aamemos débiles» Después de esta prueba, se- * 
fpiáA de un ecsamen riguroso , está pronun- . 
ciada la sentencia del niño. Si no es conve* 
siente ni para él, ni para la ^epdbtlca, que go-i 

(i) Aristot. de rep. /• 8, c. i, $• a,^« 45^^* 

(a) Id. ibid, L 4, c. 9, j9» 374. 

<|^ Oppiaih de. veaat* i, í$.Vri$/i . . . 
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se por mu largo tiempo de la vida^ aé le ha- 
ce arrojar en ún abismo, cerca deV monte Tai- 
geta. Si parece sano y bien consritacionado « 
se le ^ügé eu.ttooibrede la patria para aécal* 
gun día uno dé soB defensores (t)i 

Vuelto á su casa , se le pone sobre un es* 
CjM4a , y se «oioea junto á.esca e^éci^ de cona 
una lanzará, fía de quesuá primeras miradas 
M^ familiarlzen coa esta arma (a). 

¿4o se aprietan dus miembros delicados coa 
ligaduras q^ie^l^d suspenderían los .movimien- 
tos : no se detienen sus lloros , si ellos ticineo 
necesidad de. correr; pero ho' se les escita ja- 
máis con a^éqaza^^d con golpes* Él se acos- 
tumbra por gradoft á la soledad, a las tiwe* 
b)as, á la mayor indiferencia sobre la eleccioii 
d^^los alimentos (q)* Ningunaü impresiones 
de terror, ningunas violencias iniítilesi ni té- 
prehensiones injnsti^s ; entregado sin reaerva 
á sus juegos inocentes , él goza- plenamenred^ 
las dulzuras de la vida, y so felicidad apreso^ 
ra la desenvoltura de soS' fuefzas y de* fuf 
cualidades. 

Él ha üegacio i la edad de siete años , mñ 
conocer el temor servil; eaeneátaépócaen qos 
por lo común acaba la educatíen don[éstica(4V 

(i) . Pluíé iñ tyc. f. I, />. 4^ 
(a) Non. Dionis. L 41 ,p* io6a.Sa^/.7%tf* 
§yd. I* a, p* 39* 

(3) P/ut.ibid.p. 49» . 

<4) P^^in Xyc í. i« /w ^. _ 
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$e pfegunia di padre si quierer q^e' 9u hijo sea 

•ducado según las leyes : si él lo rehusa » el 

mismo está privado de los derechos de eluda** 

cLano (i).{ si consii^nt^ en ello, el niño tendrá 

en adelaA^e pox* veladores no solamente *á 

los autores d^ sus dias, sino taniblen á h$ leyes» 

i los magi^tr^d^s^y á todos los ciudrí danos auto* 

rizados para preguntarle, para dai'ie cou;>ejoSs,y 

j^ra castigarle, sin temor de pasar por severos; 

poes ellos seriaa castigados, si siendo testigos da 

tus faltas, tuhieran la debilidad de toÍerarlas(a)« 

Se coloca al frente de los niños, á uno de los 

hombres mas respetables de la república (3) ; 

él los distribuye en diferentes claees , á cada 

una de las cuales preside un jdven géfe óla-i 

tinguido por su sabiduría y su valor. Eliotí 

deben someterse^ sin murmurar de las (irdeuet 

que reciben, de los castigos que él (es imponef 

y que egécutan jóvenes armados.de látigos , y. 

llegados á la edad de la pubertad (4). 

La regla se vuelve cada día mas severa*. 
Se les despoja dé sus cabellos; andan sin me- 
dias y slu zapatos; para acostumbrarlos al ri*, 
gor de las estaciones , se les hace algunas ve* 
ees reñir desnudos (^)« 



(i) Id* instit» Lacón* U ^^ p* a 38* 

(a) ///. ib. p. 437. 

(3) Xenopít, de rep» Laced» p. €f6* 

(4) Xenop,'d(i rep. Laced* p. d//. 
^) Plut% in Lyc. p. 5a. 



• Á la edad de doce años, suelraa lia tdnica^ 
y no «e cubren mas sino con una simple caps 
que -debe durar todo un año (i). No se leí 
permite sino raras veces el uso de los baños 
y de los perfumes. Cada tropa se acuesta jan' 
ta sobre follages de las cañas que crecen en 
él Eurotas y que ellos arrancan sin el aucdlio 
Úti hierro (a)* 

Entonces es cuando ellos comienzan i 
bontraer aquellos vínculos particulares , poco 
conocidos de las naciones estrangeras, mas 
puros en Lacederoonia que en las demás cin- 
dades de la Grecia. Es permitido á cada uno 
de ellos el recibir atenciones frecuentes de na 
lionrado j<5ven atraído junto á él por los 
atractivo^ de la belleza, por los encantos mas 
poderosos délas virtudesquedeelia parece ser 
•1 emblema (3). De este modo la juventud de 
Esparta está como dividida en dos clases: una 
compuesta de los que aman ; otra de los qué 
son amados (4). 

- ; Los primeros destinados á servir de mo- 
deíoB á. los sagundos llevan hasta el entusias-^ 
mo un sentimiento que produce la más noble 
emulación , y que , con los transportes del 

( r ) Xenoph. ibid Pli^t. ibid. Justin* /«j, 
e. 3. 

(a) PJut. ibid. 

t3) P,iut. In Lyc. p* ^0. 

(4 ) ftheocr. Idyt. t a. t^. 1 a. Sch$h ibid. 
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amor 9 no es en el fondo sino la ternura apa« 
alonada de un padre para con su hijo, la ainis« 
tad ardiente de un hermano para con su her-' 
mano ( i )• Cuando á la vista de un mismo ob- 
jeto machos esperimentan la inspiración divi« 
na, nombre que se da á la inclinación que lo» 
arrastra ,(2) , lejos de entregarse á los zelos ^ 
antes bien se unen mas entre sí , y eá:án masí 
interesados en los progresos de aquellos á* 
quienes aman; pue^ toda su ambición es el há^ 
cerios tan estimables á los ojos de los demás ^' 
como lo son á los suyos propios (3). Uno der 
los mas honrados ciudadanos fne condenado á 
la multa por no haberse inclinado jamás á un 
Joven (4); otro, porque su joven amigo habia' 
dado en un combate u:i grito de debllídad(5)/ 
Estas asociaciones , que muchas veces han 
producido gr^indes cosas (6) , son comunes á 
los dos $ecsos (7),- y duran algunas veces toda' 
la vida. £Íia8 hacia tiempo que estaban esta-'^ 
blecidas en Creta (8). Licurgo conoció su pré- 



(i) Xenoph, de repn Laced. p, 6¡^B. 
(a) Id, ióid. et in conv p. Z¡r^ et 883 
IBlian var. htst, /• 3, c. 9. 

(4) 'jGlian, car hisUU 3, c. 9. 

(5 ) PliU in Lic.t. 1 , p.^ I .Mlian ibiJ.Cé 1 9^ 
(6; Plaí, Simpas, c. 3, />. 1/8. 

(7) Plut.ibid. 

(8) fierad. Pont, de polit. in antiq. Gr^c. 
P 6, p.' ft8ü. Strab. L lo, p. 48f MUan» \ ' 
mUmcd^ i. 49 Ct i* 



%t^ víaos os 

C'io , y presirlno los riesgos. Adeaiás Ae gucUl 
l]seoor tacha impresa en una unión que deUi 
ser santa , que lo es casi siempre ( r.) , cubrí- 1 
ria para siempre de infamia al culpado (a)^^ I 
9un , según las circunstancias , serla castigs- 1 
da de muerte (3); los educandos aa puedes I 
escapar un ¿o Lo momento las m¡ra<ias de lai | 
personas de edad que se hacen un deber el 
asisiir á sus egércicios y mantener en ellos la 
decencia , l^s miradas del pi'esidente ¿general 
de la educación ^ las del Irene ó géfe partica- 
lar que manda cada divisiofi» 
; . Éste írene es un joven de ao años , qne 
i:^cibe por premio de su valor y de su pru- 
dencia , el honor- de dar lecciones á Iíjs que 
ie coiiíinn á sus cuidados (4).. El lo$ preside 
cuando se entregan á los combates , cuantió 
pasan ei Eurotas á nado, cuando van ^ la ca« 
%a, cuando se forman para la lucha, para la 
tarrex'a, para ios diferentes egércicios del 
gimnasio. De vueita para su casa , toman un 
alimento sano y frugal (5) : ellos mismos lo 
preparan*. Los mas fuertes traen la leña , ios 
mas debites l^s yerbajos y oíros alimentos qae 
ie han robada, introducienduse furtivamente 

( I ) Xenaph. dt rep^ Lácete, p^ (í^^JPlai. 
íWíA Max. fir. dissert, 26^ p, 3?^» ^ 
(a) P/ut, instít. Lacón* t. a,/?. 437» 

(3) MHan. Far Tiist^ /. 3, c. ia« 

(4) Pbu, fa Lic.U i> />*5o« 
-L.tS) id* instiU tacata U %yP* 9,^f^ 
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9A Iq8 jardines y ea las salas de Ids ooinvites 
piSblicos. ¿ Son descubiertos ? Unas veces se 
les dan azotes, otras se añade á este castigo la 
prohibición de acercarse á la me^a (i). Aigauas 
•veces se les arrastra junto ai alfar., al rede» 
clor del ciiai dan vueltas cantando verbos con* 
«ra ellos mismos (a). 

Concluida la cena, el j<5ven géfe les man- 
«la á los unos cantar, propone á los demás 
cuestiones conforme á las cuales se p :ade juz« 
i;ar del tálenlo de .dios dde sus sentimientos* 
99^ Cual es el hombre mas hoar.ido de la ciu- 
9?dad?¿Qué pensáis vos de tal acción.? " La 
respuesta debe ser precisa y motivada. Aqne-* 
ilos que hablan sin haber pensado, reciben li- 
gero^, castigos en presencia de los magistrados 
y de los ancianos , testigos de estas conversa- 
ciones , y algunas veces d s-o: atentos de la 
sentencia del joven géfe. Pero por temor de 
debilitar su crédito esperan á que esté solo 
para castigarle á él mismo su indulgencia y 
tu severidad. (3). 

No se da á los educandos mas que una 1¡« 
¿era tintura de las letras ; pero se les enseña 
á espresarse con purera , á ñgurar en ios co- 
ros de daQza y música , á perpetuar en sus 
versos la memoria de aquellos que han muorto 
por la patria y la vergüenza de los que leh?**^ 

(i) Id» in Lie. ibid. 

(a) Id instit. Lacón, ¿bid. 

(3) Pltét. in Lyc. t. i,;j. 51. 



hecho trayciofi* En aquellas poesías, las- graiK 
des ideas se dan conseucHlez; los sentimientos 
•levados con calor (i). 

Todos los días van los eíbros á casa de ellos; 
de tiempo en tiempo, ellos á casa de losefo* 
ros , quieniis ecsan^inan si su educación está 
bien cuidada , si no se ha introducido alguna' 
delicadeza en sus camas 6 en sus vestidos , si 
ao están muy dispuestos á engrosar (2). Este^ 
nltimo artículo es esencial ; se ha visto algnnav' 
veces en Esparta á los maglsc^dos citar al tri- 
btinal de la nación , y amenazar con destier- 
fo, á los ciudadanos cuya escesiva gordura pa- 
léela ser una prueba de molicie (3). Una cara 
afeminada haría avergonzar á un espartano ; 
«6 menester que el cuerpo en su acrecentaraten* 
to, tome agHicfad y fuerza, conservando siem« 
pre sus proporciones justas (4). 

Este es ef obgeto que se propone sugetando 
á los jóvenes espartanos á fatigas que llenas 
cuasi todos los momentos del dia. Ellos pasan 
una gran parte de el en el gimnasio, donde no 
leencaentriin, como en las demás ciudades, a que* 
líos maestros que enseñan á sus discípulos el 
arte de hac¿r perder con destreza el orédlt* 



(i) Id, ¿bidf p. ^3. 

(a) Mlifín^ van hist> h 14, c. f. 

(3> Agaiarch. ap^ Asthen* h i%iP* SS^ 
JRlian* ibid* 
(4) jSiiam^'ikiéU 



[ ttii srd'^ersarló (i)t aquí el ardtd tndñcharia 
,1 valor, y el honor debe acompañar á la der- 
roca lo mismo que á la Tictorta. Por esro es 
|Uje en ciertos egércicios, no es licito á un es- 
partano qne cae debajo, el levantar la mano , 
porque esto serta reconocer á un vencedor (a). 
Yo he asistido machas veces á los combates 
que dan en el Platanisto los jóvenes que han 
llegado á los diez y ocho años de edad. Ellos 
liacen sus aprestos en su colegio, situado en el 
burgo de Terapne divididos en dos cuerpos, 
de los cuales el uno se honra con el nom- 
; bre , de Hércules , y el otro con el de Licur- 
go (3); inmolan juntos, durante la noche, un 
' perrito en el altar de Marte. Se ha crcido que 
el mas animoso de los animales domésticos , 
I debia ser la víctima mas agradable al mas ani- 
moso de los dioses. Después del sneriñcio, ca- 
da tropa lleva un javalí ammáado , lo azuza 
' contra el otro con gritos , y si sale vencedor, 
te tiene por un agüero favorable. 

Al medio dia del stguiencc, ios }<5venes guer- 
reros se avanzan en orden, y por caminos di« 
ferentes, indicados por la suerte, acia el cam- 
po de batalla. Dada la señal , se arrojan uiTos 
sobre otros, se empujan y se rechazan altcrua- 
tivamente. Presto se aumenta sn ardor por 

w 

(1) Plut. apopkth. Lacón, t. a, p. ^53. 
(ft) Id* in Lyc, t, i, /)• 5ft. Id. apophth. 
Lacofín t. -a, p. aaS. Senec. de benef. L 5, c. 3, 
(3) Lucían, de gymnaf. t. a, p-, 919^ 
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¿rado». : «e? les ve tMalr9e Á pantápies y i p^ 
ñ^án» 9. de^garrarji^ coii los diente» y coo liO^ 
vñ-M ^, cptifiQCKir aiia peiea deaventajosa , i 
pesar de-ia^ ;i|eridas dolorosas , exponerse á 
perecer a-fÁtes que ceder (a); aiguaaa veces 
también^ aunientar e.a corage, disminuyendo 
en iqeivsas. Uoc» de etlOé, á. panto de ecbar á 
su aatagonisia en tierra , esclam(S de repente} 
tito m,e (i[)üerJes com(>una xnuger; no respou? 
did; ei ot.ro , sino como un león (a)» La ac9lo«l 
pa;^ á la vista de cinco qiagistrado^ (3)^ que 
pueden con tina palabra moderar el furor; ea 
presencia de una muititud.de testigos que aU 
terqac i vamente prodigan aaí los eídgio$ á los 
vencedores \, cotao puUas á tos vei>cidos* Ella 
pñ termú^a^, cuando los* de uu partido son pre^ 
tifiados á atr.ivesar á nado las aguas del £a* 
ratas , 6 ¡as de un canal que junto 4^0 estt 
rio nrye d< circuito al Piatanisto (4X 

líe visto otro5 combates en qje eí mayor 
corage estsi en oposición con los mas vWos do* 
lores. £n una >íLest£^ ceiebnida todos los años 
en honra de Diana Ce sobrenombre Ortia , at 
colocaii junto lú altar á ioit jdvenes esparta* 
nos saÜJjs ;i{>eii.is de la i:.)fáuc¡a^ y escogidos 
(^niVQ, to.i*5 )¿is(Si\ieiies (l^l estado; se I«>s azo- 
ta fu^r;em?Hte , husiiK que la sangre comieiuse 

(i) Cicer, tu^cuh L 5, f. a;^, í. a,/^. 383. 

(a) Plut. apap/it/u Laeoa^ /.a, p. ^34* 

(3J Pausan, L 3, c. 1 1, p. 231, 

(4) Id. ibid. c. t4^^«.Si43. 



d( tt%trer. La salcerdotisaestá presenté^téniénda 
90 las maatw una «atácua de madera muy 
peqaefía y mtiy ligera ,' qoé es la de Dim- 
ita. Si los egécutores parecen ^«ensibles 4 
la piedad, esvrlatiía la sacerdotisa que na 
puede sostener él peso de la estátoa. Lea 
golpes redoblan entonces ; él Jilterés general 
sé vüeíVe mas ñrgetíte. ¿>e oyen gHros f(irio« 
sos de ios parientes que ecshortan á aquel laf 
víciiiñas inocentes (i) á no dejar eseapar n¡n« 
¿vin qoéjidoi ellas mismas provocan y dtoafía'ii 
al dolor. La presencia de tantos testigos ocu- 
pados eñ llevar cuenta de sus rtietiores movl^* 
mientoS) Í3 espéran2a de la victoria discémix 
da á aquel que sufra con mas cotis rancia, lot 
eüdnlrécen; de tal manera, que ellos no oponen á 
estos terribles tormentos sino uii rostro sere- 
no y uña alegría provocativa {*). • 

Sorprendido dé su fknieza, dige a Bamo-^* 
nak' que nie acompasaban es fuerza éónvenir 
que vuestras leyes son fielmente observadas i 
decid niis bien, respondtd éi , indignaiiiehte 
irltírajadas. La ceremonia de que acabsis da 
aer testigo , fue establecida antiguamente en 
honra de niia divinidad l^áftaíra , de la que se 
pretende que Orestes trajo la estatua y el cul« 



' (O Cicer, tuscuL h tt,«« 14, #• 1) p* &88» 
Senec, de provid. c. 4, Stat» theb^ /, 8, e» 437* 
XíUCtat^ ¿bid, in not. - ' ■ 

(a) ' Plut^JfUtit* Lacón, u a^jp* H9». 
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to, de Ja Taurida á Lacojemonia (i). El 
onio^hdbmr mandado U Bacrjficasen á liw hot 
brea,: ¿iciirgjp abolid .esta horrible coatutobr. 
p^ero para procurar un equivalente á la a 
perstiffion 9 quiso que los.jdveues espa 
condenados por sus faltas á la peoa de a2>{ 
«es , lu sufriese^ en el altar.de la dloaa (a). 
£ra menester atenerse á los términos y i 
«spíxitu de la ley: ella no ordenaba sino n! 
castigo <ligero(3); pero nuestros elogios iosesS'l 
tios escitan 9. ya aquí, ya en el Platanisto, uii-' 
detestable emulación entre estos j<Svenes« Sm 
torturas son para nosotros unóbgete de cor»' 
«Idad; para ellos un motivo detrlunfb. fíuts^^ 
tros padres no conocían mas que el heróistaft 
úú\ á la patria^ y sus virtudes no eran oi so-j 
periores ni inferiores, á sus deberes. Desitj 
que la vanidad se ha apoderado de las núes*; 
> tras 9 ella engruesa de tal manera su3 faccio- 1 
Bes. que ya no se conocen, Esta muáanal 
obrada desde la guerra del Peloponeao 9 es m 
síntoma palpable de la decadencia de las coc* 
tumbres. JLa ecsageracion del mal no escja 
<ino el desprecio.* la del bien sorprende la es- 
timación , se cree entonces que el resplandor 
sle una acción extraordinaria dispensa lo 

(1) Pausan. /• 8, c. 13, p. 44a* fíygfl^ 
Fah. a6i. Aí^urs. Gr^Ui^fer. A. %, in Ok* 
faascig/ 

(a) Pausan. L 3, c« iS^p ^49. 

(3) Ksnoph. de ,r9§* Lactí^p. (fjv 
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i^^ones fñh» sagradas. Si é&z '^húm oqb* 
^Inüa » nuestros jóvenes acabarán oon ao te-» 
jaersino un corage de ostentación 4. ellos de*» 
saíiarán á la moerre en el altar de Diana. 9 ]F 
buirán á vista del enemigo (i)* r 

Acordaos de aquel niño , que habiendo el 
«rtro día ocultado en su seno un zorrillo , su 
4d«j^ despedazar las entrabas antes qqe confe- 
^iar:au hurto (a): su .obstinación pareció taa 
aiyeya f que sus camarada$ la vituperaron aU 
-^an^nte. Pero, dige jo entonces , ella no era 
f lno'«la <cpn3ecuen<^ia de vuestras instituciones; 
pues él respondió que valia mas morir «a lof 
tormentos , que vivir. en. el oprobio. (3)» . Tie* 
nen.jiues razón aquellos filósofos que sostie- 
nen que vuestros egércicioa imprimen en el aU 
ma de los jóvenes' guerreros una especie de 
|eroci<^d (4)- 

£Uos nos atacan, respondió Davionav, éil 
ial momento en que aos vemos por tierra, hl* 
curgo habia prevenido la salida de madre db 
nuestras vfrtudes por lof diques que ban^sub* 
flstido por espacio de cuatro siglos , y de 'qoa 
aun quedan las señales* Na ae ha visto iiltir 
jnamente á un espartano castigado despties -da 
proezas señaladas , solo |>or haber peleado A% 

(t) PliU. in Lycm U i, p. 51* AX, in$Ui* 
Xacew^ ^,fi^ jj. a39.t 
(a) Id. in Lyc. ibid. 
(3) /A apopthf Lacón» ^. 9, p» a34« ^ > 
(4X' drUM. de rep*L 9| c. ^^h^^p^^gBíp 
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tt^do (r)f Empero á medida qoe n 
•Mtmflibres se alteran , el falso honor ofi 
noce fpeho, y se comoníca i n sensiblemente 
fpiios los* órdenes del-^nndo. En otro tiesp 
las mngei'es de. EspaVta , mas discretas y 102] 
dee^ces que lo que son hoy , en sabiendo 
nmerte de sus hijos mnertos en ef campo 
bataHa ^ se contentaban 'Con sobreptríar á 
aafuraleza; ahora> se hacen un roérlro deiff* 
fukarla z^y de miedo de parecer díébíles^iít 
temen maniieseárse atroces. Tal fue la respo^^ 
tñée Demouax. Vuelvo "^ la educación de )a 
«apáñanos. 

&n muchas ciudades de la Grecia , los fai- 
fo$ que llegan á los^ álñz y ocho años , no ^^ ( 
tan b3}0 -del ojo vigilante de los instituto-' 
yes ^(4). I^icurgo conocía*. demasiado el cor^; 
zon humano, para abandonarlo á si mismo efi j 
Mqaéíto9 i^iomentos crftices , de los cuales de- I 
peMe ea^ Sietnpreet destino de uii • ctirdsc/s* ( 
tío, y muchas veces él de Im estado. Él opo- 
ne al -deií^nvolverse las pasiones, un a nnev3 
•érie de egércicios y «trabajos. Los géfes écsi- 
^Q de sus discipiilos ii)as mod^ístia , snnvisioo. 
templanza y ftrvor. 'Es un espectáculo jslngo" 
-lar','el ver aquelIatírflJante juventud á quien 
el orgullo dea va!or y de la belleza debien 
lai^l^ar tantas pi-íMfen^otíés, no atreverse,j70f 
decirlo así, ni á abrir la^botal ifti*^l2ár itf 

(3>' Phit. in Ages, f- c\/>. $15. » 
- -(4). Xtn^ph* de'rep.^Iiüc^. p. 



•]09 V aitáaf deipácio con la decencia de una 
doncella tímida qne lleva las ofrendas sagrad 
d<is (i). Sin embargo , si esta regularidad 
DO es animadi por un interés poderoso, el 
pudor rcynirá en sus rostro?, y el vicio en 
sus corüzones. Licurgo les suscita entonces uQ 
cuerpo de espías y de competidores que los 
invigilan de continuo. 

Nada es mis propio que este método para 
pnriíicar las virtudes. Poned al lado de un 
jáwen un modiio de la misma edad que él , él 
lo aborrece si no lo puede alcanzar ; lo des- 
precia , si triunf.i de si sin trabajo. Oponed a( 
Cjntr;jfio un cuerpo á otro; como es fácil ba- 
lancear sus fuerzas y variar sus^ composicio- 
nes, el honor de la victoria y lá vergüenza d# 
la derrota , no puede ni ensoberbecer dema- 
siado , ni demasiado humillar á los particu- 
lares ; se establece entre ellos una competen- 
cia acompañada de estimación. Los parientes, 
los amigos de ellos se apresuran á participar- 
la; y de simples egércicios , "se vuelven espec- 
táculos interesantes para los ciudadanos. 

Los Jóvenes espartanos apartan muchas 
Teces sus ojos , pira entregarse á movimien- 
tos mas rápidos. Se . les manda estenderse en 
la provincia , con las armas en la mano , los 
pies descalzos, espucst^ a las intemperies de 
las estaciones , sin esclavos para servirles, sin 
«obertura pura guarecerse dal irlo duranta Ir 

(i) Id. ibid. />. 579. 
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noche (x)« Vnss veces estudian el país 9 y los 
meuios de preservarlo de las incuraiones del 
enemigo (a). Otras corren tras de lo* javalies, 
y diferentes bestias flavas (3). Otras veceá.^ 
para ensayar las diversas maniobras del arte 
milii'dr , se mantienen en emboscada durante 
el dia , y la noche siguiente atacan y hacen 
rendir con sus golpes á los hilotas • que pre* 
yenidos del peligro, han tenido la impruden- 
cia de salir y de hallarse en el camino (4)(*)* 
Las doncellas de Esparta no son educadas 
como las de Atenas, no se les prescribe el es- 
tarse encerradas , el hilar la lana , el abste* 
' iierse del vino y de un alimento muy fuerte: . 
f ero se les enseña á baylar , á cantar , á lu- 
(:har entre ellas ^ á correr con ligereza en el 
estadio , á lanzar con fuerza el tejo 6 el dar- 
do arrojadizo (5); á hacer todos sus egérciclos 
•in velo y medio desnudas (6); en presencia de 

(i) Plat. de leg. I, i, U ^^p*6^^i 

(a) Id, ibid, L 6^ p. 763. 

(3) Xenqph* de rep, Laced^ p. 680. 

(4) HeracLPont. depolit*inantiq\.Gr^c% 
f- 6, p. c^Q.^', Plut. in Lyc. t. 1, j^. 56. 

(*) Véase la nota al fin del tomo. 

(5) Plat. de leg. 1. 7, /. a, /?♦ 806. Xe^ 
npph. de rep. Laced.p. 6^$" Pl^- '« Lycn t. 
I9 P* 4f • id, in Num. p. ff. Id. apophih* La- 
cón, t. a, jD. aa;^. 

(6) Eurip.inAdrom.v.i^^Z.Plut.apophtm 
Jtac^n. t. %fp. %^%. 
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los reyes , de ios magistrados y de todos los 
ciudadanos , sin esceptuar los muchachos , i 
qaíeaes ellas escitan á la gloría, asf con elo-^ 
gios lisongeros, como con sátiras picantes (i)« 

En estos juegos es donde dos corazojies dea^ 
tinados á unirse ún dia , comienzan á pene-< 
trarse de los sentioñeiltos que deben asegurar 
BU felicidad (a)(*); pero los transportes de un 
Amor naciente , jamas son coronados con un 
himeneo premitüro (♦*). Pof todas partes don* 
de se permita á los niños el petpetúat las fa* 
mitias, la espicie humana se achica y degene«- 
ta. de un mjdo sensible (3). Ella se ha soste-^ 
nido en LaceJem^nta, porque allí no se per* 
mi te sino cua.id ) el cuerpo ha acabado d« cre<i- 
cer , y quando la razón puede alumbrar la 
elección (4). 

Á tas cualidades del alma , deben juntar 
los dos esposos una belleza varonil , una ta- 
lla ventajosa , una salud brillante (5). Liciiro 



{i) Piut, in tyc. t. i,p. 48. 
(1) Id. ibid. 

(•) Fease la uota al fín del tomo. 
(♦•) . Fease la nota al fin del tomo. 

(3) AristoU de rep. 1. ^ c. 16, t. %^ 

(4) Xsnoph^de r^p. Laced. p, d/$. PlUt. 
in Num, u I , p. f2^ Id. apophth. Lacón, t» 
•, j9. ad8¿ 

Ig) PluU de lib. tdac. t. ^p*u 



go ,' y después de él los varones ilustrados ^ 
han entrañado que se pusiese tanto cuidado 
perfeccionar las razas de los animales doniéj 
ticos (i), jDieniras que se descuidaba enté^a- 
roeníe en cuanto á la especie humana* Sus mi- 
9*as fueron llenas, y felices conjuntos parejee 
añadieron á la naturaleza del hombre auevo 
grado de fuerza y de magestad (a). En efec* 
fo , nada hay tan bello, nada tan puro como 
la sangre de los espartanos* 

Omito el por menor de las ceremonias del 
piatrimonio (3) ; pero debo hablar de un uso 
notable por su singularidad. Cuando ha He* 
gado el instante de la conclusión, eí esposo^ 
después de una ligera comida que ha tomado ea 
la sala publica, se va, al anochecer, á casa de 
8us nuevos pariente^ roba secretamente á sa 
esposa, la lleva a casa de él, y luego despuei 
viene al gimnasio á reunirse con sus camara- 
^das con quienes continua habitando como aa«* 
tes. Los dias siguientes , frecuenta como de or- 
dinario la casa paterna; pero no puede con* 
ceder á la pasión sino los instante:! robados á 
la vigilancia de los que lo rodean; seria una 
vergüenza para el si se le viera salir del cuar- 



(1) Plat. de rep. U 5, t*^ %y p. 459. 7%r- 
«jr« sent» p. 1 83* PluU ¿n Lyc. t,\^p^ 49, 
(ft)^ Xenoph. de rep. Laced. p* 6^6^ 
(3) Athen. U 14, p. 646. Prnusan* /. 3|e^ 
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tó áe su muger*( i ) .Éi vive, algunas veces, años 

#nceros en este comercio, en que el misterio 

añade tantos encantos á las sorpresas y á los 

hurtos. Licurgo sabia que los* deseos muy proa<* 

tOy Ó muy frecuentemente satisfechos^ termi<« 

nan en diferencia 6 en disgusto: se puso cuida*. 

dky en mantenerlos á ñn de que los esposos tu« 

(fíese <t tiempo de acostufñbrarse á sus faltas; y 

que el amor despajado insensiblemente de sutf 

ilusiones, ) legase á su perfección cambiando»» 

en amistad (:^j. De allí, ía feliz armonía que 

reyna en aquellas familias, donde losgéfes de« 

poniendo su altivez á la voz de uno i otro,pa« 

rece que todos los días se unen por nueva elec<- 

ciou y se presentan de continuo el veliernent» 

espectáculo del estremo valor junto con laeá<* 

tremn dulzura» 

Tres fuertes razones pueden autorizar á 
ón espartano á no casarse (3); pero en su ve* 
jez no debe espetar los mismos miramientot 
que I6s demá^i ciudadanos. Se cita el egémplo 
de Dercillidas, que baíbia comandadodos 'e|^r> 
citoá con tanta gloría (4). Vino á la asamblea^ 
lin j<$ven le dijo: nyo no me levanto delante 
fi-ÚQ ti, porque tu no dejafás hijos que>fiiuiiÍA« 



(i) Xeñoph. ibid. 

(a) Piutin Lyc. t. i^p.^fí. Id* apophi!k 
f. a, p. 2^8. 
• (3) X£!%opk. de rep* Lar ^d, p. SfS. 

(4) Id. hist. Qr4^^ i. 3, p* 4)0^ iic^ 
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«algún día levantarse delante denii(i)«"Lo« 
eelibatarios están espuestos á otras.humillacio- 
nes; no asisten á los combates que se dan las 
doncellas raedio desnudas. Depende del magis- 
trado el obligarlos á dar vuelta por la plaza 
durante el invierno, desnudos y cantando con- 
tra elíos mismos canciones, en que reconocen 
que su desobediencia á las leyes merece el cas^ 
tigo que esperimentan (2) • 

CAPÍTULO XLVIII. 

De los mas y costumbres de ¡os espartanos^ 

Este capitulo no es mas que una continua- 
ción del precedente : puei$ la educación de los 
espartanos con t inda, por decirlo asi, duranta 
toda su vida (3) , 

Desde la edad de veinte años, dejan, ellos 
crecer sus cabellos y su barba: los cabellos au- 
mentan la belleza, y convienen al hombre li* 
t>re. Jo mismo que al guerrero (4). . Se ensaya 
la obediencia en las cosas mas indiferentes*. 
Cuando ios^eforosentrau á su empleo, hacen, 
proclamar al sdo de trompa un decreto que orn 

(i) Plut.in Lyc. t^ i, p. 48. 

io) M. ibici. 
** (3) Plut^ in Lyci ^. .!,/>• 54. 

(4) fíerot. /. r, r. 82. Xeuoph. de rep^ 
Laced. p. 686. Pluf. in ZySand, t. 1, jj. ^34, 
/(i. apophth* Lacón* 4» ^ p. 139. 
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4ena rapatse el labio superior, asi como el so- 
meterse á las leyes (i). Aquí todo es instruc^ 
cJoii: preguntado un espartuno porque conser* 
vaba una barba tan larga : n desde que el 
ntiempo la ha blanqueado, respondió, me adr 
9»vier|e á cada momento que no deshonre mi 
9»vegez(2). ** 

Los espartanos, desterrando desús vestid ot 
toda especie de adorno, han dado un cgémplo 
admirado y nada imitado de las demás nn« 
dones. Entre ellos, los reyes, los magistradoSi 
los ciudad :mos de la ultima clase, i^o tienen 
ninguna cosa que los distinga en lo esterior (3)$ 
todos ellos llevan una túnica muy corta (4) y 
tegida de una lana muy grosera (5);se echan por 
•ncimaun manto ó una capa gruesa (6). Sus 
pies están guarnecidos con sandalias li otras 
especies de calzado, de los que el mas comutt 
es de color rojo (7). Dos héroes de Lacede- 
nonia , Castor y Poiux , e^tán representados 

(i) Plnt, iH jígid, /.I./;. 8c8. Id. de sera 
num. vind. t, a,/?. 550. 

(a) Plut, apopltí/u Lacón, t. 9, p. asa. 

(3) Thucyd. /. i , c. 6. JÍrUtoU dé rep* 1. 
4, c. %t. s, />. 374- 

(4) Plat, in Protag. U i, />. 34a. Plut* ia. 

p. 3!CU 

($] AristopJu in vesp. r. 474. SchoL ib.^ 
(6) üamo^th.. in Canon* p, 1 1 if • Plut, in 

{j)i, Meuri* mi^celL Lacón* h i^c. i8« 



eon bonetes que juntos uno con otro por kl 
pajte inferior ^ se asemejaban por la forma ú 
á aquel huevo del qne se pretende que rraea 
BU origen ( i ). Tomad uno de estos boaetes, y 
f endreis'^iel de que los espartanos se sirven ana 
boy. Algunos lo aprietan estrechamente coa 
correas al rededor de ías orejas (a) ; otros co- 
mienzun á reemplazar este rocado con el que 
«san las cortesanas de Ja Grecia. i^Los lace»- 
ffdemonios no son -mas ¡uYencibies , decia es 
4i>mi tiempo eí poeta Antiiano ; las rédecillsf 
99qae mantienen sus cabelles están teñidas es 
«jpOrpura (3). " 

Ellos fueron los primeros después de loB 
Cretenses, en desnudarse del todo en los egér* 
'Cicios del gimnasio (4). £ste jiso se iutrodují» 
después en tos juegos olímpicos (5), y ha deja* 
do de ser indecente desde que se ha vuelto co^ 
•inun (6). 

, Ellos se presentan en publico con grue^oi 
i;arrotes encurvados en su estremidad supe* 



(i) Meurs. ¿bid» Cf i ^. 
(a) M^rs. ibuL 

(3) Aiitip. ap.Athen. /• f^, e. B,p. tffiu 
'Cusautf^ fb. /. a, /?. 6f o. 

(4) Plat. (h rep. L 5, /. a, />, 45». 2>i#, 
nys. Halic. de Tkueyd. judie, t. S^ p. 856. 

Í5) Thacyd. U 1 ^ c. <J, SqIiqI. ib^ 
«) Plauihid, 
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^or|r);p«ro lea está prohibido él llevarlos -á 
la asamblea general (a) , porque los ncgocior 
del estado deben terminarse por L\ fuerza de 
la razón , y no por (a de las armas. 

Las casHS son pequeñas y construidas sin 
arte: ao se deben trabajar las puertas sino con; 
la sierras lus techos sino con el destral: los 
troncos de iüs arboles apenas despojados de l3> 
•orteza^ sirven de vigHS (3), Los muebles aun* 
que nías elegaiues (4) , participan do la mis* 
ma sencillez ; jamás están amontonados- 
Gonfusiiroente. Los espartanos tienen á mano 
todo aquello que han menester , porque ellos 
Me hacen au deber el poner cada cosa en su 
logar (5)» Estas pequeñas atenciones mantie- 
nen entre ello^ el amor del orden y de la dis« 
ciplina. 

Sú régimen es austdro. Un escrangero que 
los había visto tendidos al rededor de un^ 
9esa y en el campo de batalla, haüaba mas 
fácil .ei soportar una muerte tal, que tal vi- 



á(i) Aristoph. in aven, ü. ia83. StVio/. ib* 
pa eccie^^ v* 74, ^ 539. Theop!^. ckaract* r. 
4, Casatib, ib, t 

\ (a) Plnt. in Lyc, t, í^p, 46. 

(3) IcL ib. p. 47. líL in apophth. Lacón* 
/• ft, p, a 10, iS %2/m 

(4) Id. in Lyc. p^ 45. 

'^ Arist. xiQtL i. J, c. ^,^ ^s/y* 495* 
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da (i). Sin embargo Licurgo no ha cerefens* 
do de 51IS comidas sino io supérfloo; y si eliof 
aon frugales, es mas bien por virtud que por 
necesidad. Ellos tienen vianda de carntce-* 
xía(%) • £K moiue Taigeta les contribuye una 
caza ábandante (3) ; sus llanos, liebres , per« 
dices y otras especies de volatería ; el mar y 
•I Eurotas, pescado (4% Su queso de Gicio e* 
aatimado (5) C*^). Tienen además diferentes la« 
yas de legumbres^ de frutas, de panes y dm 
tortas (6)* 

Es verdad que sus cocineros no están des- 
tinados sino á preparar la cai*ne de la carni- 
oena (/)y y que no deben abstenerse de guiaai* 
dos, ú eseepcion del caldo negro (8). Esta es 
■na salsa cuya composición se me ha olvidada 

(i) Mlian. var. fusi. ^«13, c, ^fi. Stobm 
""mmu^^^p* ao8, Athen. /• 4, p* i^^ 

(2) Athen* U é^p^ 139. 

(3) Xenoph, de rep* Laced. p. 6ño»Pau^ 
9an* /. 3, c. ao, />» 261 . 

(4) Athen. ¿b. p, 141;./. 14, />. 6$^. M»^ ^ 
urs* ¡mscelL tAtcon, A 1, e. 13. 

(5) Lucían, ¿n meretric, t, 3, p. 341. 
{*) Bste queso todama es estimada en et 

pais* (focase la Lacedemont a antigua, tom* i» 

JMÍSr. 63.) 

(6) Meitrs. ib, c. la, ^ 13, 

(/> Mtian. var^ TdsU L 1 4, c. f* 
(8) Piut. iu Lyc. t. I , i9*.4$» . Idj, . í» ^^^ 
/i« 8 1 o* PolL L o» c. 9| $• ¿7« 
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yci(*)", yen laque los espartanos niojaa 
8u pan. Silos la preñerea á los piaros 
mas esqülsUos (i). Fué sobre su repucaci- 
on que. Dionisio, tiraao de Siraciisa, quiso con 
ella enriquecer su m sa. Hizo venir á im co-: 
ciñere de Lacedernonia, y le ordend que no 
ahorrase nada. El caldo fué. servido; el rey- 
lo probó , y lo apartó con la indignación. y> Se- 
«ñor, le dijo el esclavo, falta un condimento. 
9»eseuciaL Y cual pues? respondió el príncipe* 
99Unegérclcio violento antes de comer: replicd 
uel esclavo (a). " 

La Lacedemonia produce muchas especia 
de vino. £1 que se coge ; sobre fias oinco coli- 
nas 9 á siete . estadios de Esparta , ecshala un . 
olor tan dulce como el de las flores .{3). Eli 
que ellos hacen cocer, debe hervir hasta que 
el fuego haya consumido la quinta parte. Ellos 



(•) Muchos (miscelL Lacón. L t, cS') 
toftgeturan que el caldo liegro se hacía con 
el jugo esprinildo de una pieza de puerco^ ai 
cual se añadía vinagre y sal. Parece en eficto. 
to, que los cocineros n^) podían emplear oíros 
condimentos que la sal y el vinagre, (Plut* . 
de sanit, tuend, t, a, p, 1 28.) 

(1) Phit.instit» Lacón* t, a,/>. ^35. 

(a) Id, ibi(f, Cicer, Tmcul. quxst, 1. 5, 
#• 34, t, i^p, 389. Stoh. ssrm. ^9, p, a 08. 

(3> Alom* aiu Athen. /» 1, c« ^^^p* 31* 
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lo coii^rvan quatroaños antes de beberIo^f)i 
En sus comida^ , ta copa no pasa de mano es 
mano como entre los demás pueblos , sino qo^ 
eada uno apara la suya, vuelta á Uenar inme- 
diatamónte por el esclavó qne les sirve á li^ 
iiiesa (a)* Se les permite beber tanto como ne- 
cieshen (3); usan de él con pl:icer , y j-tmái 
hacen abus^o (4). El espectáculo displicente de 
un esclavo que se embriaga, y que se les pre- 
senta, algunas veces ásu vista, cuando todavía 
son niños les ¡aspira una profunda aver- 
sión á la embriaguez (5); y su alma es dema- 
siado soberbia, para consentir jamas en degra- 
darse^Tales el espíritu de la respuesta de cier- 
to espartano á uno que le pregmitil^^ porque st 
iñodetMba en él oso d¿l vino : es, dJT^o, por no 
tener jamás necesidad de la razan de otro (5). 
Además de esta bebida , ellos apagan mucha*: 
veces su ssd con suero (7) (*). 

^{í)- Demicr, geopon. L 7, cv.4. Patada qp^, 
script. r^i ruHtc, I, 1 1, f. a, /i» 990. 

(2) Crlt. ap. Athsit'. L 10, /). 43a; /. 1 if 
tf". 3,/>.465. 

(3) Xiriophé de rep. Lnce»f^p. 680. P/ti/», 
apophth. Lacón. L 2, /?. aoft^ 

(4) Plat.de hg, L \^t. %^n^ 6^^. 

(5) PUtt. i.is. Lojc. t. a ,/?• a39 v4^ l.iop» 43 3. 
"(6) P/ut» apopfith. Luxjon^ h a? />• aa4» 
(7; Ilesich. in Kirros, 
*{*) Esta bebfida se usit ^t>dEbt^lsi en elpasr 
{Feuss la Laceietnmia anti^téOf tf:m> i ^p. (4.) . 
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Tienen diferentes especies de banquer 
piíblicos. Los roas frecuentes son los fílir 
dos (*). Reyes , magistrados, simples ciud^^ 
ckuios, todos se juman para tomar su comida» 
jtn las salas donde están aderezadas muchas 
mesas , lo mas freeuente de 15 cubiertos cada 
uaa (i)« Los convidados de una mesa no se 
mezclan con los de otra , y forman unsí sof 
ciedad de amigos, en la cual no pueds ser ad- 
mitido ninguno sino de consentimiento de to>- 
dos los que la componen (a). £Üos están div- 
raroente acostados sobre camas de madera de 
encina, apoyado el codo sobte una piedra ó 
lobre un pedazo de madera (3)* Se les sirve 
caldo negro , después de la carne de puerco 
cocida , cuyas porciones son ¡guales , scrvidae 
separadamente á cada convidado , algunas ve-^ 
ees tan pequeñas , que apenas pesan un cuaif« 



(*) JSstQs banquetes . son llamados por ói- 
ganos autores fidicios^ por otros muchos^ fiiiei^ 
os que parece ser su verdadero nombre^ y qua 
denota las asociacioiss de {unigos.ij^ease á Me" 
ttrs* miscelh Lacón. L 9 c. 9 )• 

(1) P/«/. in Lyc. t. I, /?• 46, Porpkin de 
mbst. L 4, $. 4, p. 30^. 
(a) Jd.ib. 

(3) Athen. L ra, />• 51 8, Suid^ ¡n Lula 9 
in Phillt* Cicer. orat. pro Mar* c. 35, t^ j,^« 
*d^> Meurs* miscell. Lacón. L if c. lo. 



to de mina (i) (*). Ellos tienen vino^ tor* 
tas ó pan de cebada en abundancia. Otras te» 
•ees se añade pur soplemento á la porción or- 
dinaria , pescado y diferentes especies de vo- 
latería (ft). Aquellos que ofrecen sacrificios 4 
ó que V2n á la caza , pueden á su vuelta co* 
mer en su casa ; pero deben enviar á sus con- 
mensales una parce de la volatería 6 de la v»e- 
>tinia (3)« Junto a cada cubierto se pone nn pe- 
dazo de niigajdn de pan para enjugarse loe 
dedos (4). 

Durante la comida , la conversación me* 

• da muchas veces sobre pasages de moral, 6 so- 
' bre egémploa de virtud. Una bella acción se 

cita como una noticia digna de ocupar á loe 
espartanos. Los viejos toman por lo común la 
palabra ; hablan con precisión y son escucha- 
dos con respeto* 

A la decencia se junta la alegría (5). Li- 
curgo hizo de ello un precepto á ios convjda- 

• dos ; y es con esta mira que ordenó esponer á 
sus ojos una estatua consagrada al dios de la 
risa (6)« Pero lasmaterias que dispierten la ale- 

(i ) Dic^earch* ap, Aihen. L 4, c. 8,/?. 141. 
(*) C^rca de tres onzas y media, 
(ft) Diidearch, ap, Athcn* /. 4^ c. 8, /^ * 1 4 1 . 
(3) Xenoph. de rep* Laced. p. í8o, Piat» 
in Lyc> t, T,p. 46. 
(4) P oU. /. 6, c. 1 4, g!. 93. Athen, L 9, />• 409. 

(5) Aristópho iti Lysistr, p. i%aí^* , 

(6) Plut. ib¿d.p. SS* 
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infla 9 ao deben tener nada de ofensivo ^ y Uí 
especie rnatigna que por casualidad se le esca- 
pe á uno de ios asistentes <, no debe comuni- 
carse por fuera, £i mas anciano , mostrando 
la puerta á los que entran , Íes advierte que 
nada de lo que van á oir debe salir por 
allí (i). ' 

Las diferentes cjiases de educandos asisten 
al convite sin participar de él : los mas íove- 
Hes, para hurtar con destreza de las mesas al- 
guna porción que parten con sus amigos ; los 
Semas para tomar allí lecciones de sabiduría 
j de chanzas (a)» 

lía sed que ios convites públicos se hayan 
establecido en una ciudad, á imitación de los 
que se hacian en el campo , ya que- traigan 
aa origen de otra causa (3); lo cierto es que 
ellos producen en un pequeño estado efectos 
maravillosos para mantener las leyes (4): en 
tiempo de pa¿, la unión, la templanza, la igual 
dad ; en el de guerra , un nuevo motivo de- 
.▼olar al socorro de un ciudadano con el cual 
se está en comunidad de sacrificios 6 dé llba^ 



(i) Plut, inséit. Lacón, t. ft, p* ^^6* 
(a) Id, in Lyc. t» 1, /i. 46 ^ 50. 

(3) Plat, de legm L i, /. a, p. 625; /. f, 
p. 780. 

(4) Id. ibid. Plui. in Lyc, t, t^ p. 4^« 
Id. apopht/u Loe* i* ftt p. a^» 
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dones (f)« Minos los habla ml^ndado «n lai 
estados ; Licurgo adopt<i este us^on algunaa^ 
diferencias notables. En Creía , el gasto, es^» 
cede á las rentas de la republipa(a); en Lace- 
demonia , á la de los parclcu.^ares , obllgador 
á contribuir por mes cierta cantidad de harinar 
de cebada, de vino, de queso, de higos y has« 
ta de dinero (3). Por esta contribución for20« 
ii , los mas pobres arriesgan el ser eseiuidog 
del convite en común ; y este es un defecto^ 
que Aristóteles obgetaba á las leyes de LU 
curgo (4): por otro lado , Platón censuraba á 
Minos y á Licurgo el no haber sometido á las 
mugeres á la vida común (5). Yo roe abstengo 
de decidir entre tan grandes políticos y taa 
grandes legisladores. 

Entre los espartanos , unos no saben .ni 
leer ni escribir (6); otros apenas saben coa- 
tar (f ): no se tiene «ntre ellos ninguna idea 

(i) Dionysm Hcdic.^antiq. Rom. h %^t.tf, 
p. a83. 

(1) ArisU de rep* /• a, c. 9 & lOy t. a^ 

(3) Plut^ in Lyc, f. 1, p. 46. Porphyr» 
de aUtin. h 4, g. 49 P* %^S* JOica^rch. ap. 
Athen. U 4« r. 8, />. 1 4 1 . 

(4) . Aristot^ ihfd. 

(5) Plat. de ieg. 1. 6, t. a,/). 780 tf 781^ 

h 8,p. 839. 

(6) hocr. panath. i. .a, p, «90» 

(^) Plai» in llipp. maj. t» 3, p. %^$. 
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de lá geometría^ de la^ astroaomía y de las de«. 

más ciencias (i). Los mas iastru^idoa 'hacea 

fus delicias de las poesías de Homero (a) , d% 

Terpaudro (3) y de Tirteo , porque ellas ele- 

raa el alma. Su teatro no está destinado sin0 

á sus egércicíos (4) : ellos no representan eqr 

él ni tragedias ni comedias , haciéndose una 

ley de no admitir entre ellos el uso de estos 

dramas (5), Algunos pocos , han cultivada 

coa suceso la poesía líricat Alemán, qua vi« 

vía hace unos tres siglos , se distinguió eq^ 

ellas (6) ; su estilo' tiene dulzura, aunque tu-^ 

bo que combatir con el duro dialecto dórico^ 

que se habla en Lacedemoiiia (^) | pero él es-^ 

taba animado de un sentim:¡et|to que todo lo» 

endulzaba. Toda su vida la había consagrada 

alamor, y cantó al amor toda su vida. 

Gustan de la miisiea que produce el entii'» 



(i) li. ibid. Mlian varrhist.L 1^4, Ck ^ew 
(a) Plat, de leg. L 8, í. 2, /).68o. 
(3) HeracL Pont, in anti^* Qrcec. U 6^ 
f. 2823.** ' 

. (4) Herodot. L 5^ c. 6f^ 'JCeaQph* histp 
Qnsct LS^p, S97' Plut. in A^€$. r. ^ , p, (í c a* 

(5) Plut» instit*! Lacón* t^z^ p* 339. 

(6) Meitrs, bibl, Gr^c, in Alcm. Fabric^ 
bibh Or^ea f. f , jp» ¿&5« Jíict» d» Sa^ie^ 
éumot. Alemán. • 

4 



j^áshio de la riffud (i) : sin cnltivar esta nt"' 
te se hallan en estado de juzgar de su Inffuen^ 
«fia sobre las costumbres , y repeler las Inno- 
vaciones que podrían alterar su sencillez (a). 
Por los pasages siguientes se puede hacer 
}tilclo de su aversión á la retórica (3) • Un jó* 
ven espartano ^e habla ejercitado lejos de sn 
patria eú él arte oratorift Volvió allí; y los 
«foros lo hicieron castigar, por haber concebi- 
do el designio de engañar á sus compatrio- 
tas (4)» Durante la guerra del Peloponeso^ 
i^rro espartarlo fue enviado al sátrapa Tisafemei 
para empeñarlo á preferir la alianza dé Lace* 
demonia á la de Atenas* El se esplicó en po- 
cas palabrtísi y óomo vió á los embajadorei 
atenienses desplegar todo el fausto de la elo- 
4uen6ia, él tiró oos lineáis que terminan en un 
mismo punto, la una recta, la' otra tortuosa, 
y mostrándolas ál sátrapa le dijo: e8coged(¿)« 
Dos siglos antes, los habitantes de una isla del 
mar £géo (6) , apretados de la hambre , se 
dirigieron á los lacedemonios suis aliados que 

' (t) PÍHt. inst it* Lacón. t>%^p. 238* Cto- 
tneU ap. Athen. L 4, c« 25, /?, 1 8^* 
» (4) jíHstot. dé rep, L ^^ €• ¿, t. 2,/7«4j4. 
jíthen. h í4, p. €a8. 

(3) Quintil* insiit* o raí. L a, c* i6» pm 
i's&4« Athen. U 13, jp. (Si i. 
. ' (4) Sfext. S^pir^ aéo. rhétór» h ^fP* a93« 

(5) Id. ibid. 
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i^apondieron al embajador : nosotros no he- 
túos comprehendido el ñn de vuestra arenga, y se 
nos ha olvidado el principio dé ella. Eligidse 
otro , recomendándole fuese bien conciso. Vi* 
no y comenzó por mostrar á los lacedemoaioi 
uno de aquellos §acos donde se echa harina. 
El saco estaba vacío. La asamblea resqlvid iií- 
jDediatamente provisional^ la isla ; pero ad« 
'^rtlómáí diputado, no fuese tan prolijo otra 
Tez. En efecto él les habia dicho que era me- 
nester llenar el saco (i). 

Ellos desprecian el arte de la palabra^ 
y estiman el talento. Algunos lo han recibido 
de la naturaleza (á) , y lo han manifestado, 
ya en las asambleas de su nación y de lof 
^ernás pueblos, yá en las oraciones fd- 
nebres , que se pronuncian todos los años «a 
bonrsL de Pausanias y de Leónidas (3). Este 
general que durante la guerra del Peloponesa, 
sostubo en Macedonia el honor de Brasidaf 
áe patria, pasaba p3r elocuente, aun á los' 
ojos de aquellos atenienses que aprecian tanca 
la alQCuencia (4) 

X<a de los lacedemonlos va staitípreaíblai»* 
áo, y llega á el por vías las mis simples. Loa 
aofistas estrangeros han obtenido algunas v«^ 
aes permiso de entrar en sú ciudad y hablar 

(i)- Sext. Etnpir. adií. rheior' L a^ ^¿^9) 
(a) JEscJün. in Tim. p. a88^ 
(3 "^ Pausan* U 39 c. r 4^ f* a4a« 

(4) 7%tfcyi. /•4,4^..ft4« 



«n 9iñ preÁencIa. Acogidos, si anuncian vereda* 
des dciieS)Se deja de escucharlos^sino procu- 
ran mas que deslumhrar. Uno de estos soñstSM 
tíos proponia un dia oyésemos el elogio de Hér- 
cules* 19 De Hércules ? esclamd íaegd Antalci- 
9)das:y, quien trata de vituperarlo (i)f 

Ellos no se avergüenzan de ignorar las ci- 
encias, las quales miran como superfluas, y nno 
>de ellos respondió á un ateniense que se lon- 
chaba en cara: nosotros somos en efecto los lini- 
eos á quienes vosotros no habéis podido ense- 
ñar vuestros vicios (a). No apHcándo su espir 
xhxx sitio é los conocimientos absohitamente ne* 
- cesarlos, sus ideas son lais mas justas y las roat 
propias para acomodarse y para colocarse; pt^- 
es las ideas falsad son como aquellas piezas ir- 
regulares que no pueden entrar en la cons- 
ti'uccion de un ediñcio. 

Asi que aun ^ue este pueblo sea menoí ¡ni. 
fruido que los otros^ es mucho mas Ilustrado* 
'Dicese que de el fué que Tales, Pitaco y loi 
demás sabios de la Grecia tomaron el arte de 
encerrar las macsimas de moral en cortas fór- 
mulas (3). Lo que yo he visto me ha maravilla- 
dlo muchaá veces^ Yo creia conversar con gen- 
tes ignorantes y gro seras; pero luego sallan d« 
, jiu boca respuestas 1 lenas de un gran sentido^ 

(i) Plut. apophth^ £aton* tom. i,p« 199. 
(fir) Id. in íyc. u \^p. 5a. M apopMK 
lacón. U 4, p%% I f. 

(3) PhU ia Prétifg. t. 1^ p^ 343* 
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y punzantes como saetas (^). Acostumbrados, 
desde temprano á expresarse con tanta ener- 
gía como precisión (9) se callan sino tienen al« 
¿una cosa interesante que decir (3). Si tienen 
^ue bablar mucho, se escusan (4): ellos están 
advertidos por un instinto de grandeza, de que 
el estilo difuso no conviene sino al esclavo que 
suplica; porque en efecto la suplica , parece 
arrastrarse á los pies y plegarse en torno de 
aquel á quien se quiere persuadir. El estilo^ 
conciso, al contrario, Impone respeto y es al« 
CÍvo: el conviene al amo que nianda(5);se acó* 
moda al carácter de los espartanos , que lo 
emplean frecuentemente en sus conversacio- 
nes y en sus cartas. Las respuestas tan 
prontas como el rayo , dejan después , tan 
presto una luz Viva , tan presto la alta opi- 
nión que ellos tienen de si mismos y de su' 
patria. 

Se alababa la bondad del Joven rey Cai- 
rilab. „Como ha de ser bueno , respondió el 
«otro rey, puesto que lo es hasta con ios má- 



)(i) id, ibíd. p» 341.. 

(a) Herodot. L 3, c 46 Plat de leg. U 

*• *í />• 5' ^ 5*- Pausan. L 4, c. ¡r^ p, 29$ 

(3) Plut. ihid. p. 52. 

(4) Thucyd.l, 4, <?. 17. 

' (s) t)einetr.Pti¿U. de eloe* c. a^^.. 
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Egipto (l). 

Élios llenen tal idea de la libertad, qne no 
pueden conciliaria con el trabajo de manos (a) 
ÜnOvde. ellos á sa vuelta de Atenas, me de- 
ciai: yo' vengo de una ciudad, en que nada ev 
indecoroso; con lo qual denotaba, asi á los que 
corrompen á. las cortesanas con dinero, como 
á los que se entregan á estos pequeños tráfi- 
cos (3). Otro hallándose en la misma ciudad 
9upo que un particular acababa de ser conde- 
nado en una multa, por causa^de ociosidad; el 
quiso ver como una cosa estraordinaria, á un 
ciudadano eastlgadoen una república; por ha- 
berse libertado de toda especia de serví duni« 
bre (4). 

Su sorprena se fundaba, en que las leyes 
ée su país se encaminan principalmente á li- 
brar las almas de ios intereses facticios y de 
los cuidados domésticos (5). Aquellos que tie- 
nen tierras, están obligados á arrendarlas á 
les Kilotas 1[6); aquellos entre quienes je le- 
vantan disputas, á terminarlas amistosamente, 
pues les es prohibido el consagrar los momen- 

(1) Herodot. I, 6^ cí 60. 

(a) JÍrist, de rhet, I, i, c. 9, /. a. J9. 

(3) Plut, apophth. Lacón, t. a, p.. ^^6. 

(4) Id. ibid. p. %ií. 

(5) fdé instit. Lacón, t, z^ p, 239. 

{6)' Id, in Lyc, í. i, p. $\,Id. apophth. 
JLacon. t» a. p. aiít 



« 
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tps precióse» de au vida á la prosecttsiefi á» 
p& proceso ( I )^ asi cooio en las operacioaetf 
del comercio (&X Y demás medios que se em^- 
pleaa comunmeate para aumentar su fortunn 
4 distraerse de su ecsistencia. 

Sí a embargo ellos no conocen el tedio^ por* 
qae nunca están solos, nunca en quietud (3)* 
£1 oadar^ la lucha^ la carrera^ la pelota (4), 
los demás egercicios del ^mna^io y las evo- 
luciones militares, llenan una parte del día (5)^ 
despaes, eilos se hacen un deber y una diver* 
aaon et asistirá los juegos y á los combates de 
los jóvenes educandos (6); de alli se van á lot 
Lesches: estos son salas distribuidas en dife* 
zcntes cuarteles de la ciudad (^), donde lot 
hombres de toda edad tienen costumbre de jun- 
tarse. Eilos. son muy sensibles á los encantos 
de la conversación, la qual no rueda casi nun* 
ca sobre lo^ intereses y proyectos de las naci- 
e;ies; pero ellos no se cansan de escuchar 
las lecciones de las personas de edad(8) ; ellos 

« 

(1) I(L //» Lyc> p, 54. Idm apophth* Lih 
con. í. a, JO. 435. 
.(a) Xenaph^ de rep^ Laced.p» 68a., 
(3) Plict. in Lyc* p. 55. 
^4} Xenaph. de rep». Laced» p. 6S^ 

(5) ' Xlíca^ var. hs$^ /• a, c. 5* Id» L 1 4, c. ^ 

(6) Pileta in Lyc* p* 54. 

(7) Pausan. L 3^ c. 14» p* H^; c. mj¿ 

P- ^4S' 

(8> Plut.ibid. 
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myen Tonlunrariamenlte referir el origen de 
lo9 lioa)bre«, de los héroes y de las ciuda- 
des (l). La gravedad de estas conversaolpnes 
•s templada con frecuentes agudezas. 

Estas asambleas lo mismo que los convites 
y los egercicios públicos, son nonrados 
siempre con la presencia de los ancianos. Yo 
me sirvo de esta espr^sion, porque la vejez 
dada en otras partes al desprecio, eleva á un 
espartano á la cumbre d§l honor (2)* Los de « 
mas ciudadanos, y sobre todo los jóvenes, tle<« 
nen para con ellos los miramientos que ellos ^ 
exigirán á su turno para ellos mismos. La lejr 
les obliga á cedQ.rles el p^so en cada encuen- 
tro, á levantarse quando el parece, á callarse 
guando el habla. Se le oye con deferencia en 
Jas asambleas de la nación, y en las salas del 
gimnasio; 4e este modo los ciudadanos que han 
servido á su patria, lejos de volverse es trange«» 
ros al fin de su carrera, son respetados, unos 
como depositarlos de la esperiencia, otros co- 
ifio aquellos monuipentos de que se hace una 
religión el conservar sus despojos. 

Si se consiiera ahora que los eípartanos 
consagran una parte de su tiempo á la caza y 
á las asambleas generales; que celebran un 
gran numero de fiestas, cuyo brillo se realza 
«oa el concurso de la danza y la música (3)$ 

* (i) Plat. in Hip, maj. t. ^y p. %Bg. 
(^) PluU ittstiU Lacoü* . 
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y que en' fin los placeres comunes ¿toi|, una 
tiacion, son siempre mas vivos que losfte on 
particular; lejos de compadecer su destflo, se 
verá que les procura una succesion no inter- 
rumpida de momentos agradables, y de espec- 
táculos interesantes. Dos de estos espectáculos 
babian escitado la admiración de Pindaro : 
allí es , decia , donde se encuentra el co^ 
rage vivo de los jóvenes guerreros, conti- 
nuamente endulzado por la sabiduría consa- 
mada de los ancianos , y los triunfos bri- 
llantes de las musís , siempre seguidos de lot 
transportes de la publica alegría (i). 

Sus sepulcros sin adornos , lo mismo que 
fftrs casas , no anuncian distinción alguna ^ 
«ntre los ciudadanos (a) ; es permitido el co- 
locarlos en la ciudad , y aun junto á los tem- 
plos» Los lloros y los sollozos no acompañan 
ni los funerales (3) , ni las ultimas horas del 
moribtnido. Pues los espartanos no reciben 
mas admiración al verse morir, que la que 
hablan recibido al encontrarse en vida ; per- 
sitadidosde que es propio de la muerte el fijar 
el, termino de sus dias , se someten á las or- 
denes de la naturaleza con hi misma resigna- 
ción que á las necesidades del estado. 

Las mugeres son grandes | fuertes , ro- 

(i) Pind, ap. Plut. in Lyc» p. 53, 
(a) fíeraclid. P^ntyc. in antiq. Grite. 
U 6, p, 3&A3. 
(3) Piu^. tmtit. Lacón. U a, />• a3>8« 
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t)U8ta5 , cuasi todas muy hermosas ; pero suf 
bellezas son severas ^ y que imponen res<^ 
peto (i). Ellas habrían podido contribuir í 
Fidlas un gran numero de modelos para sa 
Minerva, algunos apenas á PraxSteies para 
0u Venus. 

Su trage consiste en una tánica ó especie 
de camisa corta, y en uiia ropa ^ue desciende 
liasta los talones (a). Las doncellas , obliga-* 
das á consagrar todos ios inomentos del dia á 
la lucha , á la carrera , el salto , á 
otros egercicios penosos , no tienen por lo 
común mas que un vestido ligero y sin man- 
gas (3) , que se mantiene de los hombros coa 
broches (5), y que su faja- (4) levanta por en- 
cima de las rodillas (6) : su parte inferior 
está abierta i cada lado, de suerte que la mi- 

toph. íH Lymtr* v. 8o« Mus. de Jf^. v« ^4. 
Coluth de rapU Helen. v. a 18. Eusehm 
frcRp% evang. L 5, c, 29. Meurs* misceli. 
Lacón, 1. a, c. 3. 

(a) Plut, in Agid, u i, p. 8a3, 

(3) Exerp. mantiscn ap» Potter, in not. 
0dCem. Alex. pasdag^ L a, c. 10, p. 338. 
'£ustash. in i liad, /. 2^p, 9/5. 

(4) Poli, onornasu /• /, c. 1 3, $• 5^. J^jm- 
tat. in iliad* U a,p. 9/5 lib. 38. 

(5) Plut, in Lyc. U í^ p» 48. 

(6) Clem, Alex. ib. Firg. ^aeid. I. . i^e. 
sao, 3a4, tí 408. 



tád del cuerpo ifñeda descubierto (i). To 
toy mar distante de justificar este uso' , penr 
▼oy á referir los motivos y los efectos , con- 
form& á la respuesta de algunos espartanos í 
^tienes yo había manifestado ihl sorpresa. 

Licor¿;o no podia someter á las donce- 
llas á los mismos egercicios que á los honiC>reS| 
fin remover todo lo que pudiese contrariar sus 
movimientos. £1 sin duda (labia observado que. 
el hombre no se ha cubierto sino después de 
haberse corrompido ; qtie sus vestidos sé han. 
multiplicado á proporción de suS vicios ; qoe 
las bellezas que le seducen ^ pierden mochan 
veces sos atractivos Á fuerza de mostrarse ; y 
que en fin , las miradas no manchan sino á 
las almas yá ifiaótchadas. Guiado él de estas 
reflecsiones , emprendió el establecer por soB 
leyes , una consonancia taí dé virtudes entrk 
los dqs secsos , que la temeridad del pno fuese 
reprimida ^ y sostenida ía debilidad deí ctro. 
Asíque, poco cotffento' cOn imponer la pen^ 
de muerte a( que deslion rase á una doncel f3i(a)!y 
íícosíüinbró , á tve Jüvenrad de fisparta á t» 
avergonzarse sino del mal* (3). El pudor der- 
nudo de utía parte de sus velos (4), fu&ttf^ 

• (i) Evripid. in Adtofn* r. 598. Soph, ap. 
Plut. in Num,pé ff, Plút, ¿b.p, ¡r^. ÉesycfU 
in Docriaz. 

(2) Meurs* mistelL Ldcon» h a, c. •• 

(3) Plat. da rep, /. ^, f, a, p. 453^ 
' (4) Plutn in Lyc.t. i,/7.48« 



petado por unii y otra part« ^ jr las ttíü- 
geres de Lacedeinoula se djstingmeron por lá 
pureza de sus costumbres. Yo añado qué 
Licurgo ha hallado partidarios entre los fi- 
lósofos. Platón quiere que en su repúbli- 
ca, las mugeres de toda edad se egercitea la<^ 
cesantementeen el git&tiasío, sin otros ves- 
tidos que sus virtudes (f)« 

Una espartana se presenta en público con 
la cara de scublerta hasta que se haya casado 
t)espue8 de su casamiento, como ella no debe 
agradar mas que á su esposo, sale tapada (a); 
y como no debe ser conocida sino de el solo 
no conviene á los demás el hablar de ella con 
elogiÁ' (3); pero aquel Velo sotnbrlo y aquel 
tX\e1m6 respetuoso, no son sino unos faomenages 
hechos á la decencia; En ninguna parte están 
menos invigiladas las mugeres y menos violen«* 
tadas(4): en ninguna parte han abusado ellas 
tnenos de la libertad. La idea de faltar ásuscs- 
posos^ les huviera parecido en oTroliempotah 
estrafía como la de maniiestar el menor esme- 
ro en su atavio (5); aunq ue en el día no ten* 

(l) Plat, de rep. L$^p* 4^7. 

(d) Plut* apopkth. Lacón, tm a, /?• 23». 

(3) Id. ib. p, it^^ & aao. 

(4} ArhtoU derep. /. a, c. 9, U a,p. 328. 
pioA* Halic. anU Rom* L a,c. 34, t.i^p, ¿8/* 

(j) Plut. iu Lye. U i, p. 49. id. apoplah. 
Lacón, t. a, p. aa8. Heraclid. Pont* imoiUiq. 
Cr««.f. 6,jp. a8i3« 
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gan la misma discreción^ ni la misma modet* 
tia, son mucho mas aplicadas á sus deberes que 
las demás mugeres de la Grecia. 

Ellas tienen también un carácter mas vl- 

foroso, y lo emplean con suceso para sugetar 
sus esposos, que las consultan voluntariamen- 
te, tanto sobre sus negocios como sobre los de 
la nacion^.'^Se ha notado que los pueblos guer- 
reros son inclinados ^1 amor: la unión de Mar- 
te y de Venus parece atestiguar esta verdad: y 
el egemplo de los lacedemonios sirve para coa* 
firmarla (i). Una estrangera decía un día ala 
muger del rey Leónidas: )) vosotrr.s sois las 
rúnicas que tenéis ascendiente sobre loshom- 
rbres. No hay duda, respondió ella, po/t:^^ ao« 
9)S0 tras somos las únicas que damos hombreí 
«al mundo (a) " 

Aquellas almas fuertes dieron, algunos a- 
fiosha, une gemplo que sorprehendió á toda la 
Grecia. A vista del egército de Epamlnondas 
llenaron ellas la ciudad de confusión y de ter- 
ror (3). Su carácter comenzó á, alterarse como 
sus virtudes? Hubo allí alguna fatalidad para 
el valor? Un instante de flaqueza podría balan- 
cear tantos rasgos de grandeza y de elevaci- 
ón que icis han distinguido eü todos tiempos^ 

(i) Aristot. <fe rep. L a, c^ 9, í. a, /. 
3ft8. PJui. in Agid, t* i,p. ^^98. IdUinama^ 
$or. t. a, p. 761. 
- (a) Plut. iñ Lyc. t, !,/!• 48. 

(3) Aristot. ib* c. 9, r. a, p. ^%p 
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^ que se escapan todos los días? 

£llas tienen una alta idea del honor 
y de la libertad; algunas veces la llevan tan 
lejos, qáe no ie sabe entonces, qué hombre 
*dar al seittiirilento que les anima. Una de ellas 
escribía á su hijo que se habia salvado de la 
bata lia: )) corren malos rumores acerca de vu-* 
99estra conducta^ hacédlos cesar, <5 cesad de vi- 
s^vlr(r). '*Etí igual circunstancia, una ateni- 
ensa escribía di suyo: n Yo quedo satisfecha 
«de haberos conservado para mi (a). " Aque- 
llos mismos que quisieran escusar á la segun- 
da, ño podriah mehos que admirar á la pri- 
nierai ellos se admirarían igualmente de ía res* 
puesta de Argileonis madi'e del celebre Brasl- 
dasi dándole noticia los tracios de la muerte 
gloriosa de su hijo, añadían que jamas habla 
producido Lace demon la un general tan graii* 
de. 99 £strangeros, les d¡j6 ella, mi hijo era uti 
9»guapd hombre; pero sabed que Esparta posee 
wmuchos ciudadanos qne váíen mas que el (3)' ** 

Aqui la naturaleza esta sugeta, sin ser 
iuíócada; y en esto es eti lo qué reside el ver- 
dadero valdr. También los efbros disjpensaron 
honores sefiaíados á esta niuger (4). Pero qui- 
en podrá slií horrorizarse oir á unía madre á 
ifiúen Sé le déciaf i^á vuestro hijo ío acaban 

(i) Plut. instit. Lacón, i. &, />. &4t« 

(a) Sfoh. serm, 01 6\ p»sT^» *\ *^ 

(S) Pff*t. apophth. Lac. /. a • />. a 1 9, tf 940* 
(4) Diod, Sic* i: I a, p» na. 
foM¿ y. . & ^ 



J4$ rtA^En% . 

^ide matar sin haberse separado dé^ an fil^ y 
99al punto respondió: que ío entíerren y qua 
;>9pongan á su hermano en su logar (i)? **'Y£ 
.aquella otra que esperaba en el arrabal la noti* 
eia del combate? Llega el correo:ella le pre- 
gunta: i?vuestro8 cinco hijos han perecido* -No 
)3es esto lo que yo te pregunto; mi patria tiene 
99aigo que temer? "^ Ella triunfa-'— Muy bien yo 
me resigno gustosa en mi perdida X»)* ^ Quisa 
podría tampoco ver sin terror á aquellas mu- 
jeres que dan la muerte a sus hijos conveii- 
cidos de cobardía (^)? y á aquellas que cor- 
riendo al campo de batalla hacen que , les mues- 
tren el cadáver de su hijo Único, registtancoi» 
ojos inquietos las heridas que ha recibido, caen* 
tan las que pueden honrar 6 deshonrar sii muer- 
te, y después de este horrible calculo, ínarchaii 
con orgullo á presidir el entierro, ó se confi- 
Ban á sus casas para ocultar sus lagrimas y su 
terglienza (4) (*) ? 
; £stos escesos á masblen estos crímenes del 

(1) Plut. apophth» Lacón. t*%^p. %^%^ 

(a) /i. ibid* p, 241* 

(3) Id. ibid, AnthoU /. i, c. 5, p. ¿* 
. (4) Mlian. var hist, /• 1 2^ c. & i . 

(*) Esie uUitr^o hecho y otros parecido$^ 
parecen ser posteriores al tiempo en que lái 
leyes de Licurgo se observaban rigorosamert, 
te. Hasta después de su decadencia fué que 
un falso heroísmo se apoderó de leu fnt4ger§t 
'y ¿eltf hijos d§ Sspafia» 
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iidno^ H pw'^n, tanto del alcance de la gr&n^ 
deza que conviene al hombre, qae jamás haa 
participado de ellos los espartanos mas abanr 
donados al faiiatismo de la gloria. Daré la ra*^ 
son: entre ellos el amor de la patria es una 
'Vlrtnd que hace cosas sublimes; en sus espos<)t 
una pasión que intenta cosas, esfraordínat^aa. 
La belleza, di adoráo, él nacimiento, las gra« 
cías del espirítuy no estando mUy estimados ea 
Esparta^ para establecer distinciones entibias 
mogeres, se viei^oo ellas precisadas á fundarla 
superioridad sobre el numero y sobre el var 
lor de sus hijos» Mienti'as que ellos viven, gor 
san ellas de lasesperanzasqueeiíosdan; despuet 
de su muerce,^' heredan la celebridad que 
ellos han adquirldoi Esta fatal suecesion es lad 
que las vuelve feroces, y la <jue hace que $$i 
sacrifício á Id patria está algunas veces acom- 
pañado de todos loa furpres de la anibl9Í<H& 
yde la vanidad. . 

A esta elevación de alnm qdeellas mues- 
tran todavía por intervarlos, succederán pron- 
• tOj sin destruirla enteramente, sentimientos 
ignobles, y su vida no será mas que una mezr- 
ela de pequenez y dé grandeza, de barbarie y 
de deleyte. Va muchas de elias se dejan arras- 
.trar del brillo del oro, del atractivo de los 
placeres (i). Los atenienses que' vituperab;aii 
altamente la libertad en que ss dejaba á lai 
liingeres de Esparta, triunfan al ver esta 11- 
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bertad degenerar en libertlnage (r)« Hasta loi 
filósofos echan en cara á Licui^ el no ha« 
berse ocupado éinodelaedaeacionde loshoai«* 
bres (a). 

Nosotros eoáafflinareftioS esta ácasftdon etk 
étto eapitulOy y atii nos reflítont aremos al mis^ 
mo tiempo á ias causas de lá decadencia sobré* 
venida á las costumbres de l09 espartanos* Pues 
es fuerza confesarlo, ellos ya no soii Jo qut^ 
eran un sigiohá*^nosse^éitsoberbeceii itnpo^ 
üemeote coik sus riquezas, otros corren tras 
de los empleos que sus padreS se contentaban 
con merecer (3)^ tío hace mucho tiempo que 
«e há descubierto una cortesana én las ttime» 
.diaciones de Esparta (4); y lo que no es rae- 
mos peligroso, hemos visto á la hermana del 
tty AgesHao, Oinisca, enviar á Olimpia nn caf>- 
ro tirado por cuatro caballos, para dispatar 
^alií el premio de la carrera, á los poetas ce» 
lébrar Su triunfo, y al estado levantar un mo- 
numento en honra suya (5)* 

No obstante en su degradación, todavía 
^nservan restos de su antigua grandeza. Vo^ 
iotros no los veréis recurrir al disimulo, ila^ 

(i) Ptat. de hg, ¿. i,/7. 6^f. 

(a) Id. ibid. /. 6, t. a,/7. ;^8i; /• ¿^ p* 8o6. 
Aristot* ibid, /)• 319* 

(^) Xertoph, de rep* Laced. p* 689. 

(4) Id, hist. GtdSd, L ^.pé 495. 

Is) Plut. apophth* Latohété 1, j9. %i%* 
fimiuan^'U^^ r« t^p. %%%• JUL c. i j;. p. $43. 
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Jb9íleza$f:ü Ipdos aquello^ medios mezquinos qu^ 
fnyileo^n las alabas; ellos son ávidos sin ava* 
cicia, afpbiciosos, sin iutrigas. Los mas pode- 
rosos tienen bastante pudor para; ocultar álos 
pjo8 la licencia, de su conduqta (i); son tráns- 
fugas que temen las leye^ que )iao violpdo^ y 
fiepteft Jas yírti^^es que ban perdido. 

He visto al mismo tiempo espartanos cuya 
snagaanijui^aii convidaba ¿elevarse hasta eIlos« 
Se mantenian eii su altura, sin esfuerzo^ sin 
ostentación sin SQf atraídos acia la tiera por 
eloropeld^Jas.41gnidades^ ó por la esperanza 
.de las recompensas. No exijáis ninguna baj^ 
«a por Au parts^.^llos nó temen ül la inctigea- 
cia, ni )a. muertie^ £ix mi ultimo viage á La- 
cedemoQ,^^ yo trataba con Tal cero, que esa 
inuy pobre, y Danritndas que gomaba de upa 
regular fortuna,. Vino de repente uno de a- 
•quelioB. hombres que FiUpo, rey de. Macedo- 
Aia asalariaj>a para comprarle partidarios, y 
dijo: i)que hacienda tienes tuf La necesaria, 
«respondió ^Talecro, volviéndole la espal- 
ada (i).'^ Amenazó ai segundo con la coiei*a 
•de Filipo. 9) H<«mbre Qobardel respondió. Da- 
s^mindas, y qucupuede tu amo contra los hom- 
»bres que desprecian la muerte (3) ? '* 

Conteinplando despacio esta mezcla de vi- 
cios reckn nacidos y de virtudes antiguas, yo 

(1) ArUtot. de rep. K^^c.^^p. 330. 
(ft) Pit4t. apophth. Lacón, t* ft, p» a3i» 
(3) iA*ibid.p.%i$n 
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me creía en tm bosque que Iñ llamd iiabia íb4 
fado; yo veía allí arboles redílbidos á ceniza^ 
otros á medio consumir, y otros que no habi'* 
*endo recibido ningún daño, levantabaa aiti-v 
vamente sus- cabezas á los cielos* 
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CAPITULO ALIX 

De la religión y de las fiestas de Im 

espartanos. 

Los obgetos del culto peblioo inspiran Í 

Lacedemonia un profundo respeto, un abso* 

luto silencio. No se permiten acerca de' el ni 

'disctislones, ni dndas; adorar á los dioses, 

honrar á ios lieroes, he aqui el único dogma 

'de 'los espartanos. 

Enere los héroes á quienes ellos han eri- 
gido templos , estatuas , se distinguen Her^ 
cules , Castor , Polux , Aquiles , Ulises , Li-* 
' Curgo ,&c. Lo que debe sorpreliender á los que 
no conocen las diferentes traéioiohes * de 
I os Pueblos , es el ver á Blena partir coa 
Menelao honores casi divinos (i) y la es* 
tatúa de Clitemnest^a colocada junto á la de 
Agamenón (a). 

Los espartanos son muy crédulos. Uno 
' de ellos creyó ver dúlzante la noche utf 

( I ) He^odoS, L 5. c. 6 1 • Isúor, eneom. He* 
hn* c. ft,/K 144. Pausan* /«3,o, 15, i>. 0449 
(ft) Pausmn. ibid*v* 19» p. ^^i. 
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•mBp^ro' érf^nte al rededor 'de un dépul- 
uro ; el lo perseguía coir hr lanza en ris- 
tre, y le. gritaba : en vanó' huyes, tu mo- 
rirás segunda vez (i). No soh los sacerdo- 
tes los que mantienen la superstición: son 
ios eforos, los cuales pasan algunas veces 
la noche en 'el templo^ de Paisifae, y, al 
día siguiente, dan siis sueños como reall-^ 
flades (a). ;- 

Licurgo que no podiá dominar sobre 
las opinK)ne9 religiosas, ^íuprlmid los abU^ 
ios que ellas habldíi producido. Por donde 
Quiera, se debe presentar á los* dioses tott 
Victimas sin mancha , algunas veces con el 
Aparato dé la magnifícencia f en Esparta^ 
eon ofrendas de poco vafor y -ía "modestia 
qne conviene é I09 suplicantes (3) En otraá 
partes se importuna á los dioses con ora- 
ciones indiscretas y largas ; en Esparta , no. 
se les pide maír que la gracia de hacer 
bellas acciones después de haberlas hecho 
buenas (4); y esta formula se termina con 
^tasr palabras , cuya profundidad percibí-» 
i^án-laff^alfaias* soberbiase 11 Daditos fuerzas 
lepara soportar la injusticia (5)*^' La vista de 

(i) Plut. apophth. Lacón, t- i, p. 136%' 
(a) Id, in Agid* t* i, />. 80}^. CicendedU 

9in. /. 1, c. 43, /. 3, p. 36. 

•' (3) . Pltit» in Lyc, t. I , JO. 5ft« 
(4) Plat» in alcib. i, a, />• 1 48* 
(^ Ptut* inttiié Lacm$. ^ %y p* a3)4 
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los muertos jnq ofeiide nada |g4 . fniradas 9 
como entre las naciones vecfiia& £1 luto 
no ftura allí nías, que ,once d]as (i) ; si el 
dolor es verdadero no se det>e limitar el 
tieqipo ; si es falsQ , no iiay, P^^^. <iue prq^ 
longar la iropostiifa. 

Se sigue de esrp , que si el culto de iof 
lacedemouios eísiá como el de los demág 
griegos, manchado coq errores y preocnpa» 
ciones en ia teof|fi^ por lo menos está Ue« 
no de razón y de luces en la practica* 

Los ateni^iiises ban creido fijar la vic- 
toria eptre ellos ^ representaadola sin alas(a){ 
por la misma razpn, los espartanos han re* 
presentado algunas veces á Marte y á Ve-* 
sus cargados de jeadenas (3). Esta nación 
guerrera ha dado, |irmas ¿ Venus , y puesto 
una lanza en las m^nos de tódp^. .los dioses 
y de tqdas la^ diosas. (4). Ella ha coloca- 
do la estatua de la muerte al lado de la 
del sueí^o para acostumbrarse á mirarlas con 
los mismos pjp^ {^). Ha consagrado un tem- 
plo á las musas )j>orque ella marcha á los^ 
camb£^tes al son melodioso de la Üauta <( 



(1) Id. in Lyc. U i^p^s^* ' 
.(d) ' Pausan* L i,c*a^,j9. 5a* 

(3) Id. L 3, c. 15, p. C45, ^ a4^. 

(4) Plut^ apqphth. Lacón* t* %^p* 23 &• Id^ 
instit. Lanfon* p. 23 9* 

(^) Paulan. /j,3, c« id^/?. 2^3. 
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«Slt la lira (i); otro á Neptuna que sacu- 
de la fierra porque ella habita un pal<. 
Aigetp á frecuentes sacudimieatos (%) ; otro. 
ai tenor, porque hay temores saludables , 
^ual es el de las leyes (3). 

. yp gran nurpero de ñestas llenan sus 
ratos desocupados.. Yo he visto en la ma- 
yor parce de. ellos tres coros marchar en 
drdea , y hacer resonar los ayres con sus 
cantos ; el de los ancianos pronunciar es- 
tas palabras : 

Nosotros nos vimos en años pasados 
Jóvenes robustos y en valor probaiosx 

El <le los hombres hechos responder: 

Ahora nosotros estamos á pruel^a 

De quien nuestros brios á insultar se at;*eva< 

T el de los niños proseguir: 

«. JPiiistéis lo que somos, lo que sois seremos 
Y llegará el día que os escederemos (4)^ (^)» 

(i) íd.íbid, c. 17, p. a5í. 
(a) Xeaoph. hist» Grec, L 6, /?. 608. Strab* 
I. 8,/>.^367. Pausan* /. 3, c. ao, p, a6o. EuS" 
tath, in iliad^ L a, p. 294. 

(3) Plut, i¡% Agid, t, I , /). 808. 
(4) Id. in Lyc. t. i,/?. 53* 
(•) Traducción de Amiot^ al frances.y del 
francés. tU castellano por el D* D. I^icK Prats, 
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Yo he visto en las fiestas de Baeo á' 
once rongeres disputarse el premio de Ib 
carrera (i). He segtrido á las doncel !as^ de' 
Bsparta, qnando en medio de los trans-' 
portea del regocijo publico, puestas sdbrm- 
los carros (2), se Iban 9I - burgo de Terap- 
ne i presentar sus ofrendas en el sepul- 
cro de Menelao y de Helena (3). 

Purante las ñestas de Apolo llamado 
el Carneano, que se celebran todos los años ü 
fines del estío (4), y duran nueve días {5)^ 
asistid las óposicioties d& los tocadores da 
citát^á (tf); vi componer al rededor de la 
ciudad nueve cabanas ó enrramadas en fox-? 
roa de tiendao. Cada diá nuevos convida- 
dos en numei'p de ochenta y uno á nueve 
pof p^d.1 tienda, venían allí á comeríofi- 
óiarfes sorteados mantenían el orden (7), y 
todo se egecutaba á la yoz del heraldt 



♦ • ' 



(1) Pausan, h 3, c. 13, p. 139, . , 

(í) Plut* inAges. t. i, p. 6o6, tí^^yck. 
lnKahnath. . » 

(3) IsQcr. encom, Helen» t* a, p. 144. 
pausan. I* 3, c, i p/p, %^^. 
' * (4) DodvD, analL Thucyé. p. 1^8; Freret^ 
'JUfefn» de I* Acad. desbell, lett. t. iB,hist*j>n 
1 38. Cor&ln* frst. Att,t. a,\p. 45a. 

(5) Demetr. ap. Ath^ L 4, c, 9, p. 141. 
, (6) Mellan ap Atken. h 14, c, 4, /?• ^3^, 
/>//^/. instit* Lacón, t. &,/>« a^Q* 

^) IJesych, in Ksxw^t. 



\^}Sñ^Q{í). ésta fera* la Imagen <fe ftfi cam- 
3peíméáto; pe^ó no estaba dispiiesto para la 
¿aérpü^ pues nada debe interrumpir eit:\s 
Üestas; y por urgente que Sea el peligro, 
díe espera á que - eUas se hayan terminado 
para poner ai egercito en campaña (a). 

£1 misino respeto retiene á los lacede- 

moffios^^etl sus 'casas durante Ins ñestasd« 

JaeinfO'(3), celebradas en la primavera (4), 

|>pin6ipaimente por 'los habitantes de A-* 

<- Se deeia que Jacinto, hijo de un rey 
dé Lacédetilonia, fue amado tiernamente de ' 
Apolo; que Zeñto^ :;eioSo de su belleza, 
dirigid el tejo que lo mató; y qfue Apolo 
que lo habia tirado, no halló otro con- 
duelo á su dolor, que el transtbrmí^t al Jo* 
▼en principe en'. una flor que tioue su 
nombre (6). Se iastimyeron juegos que se 



• (í) Deinetr. ap* Ahten, /?. 141 

• (a) Herodot» L 7, <?• ^o<í« Thucyd. /. $^ ^. 
^6. SchpL Thucyd. iu cap. 54. 

(3) Herod. /. 9, c. 6, & 1 1 • 

(4) Corsírt. fast. Att. /. %^p • ^¿%^ 

(5) Xenoph, htst. Gr<Bc. /. 4, p* 5a 8. 
Strab, /. 6, /?. a^B. Mears. úr<BC» feríate in 
Jiyacinth. 

. (6) Ni c and, in tJjeriac. 9. 902. Ovid. rn^^ 
tam, L \o^ fab, 5. Pausan. /. 3,c. i^ p. 004; 

1f* tgf d. %¿^'.Pl¿i§. t*2,ly C. IliP* 144. 



reaoevim 'iodes Iqei iigot-{<#)* El .{n^menr 7» 
terrcero cUa no presentaa s#ao la imagea de 
la tristeza y det Imo; el segQiKlo es ua' 
dia de alegría ; Lacedeoigaia . se efirreg^. á 
la eoibriague:!; del gpzo i , ^e-, es ua dia da 
libertad ; ios e$^JkivQs vixuQea á )at mlstsa^ 
ttie$a..que> sos amos- (ft)^ 

Por tudas partes se ví^n corofi de MWr 
chachos vestidos de usa tiiotca sencüla;^ ni^oc 
tocando la lira y ó c^lebr^nd^ 4 J^clato con 
cánticos aqtigoos acompañados coa la ñania; 
otrt>9 egeoutando 4«lf^f ? . Oítros á caiMdio. 
haciendo .briUár .sn n de$tre«a. en el lugar 
destinado pars^ i^S' espectáculos (3). 
. Luego, la pompa. 'ó procesión solemne 
se avana:a acia A miele . conducida por on 
ge^ que con el itootbi^ de legado , debe 
olrecer al templo de Ap^lo 9 ^oé Totoa de 
de 'nacloo (4): luego <qui$ ella llega, se 
acaban los aprestos de un pomposo sacri'» 
ficio y se comienza por regar , en forma 
de libaciones , vino y :leche en lo interior 
del' altar - que sirve de- basa á la estatua. 
Este altar es el sepulcro de Jacinto (^ 
Por todo su <rededar es^an colocados veinte 
d veinte y . cineo - muohahos y otras tantas 

( I ) Ooid, ibid^ 9. a r 9. 

(a) Potyen ap. Athtín, L 4, c* ^y p. 139. 

(3) Id, ibíd,. X^nopfu in Ages^ p. 66i* 

•X4) Inscripta FoturmofiU in Inbh r€g% 

Is) Pausan' /. 3i c, 19, />, 2^/. 
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Bnuéhaclkás) que hacen óir concierM que ar* 
febatan , eñ presencia de los lüaglstradot 
•lie Lacedémodia(t)*4 Pues en esta dudad, asi 
^omo en toda la Irreéia las cet^itvdntasí re- 
Ii¿iósa& iateresan al goibierao' ; los reyes 
y ' stis^* hijos se hacen uñ deber él figurar . 
leti éilaisí. Se ha visto eii estos liltidios tiem- 
pos á Agesikio des{>tiés de victorias muy so- 
nadas « ¿oiocarse ea-ia clase que se le ha« 
bia señalado por el maestro del coró y y 
"confundido con 1<^ simples ciudadanos en* 
tonar el himao de Apolo en lai ñ&stsi de 
Jacinto (1). 

La discipiiiia de los espártaiios es tal 
que sos placeres van sie;dpi^e acompaftadés 
de cierta decencia ,- aun ert las fiestas de 
Baco ; sea en la cltldad 6 en él (campo , 
nadie se atreve á separarse de lá Ifey que 
Iprohlbe el uso inmodé^do del Vitio (3). 

* CAPITULO L. 

l}el seroicio rúiliiar entre Íoi esp(títano9. 

hos espártanos estatt obligados á servir 
desde la edad de veinte años , hasta la de 
sesenta; mas allá de este ter liiino , se les 
'dispensa el tomar las ánüas , á menos 

(i) inécripi. FúttrmonU in bibL rtg. 

(*) Véase la nota al fin del tomo. 

(ft) Xenoph* i4 Age«* />• ó5u 

(3) PUU. de ¡eg. L i^t. a, p. 6^f. 



que «1 enemigo entre en la Laeoala^ (i)» 

Qúando se trata de levantar tropas, los 
•fofos por la voz del heraldo ^ man- 
dan á los ciudadanos de edad desde veia-, 
te años hasta la que se señala en la procla*-* 
'.macion (a) , se presenten para servir en 
la. infantería pesadamente armada ó e^ 
la caballería ; ía misma <5rdeB se da á los 
obreros destinados para^ seguir el egerci^ 
to <3). 

Como los ciudadanos estati dividjido^ 
en cinco . tribus,. se reparte ía 
infantería' pesada eh ciúco regimientos , 
que son por lo cotímn .mandados por otros 
tantos potemarcas (4) ; cada reglníiento se 
compone de cuatro batallones, de ocho pen- 
fecostias,' y de dfez yseisenomocias ó compa- 

fiias (5) C). ^ . 

£n ciertas ocasiones, ene Vez de nacer 

Carchar todo el regimiento ^ se destacan 
algunos batallones i y «p^onces , en doblan- 
do ó quatriplicando sirs compañías ^ súber 

(i) Xenoph. híst» Graéc. U ^, p» S^9* 
Plut, ¿n Ages. U i, p. 60^ ^ 6io« 
(a) Xenoph. ibid* L 6, p. 597. 

(3) Id. de rep. Laced. p, 6>S^^ 

(4) jíristoU ap^ Harpocn in Moroon* 
'Diod. S¿c. /. 15, p. 350, 

XsX Thucyd.L 5, c. 66. Kenoph* * 
rep* Lacón. p% 686. 

{^) Véase la nota al fin del tom^m 
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««ftdfl batallón á &5^ hombrea.,' 4 tiasta 
.51a (i)* Yo cito egemplos y fio reglas; pD^ 
.«Iniimero de loe hombres por enomocia^ 
.no es siempre el iiiisroo(ft); y el gepei'al) 
para ocultar el conocimiento de su« íoer- 
JZS8 al enemigo (3) , varia muchas veces la 
, composición de su eg^cito* Ademas de loa 
cinco regimientos, existe un cuerpo d« 
.i5oo hombres de Ips mas selectos, que^ie tla- 
man escinitas ^ y que algunas veces hail. de- 
cidido la victoria (4). 

Las principales armas del infante son la 
.pica y el escudo ; no cuento la espada que no 
.«8 sino ona especie de puñal que lleva á la 
cintura (5). £n la pica es en la que el funda 
ana. esperanzas ) no la suelta casi nun- 
ba mientras está en el egercito {6f Un 
jMtrangero decía- al ambiciono Agesilao: 
fiA donde fijfiís vos los límites de la La- 
Mconia ? Donde rematan nuestras picas , 
•respondió éU (7). " 

Ellos cubren su cuerpo con un escuda 

(i) Thucyd. 1. 5, c. 6^. SchoL ibid. 
(a) Xenoph. bist. úrcsc* U 6, p*, $^6* 
Suid* in Enooraez* 

(3) TTtucyd. ibid. 

(4) Id. ibid. Diod» Sic* ibid* 

\¿) Meurs. miécelL Lacón. L ^^ c. \. 
• (6) Xenoph. de rep. Laced. p. 687* Plut. 
0pophth. Lacón* t. .d,. p. ^^6* 

tj) Plut* itid. p. aiO«. 
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de metal (t) , de fiíraia otbI ,• cac o ta d b 
de los dos lados y algafias veces por uno, ter- 
ffiinado en punta por las dos estrenúdav 
des 4 y fHiestas las letras Iniciales del nofi»- 
bre de Lácedeitionia (&)• Con esta señal ae 
conoce la nación ; pero sé necesita üt^ pa- 
ra i^onocer á cada soldado obligado so 
petiade infamia á volverá Uevai*^ eacndc^ en 
et qñal hace grabar en su caínpo el ütá^ 
bolo ^fie el se ha apropiado. Uno de eflo« 
ae habla espuésto á las chanzas de sm 
amigos , eligiendo por emblema^ una mos- 
ca del taiftaño natural ^Yo me KcttcBré 
99tanto ai ¿riemigo, les dijo^ qne el ifistm- 
f>gtiirá esta marca ijj). ^ 

£1 soldado esrá vestidd dé una casaca 
encardada \4). Se ha preferido este color i 
fin de qué el enemigo no perciba' la daih- 
gre que él ha hecho correr {¿)i 

£í rejr nfárcha áí frente del egércité^ 
precedido del cuerpo de los eseiritas 9 y di 
los caballejos enviados á la( deseubterta. 

(i) Xénoph. ib. p, 66g. 

(a) Pausan. L 4, c. Á89 p. 34^. Éús* 
tath. in iliacL L á, p, 19 j-. Mem* de P AcaÁ 
des belL lettr* i. 16, bisU p* lou 

(3) Plut. ib. p. 434. 

(4) Xenoph. de tep. Lacea.- p. 69^. 
f (5) Piut. instít. Lacón, t. &, p. ^38* 
f^al. Max. i. ft, c. 6* SckoU ArisU^ 
in pac. V. iif^* 



I xífrec^ frecuentemeate sacriñ dos ,' á los 

qjiales asisten los gefes de las tropas lace- 

demooiaaas y las de los aliados (i). Muchas 

^eces el muda el campo, ora para proteger 

\bs tierras de estos últimos , ora para ha.« 

m%r daño á las de los enemigos (a). 

. Todos los días , se dedican .los soldados á 
les egércicios .del gimnasiovLa lid se traza en 
íma iumediaciones del campo. Después de los 
^érclcios de la mafiana ,se sientan en el sue« 
io hasra al comer; después de losúe la tarde, 
cenan ; cantan himnos en honra de los diosei 
y se acuestan sobre sus armas. Diferentes di- . 
versiones llenan los intervalos del dia (3)' 
pues entonces tieoeo menos trabajo que antes 
4« sn salida , y se puede decir que la guerrs^ 
«s para ellos el tiempo de dssc/inso (4). 

El dia del combate , el. rey , á imitación 
de Hercules, saeriñca una cabra, mientras que 
los flautistas hacep oir,la aria de Castor (^). Él 
mtona en seguida ei himno del combate : to- 
dos los soldados adornadas sus cabezas coa 
eoronas, lo repiten concertadamente (jS)0Dei'' 

. (1) Xenóph. ibid^ p. 586. 
(a) Jd^\ihidn pn6^7^ 

(3) Id. ib¿d. p. 68S. 

(4) Pluú, in Ly^c» ^* t, p. ^3. 

(5) Xenoph. de rep. Laced, p, 69^. Plttt^ 
ihid» Tdé de mu9. t. %^ p* i (40. Poli. /. 4, €• 
le. ¡. ^6. Pol^mn^ stratag. L 1, c« jo. 

(fi) Pln,t. ibíd. PolL /. .4, c. 7, S. ^3- 

TOM. V. L 



pues tie este tnomento tait terrible y tpm ba* 
lio , componen sus caballos y sos vestidos y 
limpian sus armas, instan á sus oficiales á qoe* 
los conduzcan al campo del honor« se aniroaa 
ellos mismos' con demostraciones de alegria(i)) 
y miirchañ en ordeii al son de las flautas, qué 
escitan y moderan su corage- (a). El rey 
se coloca en la primera tí ia , rodeado de 
cien jóvenes guerreros, que deben so pena 
de inlamla exponer sus días i>or salvar los 
tuyos (3), y de algunos atletas que han ga« 
nado el premio en- los juegbS pdblicos de 1» 
Grecia, y que miran este puesto como la mas glo* 

riesa distinción (4); '; 

No digo, nada de las sabias 'maniobras que 
egécutan los espartanos aates y durante el 
combate : su t vtíéa parepe al principio com-» 
pilcada (5) ; pero la menor atención basts 
pfira coavencerse de que ella todo lo ha pre^ 
visto , todo lo 'facilita , y que las instrnc-^ 
dones militares de Licurgo son preferible» 



(1) Xenóph.ibid, 

(a) Thuyd^l. 5, c. ^o. Polyir. /• 4,p» 
«89* Plut. de ira^ t. a, p, 4^8. Athen* U \%^ 

P* 6^7^ ^' '4^ P' ^^^* Ánt. GeL U 1, c. ii. 

( %^ Heródot^ I, 5, c. ^6* Isacr. epist. ud 
Philip, t. I, /). 445« 

• (4; ' /. ¿n Lyc. U i, p. 53, tí ¿4. /dL 

9ympo9. L a, o. Si ^' ^9 P* <^39* 

(¿> . JLtnoph* ds rep. íaced. p. Mt* 
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úíu •ém- iñ9 demás nacioaes (c)« 

Para todo horabre es una vergílenza 
el hii(ti para' los espartanos ^ sol a menee 
«1 tener idea de U fuga (ft).Sin embar«| 
¿o sa corage , aunque impetuoso y vivó^ 
JDO es un furor ciego : si uao de ellos 
en lo mas fuerte de la refriega , oye la . 
eeñal de retirada , mientras que tiene el 
arma levantada sobi^e un soldado tendido á 
eus pies ; ai puuto se detiene y dice, qno 
0tt primer deber es obedecer á su gene<^ 
ral (3). 

£sta especie de hombres no es hecha pa* 
ra llevar cadenas; la ley les grita sin Cesan 
antes perecer que ser esclavos* Habiendo . 
Blas ^ que mandaba un citeria^ de tropas ^ 
dejádose sorprehenderde Iñcrates^ sus sold idos 
Je dixeron : <|foe partido - hemos de' tomar ? 
Vosotros , respondid , el de retiraros ^ yo el • 
de pelear y morir (4.)* 

Ellos mas bien quieren guardar sus pnes« 
tos que. matar algunos hombres mas ($} • . 
les es prohibido n> solamente perseguir al 
enemigo , sino tanbien el. despojarlo ^ sin 
liaber recibido érden pgra. ello ; pues de« 
bea estar mas atentos, á 4a victoria que- al , 

(I) id.ib.p' 63^^ 68q.^ 
(a> Seaec* suas 1.^ ti'^^pj i6» 

(3) ~ ^^^^- ap^phth. Lacon^ • t.. a, /»• §(¡f¡* 

(4) id, ib. p' &i9* .^ . . * • > 
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botín (t). 300 eapartanos velaa ea4a ot>e« 
dlencia de esta ley (a). 

SI el general ea el primer combare hm 
perdido algunos' soldados , debe • dar otr» 
para retirarlos (3)* > 

Cu and o un soldado se ba separado de 
6u fíia , se le obliga á quedar por algún 
tiempo en pie -^ • apoyado sobre sa escudo , 
á vista de todo el .egército (4.)* * • 

Los ogemplos de cobardía , tan raros 
«Rtiguamente ,* entregan al soldado b 1o« 
horrores de la infamia ^ : él no puede aspi« 
rar á ningún empleo ; si es casada , nin- 
gona familia quiere entroncar» con la saya; 
si lio lo es , no puede entroncar coir otra (5); 
pai*ece que esta tacha mancillar ib á toda sa 
posteridad. • 

Los que perecen en el combate son en» 
terrados ^ lo 'mismo que los demás' ciuda- 
danos, con un vestido encarnado y una i*a- 
ma de olivo, ¿hnbolo de las virtudes guerre- 
ras entre los espartanos (6). Sisefaandis- 

' (i) Thucyd. I, 5, c. f^. PJut^ in Lye^ 

£, ^4é Id. apophth» Lacón, t, %^ p. aa8. JS» 
oju var* kisti J.«6, c. 6. 
(a) Meurs. miscelf. Lacón. 7. a, é. i. 

(3) Xenoph^hist. Gr^sc. /• 3» p* 507. 

(4) Id. ib. p. 481; 

\¿) Plüt. in jígee. U i, /»• 61 a. Id. 
apophth. Lacón, t, a, p«ai4« 

(6) Plut^ imti^Lücmi* t. ftj [Jk i^tU 
iltrodot. 1. 89 ^* idf. 



AlfACAftSIS ELJOVBir. )tf|^ 

tlngttido ^ sus sepulcros son decorados eon 
los nombres de ellos , y algunas veces coa 
la figura de ún: león (i) ; pero si un sol- 
dado ha recibido la muerte ai volver la 
espalda . al enemigo , es privado de la S9 
pnltura (2)« 

Á los sucesos debidos al atrevimiento 
se prefieren los que procura la prudencia (3)* 
No se cuelgan en los templos las despojo; 
¿el enemigo. Las ofrendas, quitadas á los 
col)ardes 9 deqia el rey Cieomeno, no de- 
ben estar espuestas á las miradas de Ipfr 
dioses 9 ni á las de nuestra juventud (4). 
En otro tiempo la victoria uo excitaba ni 
alegría ni sorpresa ; en nuestros dr8« una 
ventaja conseguida por Arquidamo , hijo 
de Agesilao , produjo transportes tan vi#- 
vos entre ios espartanos, que no quedfS 
duda alguna sobre la decadencia de ellos (¿)^ 

No se hace entrar- en ia caballeria 9Í«- 
sio á hombres sin esperieneia , que na 
^ienea bastante vigor ó ;felo. Es el ciu*- 
dadano rico el que contribuye con las ar^ 
mas , y. mantiene ei caballo (6). Si esta 
«uerpo ha alcanzada algunas ventajas ^ iat 

(i) Plut, ib, ^lian» var, hist. l,.6,p. €• 

(a) Meurs, rnisvelL Lcfcon. /.a. f, i • 

(3) Plut» ¿fistit. Lacón. p* a 1 &• 

(4) Id. IbiiL y?, 2.24. ' 

(5) /^. in Jges. U ifP* 614- 

^) JífiMfh* hisi, Qr^c. ¿. 6, p. ¿^S^i 



|M TIAOB 9B ' 

ha defiído á los caballeros estrangero* ^# 
JLacedemoala temaba á sn sueldo (i). Por 
lo general los espar caicos gustan mas de aer» 
Tir en la infantería ; persuadidos de qqm 
el veixiadepo valor se basta á si mismo ^ 
quieren pelear cuerpo á cuerpo. Yo es* 
taba junto al rey Arquidamo , cuando se I0 
presentó el modelo de uiia maquina de lan- 
zar dardos , nuevamente inventada en Si« 
cilia* Despuesr de haberla ecsamínado coa 
«tención : esto no conviene , dijo , al va* 
tor (a). 

La Lacon$a podría mantener 3000 hom« 
bres de iafanteria pesada , y 1500 de ca- 
ballería (3) ; pero sea que la población 
no haya stdc bastantemente favorecida, sea que 
el estado no haya ambicionado el poner 
grandes egércitos en pie , Esparta , que 
há marchado muchas veces en masa con- 
tra los pueblos vecinos (4) 9 no ha em- 
pleado jamás en las espedioione# lejanas ^ 
eiño uu pequeño numero de tropas nacio- 
nales. Ella te^iia , es verdad , 45,000. hom« 
*bres en la Incalía de Platea* ; pero no se 
contaban entre ellos mas que 5000 espar- 
tanos y otros tantos lacedemonios ; lo res- 



(1) íd^ demagist. tguH^ p» 9/f. 

;(2) Plttt. apophth. Lacón, t» a,^ p* fti 9. 

(3) ArUtot* de rep, L o. 9, f. ft, p. 3a|. 

(4) Xtínoph* híst. Grase, /. ^, p, ¿43» 
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tante se compoaia de htlotas (i). No 
vieron en la ba(alU de Leuctres mas qne 
^oo espartpnos (a). 

No fue pues á sus propias fuerzas á, la a- 
que ella debid su superioridad ; y si al 
principio de la guerra del Peloponeso , 
Iilzo marchar 6o , ooo hombres contra los 
9ktenlen8^8 , fue porq^ue los pueblos d¿ aque- 
lla peuinsula , unidos los mas con ella desd^ 
muchos siglos , habían juniada sus tropa9 
á las suyas (3)« £n esto^i uúímos tiempos 
fe con^ponhu) sus egércitos de algunos es- 
partanos y de un cuerpo de Neodamos 4 
nanumisos , á los que $e juntaban y se- 
gún las circunstancias , los soldodos de Laca^ 
9ia , y mayqr número de otros contribuí* 
dos por las ciudades alividas (4). 

Después dQ la batalla de Leuctres , ha- 
biendo £pa,minondas dado la libertad á l,á Me- 
fenia quQ los espartanos tenían esclavizada 
hacia mucho tiempo , les qvító los medios 
de reclutar en aquella provincia ; y 9 ha- 
biéndolos abaado^ado muchos pueblos del 
Peloponeso , su poder en otro tiempo taa 
temible 9, paya ^n un estado de debilidad 

(i) H/erodof. /< 9, c. la, ^ 11. PlUit. ifld 
Ages^K I,/?. 30,5. 

(a) Xenoph, ibíd. /• 6, p. 59/9 
. . (3) Thucyd. U a, c. 9. Plut^ ¿n Per^, t* tj^ 
9* 170. 

(4) Xenoph. ifk Ages* /?. 6$%^ Oct 
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TIAOS BB 

O saldrá jamás* 
CAPITULO LI. 



%e las leyes de Licurgo : eauíam 
de su decadencia. 

Ya he dicho mas arriba qne Filotas habim 
partido para Atenas la mañana siguíenr* 
á nuestro arribo á Lacedemonla* Él no vol« 
vía , yo estaba inquieto , y no p«idia con<- 
cebircomo él podia soportar portante tiempo 
una separación' tan cruel. Antes de iráreunir- 
itie, le quise tener segunda conversación coa 
Damonax : en la primera habla él consid^-» 
rado las leyes de Licurgo . en la época de 
¿u vigor; yo lo veia todos los días ce- 
der , con tan poca resistencia á innova- 
ciones peligrosas que comenzaba yo á da« 
dar de su antigua Influencia. Aprovecha 
la primera ocasión de esplicarme sobre ello 
con Damonax. 

Una tarde llevándonos la conversacios 
insensiblemente acia Licurgo, yo afecté roe* 
nos consideración á este grande hombre: Pa- 
rece, le di ge 9 que muchas de vuestras 
leyes os han venido de los pex^s y de los 
egipcios (i). £l me respondió i^ el arqal«i 

• ( i ) Herodi)t» h d, c. 59^ ^ 60. Isocr» ug 
Busir, tj, a, p, i6ft. Plut. in Lye% U i^p. 
41, & 42. D¿0d. Sic. A hP* Sd. 
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tecto qne conetruyó el laberinto de Elgip». 
to , no merece menos elogios por haber 
decorado la entrada de él con aquel her- 
moso marmol de Paros que hizo venir de 
tan lejos (i). Para juzgar del genio de 
JLficurgo, es menester considerar el con- 
junto de su legislación. Y este conjun- 
to es, repliqué yo, el que se os quisiera 
arrebatar. Los atenienses (a) y los Creten-i 
•es (3) sostienen que sus constituciones, aun- 
que diferentes entre si, han servido de mo-* 
úelos á la vuestra. 

£1 testimonio de los primeros, repuso 
Damonax, está siempre iuticiouado de una 
parcialidad pueril: ellos no piensan ea 
nosotros sino para pensar en el ios. La 
opinión de los cretenses está mas biea 
fundada: Licurgo adopto muchas de los 
leyes de Minos, deseschd otras (4); las que 
el ejcogió, las modificó de til jonanera y 
las acomodó tan bien á su pian, que se 
puede decir, que el descubrió lo que ha- 
bían descubierto ya Minos, y quizá otros 

(i) Plin. L 36,0. i3,/>. 739. 

(a) Isocr. Panath. t. a,/?. a6o. ' 

• (3) HeroíU /• 1 , c. 65. PlaU in Min* /. a, 
p» 318. Id. de teg. /. 3, p. 683. Xcuopk» 
Mphor. CulUsth, ap, Polyb^ L 6, p» 488. 
Ariitot» derep* /. 4, c. 10, /?• 33a. Strabm 

L lo^p.^ZF* 
{4) PluU in Lycn U i, /?. 41. 



Entes - qde el. CompaHá tos dos gobiemoie 
fan prMto irerei» las ideas de un gran- 
de hooit»^ perlécct(H¡tadas(i)por otro bom* 
tnre aun mas grande; como diferencias tan 
sensibles, qse os constará trabajo el com* 
prehe líder como se ban podido confan«» 
dir (&)» Yo os debo áa ^emplo á esta, 
oposición de miras: tas . leyes de Minos 

^toleran la desigualdad dcvibrtunas (5),la0 
nuestras la proscriben ; y de aqui, debía 
resaltar una ditereacta esencial ea laa 
constituciones y costumbres de loft dospu»-^ 

^ bios* Sin embargo, -le digje^ el oro y I» 
plata ha» . íarzado enrse vosotros las bar- 
reras que les oponían las leyes insufícleatest 
y ya no sois como en otro tiempo, fe- 
lices p3r las privaciones, y ricos, por decir- 
lo asi, de vuestra indigencia» 

D:imoaax ibi á responder, quaada oi- 
mos en la calle gritar muchas veces:- a^id, 
abrid; pnes no es licito en Lacedetnonia 
tocar á la puerta (4). Era el, era Filo- 
tas* Yo corrí á echarn\e entre ííxs brazos» 
el estaba ya entre ios roios; le presenté de 
nuevo 8 I>amt>nax:, qníen un motílenro 
después se retiró por discreción., Pilotas 
se inrormd de su caractet:* Yo. respondí: 
£1 es bueno, facil^ . tjene !a poiitca drt 

(r) Ephor. ab Strap^ U 10, />• 3.811% 

(a) Polyh. /. 6, p. 48^. 

(3) Jd. ihid^ 

(4; ^iut. iiutitm Lacón* $• %^p. ajj^ . 
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•onuoñ, que es bien superior á la de los 
modales: sus costumbres son sencillas y sus 
•entimientos honrados. Fiiocas innrió de 
«Lio que Daraonax era tan ignara iiíe como 
•I cornua de los espacüanos. Yo añadís 
es ^pacionado á las leyes de Liciirgo. Ki'- 
locis rep'ard que el saludaba de un mo- 
do mas ordinario que el de nuestra prime- 
9^ entrevista. 

Mi amigo estaba tan prevenido á favor 
de su nación, que despreciaba los demás 
pueblos, y aborrecía sjberanimence á los 
lacedemonios. £1 habla recogido contra es* 
tos dlt irnos , todas las r¿diculeces de qve 
se les llena en el teatro de Atenas , to« 
das las injurias que les prodigan los ora* 
dores de Atenas, todas las injusticias que 
Jes atribuyen los histoHadores de Atenas, 
todos ior vicios con que los filósofos de Ate- 
nas reprochan á las leyes de Licurgo ; 
cubierto con estas armas , atacaba conti- 
Buameate «a los partidarios de Esparta. Yo 
habla probado muchas veces el corregirte 
este capricho , y no poJia sufrir que mi 
amiga tubiese un defecto. 

£1 se habia venido por la Argolida; 
de allí á Lacedemonia , el camiiio es tan 
escabroso. , tan áspero , que rendido de can- 
sancio , md dijo antes de acostarse: sin duda 
que. según vuestra laudable costumbre , vos 
me haréis trepar sobre algún . peñasco, para 
•dwrv ^a coflftjdid^ los alrededores de 



9f% riAi^mr 

«Bta aobeiñMOt eiiidad; piíesot^ faltan nqal 
taífiís iTJtrs procurar e»te placer á los riage» 
ros. Mañanai ^ le respoitdi;, nes iremo» al Me^ 
aeliiToii, emiriet^ckt sUuada mas arlki d^ En* 
vota^ DaiwMKiJt (eadrá la booctad de ooiviacii»- 
iMKS atU» 

- £t •cSia slgutettte pasamos^ ei Babiz, este e» 
el n&mbpc que se da ai puente del Eurotas (i)^ 
Lneg^ se nos ^freeí-eFon llvta ruina» de inuchaA 
casas con«3trttídaseD otro tiempo á la orilla la- 
qEsier^tti del rio , j destruidas en la altlai& 
goerra par las tropas de Epaminandas^AX 
Mi Ksní^s se aprovechó de esta ocasio» 
p87s írdcer el mayor elogio del mayor ene- 
waÍQ'y iíe los lacedetmmios y con» Ilamooas 
¡goñrúaba úl&vtckk^ el lo eompadeeió» 

Yeitctd mas adelante divisamos tres 6 goa» 
%r& IdcevieiiirO't'Uos , eiiiMertos con c apas 
pe^paat^das' de diferentes colores^ , y £a 
Cira ra|9Q-da soda urente de un lado (3)» 
Qae fars:^ representan» estas gentes! pre- 
gvtat(S Ftfotctó. Esto* S0O ^ respondía Dsh 
«io»ax, lem^lad cures (4) , asi Ilainados y por 
hacber íirtudo- en aquel combate en que re-» 
chsLSinsDS^ las tropa« de Epaminondas. Sm 
csterit>r ílrve para tracerlos conocer y lo« 

(4> Momt'M^ misctíi» Iakqü^ ^ 3> c* f « . 



Miañils tanto , qae no frequenttin sino los 
lugares solitarios ; ve« como evitan Quesr 
tra presencia (i), ' > 

Después de haber , desde Ío alto de I9 
«olina , recorrido con la ylsta asi aque-r 
lias bellas camptáas que se proiongp^ 
úcia el medio xlla ^ como aquellos eacuiDr- 
hrados montes que sirven de iímites á la 
Laconia al poniente^ nos sentamos en fren^ 
te de la ciudad de Esparta, Yo tenia á mi 
derecha á Ditnoaax y á mí izquierda 4 
JFMlotas ^ que apenas se dignaba fijar sus 
tttradas sobre aquel montón de casas ca? 
biertas de paja y . regularmence acercadas* 
Tal es si II embargo , le ái^ ^ el hutai^de 
asilo de esta nación , donde • se aprende 
tan temprano el arte de mandar <, y el &r« 
te mas dtficil de obedecer (ft)« Filotas 
me apretaba la -mano y me haoa 9efYaf 
f|ae callase. Yo aáadí: de una tíacicn qut 
jamás se envanecíé coil los isúoeéos^ ni ;f 
abatid con los reveses {^y Filfas ai« 
decía al oido: Por los dioses, ao me for<Y 
zeis a hablar ; ya iiabeís < visto qlie €Stf 
hombre no está en estado, de respojiderme* 
To continué : que sleta^pre iia tenido as^f 
cediente sobre los demás 9 que derrotd 4 
los persas , batid auclias 'vwces á los gen^n 

(f ) Xemoph^ de rep* Lat^d. p* 684. 

(ft) Plut, apophtiu Lacen* U a^p, ata* ; 

(j) Archyd* ap* TAucyd. /• i) c« 84. 



ml6s de Atenas y acabó con apoderute 4a 
flo Capital ; qite no ea ni frivola^ ni in- 
consecuente , ni gobernada por oradoref 
torrom pidos ; qne , en coda la Grecia. • • • 
es soberanan^nte detestada por su ura- 
nia , y despreciada por sus vicios , es- 
^laiDÓ Fi iotas ; y en segnida todo aTer* 
^nzado : perdonad , dijo á Damonaz, es- 
te movimiento de colera á nn joven que 
adora su patria , y que no sufrirá jamaf 
que se le insulte. Yo respeto ese sentimien- 
to , respondió el espartano , Licurgo ha Ae- 
cho de él el móvil de nuestras acciones. 
ó hijo mío ! aquel que ama á su patria^ 
obedece sus leyes , y desde entonces es^ 
tan llenos sus deberes : allí está vuestro 
mérito, vuestra afición ; yo vituperarla i 
rAnacarsis el haber llevado la chanza tan 
lejos, 8Í ne nos huviera proporcionado la 
oc»sion de curarnos uno á otro de nues- 
tras prevenciones. La lid acaba de abrirsef 
vos pareceréis en ella con las ventajas 
qlie debéis á vuestra educación ; yo no ms 
presentaré sino con el amor á lá verdad. 
Sin embargó ; Filotas medecia queditor 
este espartano xlene buen sentido : ahor* 
»adme el dolor de afligirlo, y mudad si 
es posible de conversación. Damonax, diga 
yo entonces : Pilotas ha hecho un retra- 
to de los espartados conlbrme á los escri- 
tores de Atenas ; pedidle que os lo rocts- 
tre. £1 furor de.inl ami^ <• iba., á ,d«i« 



plomar sobre mí : Damonax ló previjno dd 
este modo : vos habéis ultrajado á nú patria^ 
yo debo defenderla; vos sois culpado sí no ha« 
beis hablado sino según vos ; yo os escuso si 
ha sido según algunos atenienses ; pues na 
presumo que todos ellos «hayan concebii- 
do una tan mala idea de nosotros. Guar^ 
daos de pensarlo , respondió con viveza Filo* 
tas; vosotros tenéis entre ellos partidarios que 
os miran como á semldioses (l) y que procuraa 
copiar vuestros modos de obrar ; pero debo con- 
fesarIo,8e esplican libremente sobre vuestras l&h 
yes y sobre vuestras costumbres. — . Esas perso»^ 
ñas son verosímilmente instruidas ? Como y 
instruidas^ Son los mas bellos genios de la Gre- 
cia,Platon, Isoorates, Aristóteles y otros tanto», 
Daraonax disimuló su sorpresa; y Filotas des- 
pués de bastantes escusas volvió á tomar ta 
palabra. 

Licurgo no conoció el orden de las virtu« 

des. £1 señaló el primer grado al valor. (a) : 

de alli aquella mf.ritud de males que los lace- 

demonios han esperimentado y que han hecho 

esperimentar á ¡os demis. 

Apenas murió quando ellos ensayaron su 
ambición sobre, los pueblos vecinos (3) '» 
este hecho está atestiguado por un histori- 

(1) Isocr. panath» t, ^^p, :lot^ 

(a) PlaLdeieg. L ly t. t, />•- Í30; /. 4, 

(3) Herod. 1. 1, c. 66. 



ador qae vos no cenqceU y que «e llama He« 

l^doio. Devorados del deseo de domniar , ai 
ImpoteQcia les ha obligado mu^haa veces á re- 
earrir á bajeras tiumUl^iites» á iojusticiaa atro- 
ces : ellos; fuéroA loa prioteros en corroaiper á 
los generales enemigos (i) ; los prln»eros ea 
mendigar la protecQitm de los persas , de 
aquellos barbaros i quienes por lapas de Ao* 
talcidas ,, han vendido ultíman)ei:ite la libeitad 
de los griegos del Asia (as)» 

Disimulado^ en sus pasos ^ sin fe ea sos 
tratados (3) , reemplazan en los coiabate» el 
valor con las estratagemas (4). lias v^acsiasda 
;una nación les causan disgustos ama^gos^ elloa 
le suscitan las divisiones que la despedazan; 
jen el dUimo siglo propusieron destruir á Are« 
lias que habia »aÍvádo á la Grecia (5) , y ea- 
.Ceiidieron la guerra del Pelopon^SQ que des- 
truyó á Acenas(6). 



(i) Pausan*, h 4.,e. \f m. 311* 

(%) Uocr^ iif pamgir* t. p. 184.. Id in 

panath. U %, />. 234, Pplyb. /, 6, /i« 49a. 

. (3) Eurip* in Androm^ c. 44^» jíris^ 

.topfi. in pacx r* ai6, y io6f ; /« Lymtr* o, 

• 630. 

(4) Pertch ap* Thupyd. /, a, c. 39. 

(5) Mlian. var, bht* U 49 e^ 6^ DM. 
Sk, L ig^.P' 375' 

(6) J^oñys. Halict t. 6j p. f;po* 
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En vano se esforzó Licurgo en presar- 
▼arlos del veneno de las riquezas., Lacede-' 
monia encubre una gran cantidad de ellal 
en su seno (i); pero no s^ hallan sino en ma- 
llos de algunos p:irtldulards que no 
pueden saciarse de ellas (a). Ellos solos lle- 
gan á los empleos rehusados al merlco 
ijue gims en la indigencia (3). Sus es- 
posas, cuya educación despreció Licurgo, lo' 
mismo que la de las dema;» HcedemanianiS , 
ius esposiS que los gobiernan haciéndoles 
traycíon, participan de su avaricia y por la 
disolución de su vida, aumentan la corrdp-* 
éion general (4). 

Los lacedemonios tienen una virtud rfté- 
tancolica, austera y ñindada únicamente jfti 
Ét\ temor (5). Su educicion los hace tan 
crueles, que ven sin penacot'rer la áangre á^ 
sus hijos , y sin remordimiento la d« sus et* 
jtlaVos. 

Estas acusi2ÍOTi2S son bián graveí, di- 
jo í'ilotas al concluir , y yo no se como po- 
dréis r«!sponder á ella^. Co'X el chista dé 
aquel león, que á la vista de un gru|M>, en 

(i) Plat. iri Al yb. r, f. a, p. taA. 
(ft) Ahtot. de rep» U %j c. 9, /• a, p* 

531Í '• S^ ^' r» P' 39^- I 

(3) PeHcl, ibíL cap, 3f. 

(4) Plat. de leg. I /,t- a. />. áo¿, Arh$, 
áe rep, /. a, ú, <f^t. %, p. ^aS. 

ig) 'P&riúk ap. Jhaeydk i. a, c. 37. v - 



que un. animal de su especie cedia a loi 
esfuerzos de un hombre, se contentó con ob- 
servar que ios leones no tenían escul torea. 
Filotas sorprendido me decía quedito? habrá 
ley do este las fábulas de Esopo ? yo no se na- 
da, iedige: el ha aprendido este cuento de al- 
gún ateniense^ Damonax continuó: Creed 
que qo se ocupan mas aquí en lo que se 
dice en la plaza de Atenas, como en lo 
que pasa mas allá de las columnas deHer- 
cuies(i)» Que! replicó Pilotas, vosotros de- 
jaríais que vuestro nombre rodase vergon- 
zosamente de ciudad en ciudad y de ^ae- 
ración en generación? Los hombres estran* 
geros á nuestro país y á nuestro sigjLo^ 
respondió Damonax, no se atreverán jamás 
á condenarnos sobre la palabra de una 
nación siempre competidora y siempre ene- 
miga. Y quien sabe tampoco si nosotros te- 
nemos defensores? — Justo cielo! Y que opon- 
drán ^los al cuadro que acabo de presen- 
taros? — Un cuadro mas ñel está trazad» 
por manos igualmente hábiles. Vedlo aquí: 
Solo en Lacedemonia y en Creta existñ 
un gobierno; no se encuentra en otras par- 
tes mas que una junta de ciudadanos» de 
los cuáles unas son amos y los demás escla- 
vos (ft). En Lacedemonia, no hay otras 
(álstlnciones entre el rty y el particular, 

(i) Isocr. panath. t. a,/>. 312. 
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ft tMQ- Y ^\ pobre,. <)ue las que jse'tití'egla* 
ron. ip^r an leglslísá^kr : inspirado por los 
iqi^íDG^ dioses (i)<:.Ua. diOs era quien guia- 
ba á .Licurgo, quBfidp el templó por- utt 
seaado la grandiñiad i autoridad de' los re^ 
^4s<a). 

E8(e gpbierjiQ, iea..qiie los poderes es- 
tán Xao'bien concrabalanaados (s)i» y cuya: 
^bjdi^ria ,e,s generalmente reconocida (4)^ 
ti9 AQb^istida por espacio de quatro siglos 
aHi .^xp^Hme'itar nii^una mudcinza esenxri-. 
aly.sin escitar la meiior división entre lor 
fÍMcjadanos. (^). Jamás- eci aquellos tiempot 
íbices, hizo nada la república de que ta-< 
IÚ6se que avergonzarse {6)\ jamas en xain- 
l^ia estado, se \\6 , una sumisión tan gran<« 
c^ á las l^yes, tanto desinterés, frugalidad^, 
.dulzura y magaaaimidad, valor y modesi-i» 

y - .#»•.. . , • 

,.(1) . /i» ihid. h 3, p 6¡95.. 

. {%) . Id. ib. p, 6^%i ^ . 

- Cd). ArUtot. dt itep. U a, c. 6, U ^^ pm, 
^\\e. \ I., p. 3355 A 4, <?-' O» p- 334* -^ I* . - 
(4) Xehoph. hist, Grxc, /. a, ;?. 465, Isocr» 
^d JVicoL^t. I, p. 96* fd. in Arreopd^p. 
^^%* Jd. in^ Archid,-t» 9nt p. r^/^. Plá$. dé> 
ríip»-l»''\Oyt, a, p. ^99. Aristot. defep»\h%^ 
|i. ' 2Ídif» -.' Demoit. adi). Leptin. p. $$6, [i, 

[ (¿ T/uícyd. h \ji C í8-, ¿/í. in Olpnpz 

jK .¿ar. Xenóph. in Aget. p* 6514 Isofre 

Í9ks^Mth. t. a,,Pf'ai^| . : .\ ^ ;. 

(4) X2nop\ hiit. Grite, h, í^ p^ ()i»'/i: 



tía (t). Efltonces^ fbe ^áüdo^ 1 pésitt' ék 
ha instancias de nuestros álisdos; rébün« 
BBOf destruir esa A tenar (i), que despa6S« ••« 
A estas patabtas' es«;lflitH5 Filotass voé mÁ 
éúd2L lio hibcts CMMuftñido. sino Á los es- 
critores de LacedeiDonia? Nosotros* ño lol 
te»efnos^ respodió Düiníimax. ^- Pues ellos se 
habian vendido á Lfldedémbniaf Nosotltü 
nunca ios compramos* 'Queréis eotíocet* mÜ 
gvranies? Los rti^s belFos genios* de la Grt* 
cía, Ptaron, Tmridides, Isocra tes, Xenofbn^ 
n, Arlsroteies y otro» tantos. Yo tobe re- 
iBeiones estrechas con algunos de ellos, ta 
l^s frecuentes vi ages qué hice en otro tiein* 
po- á Atenas por orden* de nuestros ina^i&* 
trodos; yo debo ú sos conversaciones y i- 
ad» obras estos débiles conocimientos que 
os.ádntíran en nn espartano. ' 

Damonax no veía sino la sorpresa en 
la compostura de Filotasf. yo veía ademas em 
ella el temor de ser aóosado de ígnoran- 
cUl dwde' mala fé: áo se pottia empert> echar- 
le en ciítsí sino la preVeneion f la Ifge^ 

{t) Pkit. i^Atcyh. u ^^p. lis. XeH6p)k 
kht. Grj^, /. 5, j»» 55ik Id. ie rep. LucedL- 
p» áSí^* hotr.in ptmaifuU^^ p. iSy ^ 3i<. 

(a)< And^crd. dé mi^r» paré secunda ^ 
f^rS^'Xeiioph^ i¿idl /• %^ p. 4<k>; /. 5^ j». 
#»f 1^ éiiv J9ocr* iíe pac. t. t, Í>. 199 tf 
414. PolydEn StratagVtm l\ r» 4^, % $.Júéé 
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u To pregunté á Daroonax porque* lo$ 
escritores de Atenas se habían permitido 
tamas variaciones y. licencias • hablando d^ 
fu naqion* ,Yo podr4a responderos , dijo ^ 
que ellos cedieron aüernativamente á 1^ 
juerza de la verdad , y á la del odió 
nacional. Pero no temáis , Filo tas I no ofen^ 
lleré vuestra delicadeza. 

Durante la guerra , vuestros oradpriíf 
y vuestros poetas , á ñn de animar al po-s 
pulacho contra nosotros , hacen como aijuí;^ 
Jlos pintores que para vengarse de siis ene-* 
fnigos 9 los representan, bajo de un aspec^ 
fo difbrme. Vuestros ñlosofos y vuestro^ 
tiistoriadores mas sabios , nos han distri^ 
buido el vituperio y la alabanza; porqne se<^ 
¿un la diferencia de los tiempos, nosotr^ 
hemos mere^cido uno y otros. Ellos han he^ 
cho lo que aquellos artistas hábiles qu^ pin^ 
tan snccesivamente á sus .héroes en un^ 
situación apacible, en un acceso de furor^ 
pon los atractivos de la juventud, con las 
arrugaü y las diformidades de la vegez^ 
Vq« y yo hemos acabado de colocar estof 
aferentes cuadros ante nuestros ojos: vq| 
habéis tomado los rasgos que pudiesea afe- 
ar el vuestro; yo habría echado mano ..de 
todos aqiiellos que pudiesen embellecer e^ 
inio, si vos me huvierais permitido el acá* 
bar; y ninguno de los dos huvieramos pre- 
fentada mas que cojpiüis. iníieies. Es preciso 
jpueA volver sobrd nuestros pasos, y ñlñt ni|- 



k8& TIAGB DB \ ^ 

estras ideas sobre hechos incontestables.* * 
* Yo tengo que sosteiier dos asaltos, paesK» 
que vuestros golpes *se han dirigido ígnal* 
tntiute ' á nuestras costumbres y á nuestro 
gobierno. Nuestras costumbres no habían re« 
tribido ninguna aJteradon por espacio cié 
truatro siglos. Ellas comenzaron á alterar- 
se durante la guerra del Peloponeso; noso^ 
Iros convenimos «n ello: vituperad nuestrof' 
vicios actuales, pero respetad nuestras an« 
liguas virtudes. 

^ ' Dé los dos puntos que yo habla dedis* 
fender , va he concordado el primero ; 
no' sabré ceder por lo tocante al según* 
lio, y siempre sostendré, que entre los go* 
biérnos conocidos, no lo hay mas lindo que 
^l de Lacedemonia. £s verdad que Pía* 
fon, aunque convencido de su esceiencia, 
treyd descubrir en el algunos defectos (r), 
7 advierto que Aristóteles se propone ha- 
cer notar mayor numero de ellos. 

Si Cd'tod defectos no ofenden esencial^ 
méate la constitución, yo diré á Platón? 
vos me habéis enseñado que at formar 
iei universo, el primero de los entes obrd 
scibré una materia preecsistente, que le opo- 
' hia una resistencia á veces invencible, y 
^ué el no hizo mas que el bien de quo 
la naturaleza eterna de las cosas ^ sus* 

' (i) Plai. de leg. h i, f, a, p. fo8« -0 
*34; ^ 7í P* ^^^t ' 
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pi¡ble(0« Yo me atrevo á decir á mi 
turno: Licurgo trabajaba sobre una mate* 
ría rebelde y que participaba de la im- 
perfección afecta á ia esencia de las cosas; 
i saber, el hombre, del que el hizo todo 
lo que era posible hac^r de el« 

Si los defectos atribuidos á sus leyes 
deben necesariamente arrastrarlos á su ru« 
íria, yo recordaré á^Plaiaa, lo íjue se ha 
confesado de todo? los escritores de Ate* 
úzs (a), lo que escribid el mismo á lo ul- 
timo á Dionisio, tirano de Siracusa: la ley 
«oía reyna en Lacedemonia, y el mismo 
gobierno se mantiene en ella con esplen- 
dor desde muchos siglos (3). Mas, como con- 
cebir una constitución, que, con los vici- 
os destructores, é inherentes á su natura- 
leza, fuese siempre inalterable, siempre inac- 
cesible á las facciones que han desolado 
tantas veces las demás ciudades de- ia Gre- 
cia (4)? 

Esta unión es tanto mas estratla, dige vo 
entonces , quanto que entre vosotros la mit lá 
de Iqs ciudadanos está sugeta á las leyes, y I9 
otra no. Esto es lo menos que. han avanzado 
los filósofos de Atenas, eUos di^en qu¿ vues- 

(i) Plat. in Tim. U 3. 
(a) Thi4cy/i, L i , r, 18. Xenoph.in Ag¡tt 
/L 651 & ata ut supra, 

(3) PiaUepht. 8, t. 3,/?. 354, 

(4) Lyin in Qlimp* /;. ¿ai. 
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ira legi^Ucion no$e estiende hasta las mugetü 
gue habiendo tomado un imperio absoluto. 50« 
bre sus esposos^ aceleran cada día el progreso 
¿e la corupcion (i)* 

Damonax me respondió : Decid á esos Ti- 
iosotbs, que nuestras hijas son educadas «n la 
piísma disciplina, con el mismo rigor que nu« 
«stros hijos; que ellas se habitúan como ellof 
4 los mismos ege re icios ; que ellas no li^icn 
llevar de dote á sus maridos mas que un gran 
fondo de virtudes (i) ; que cuando llegan á 
|er madres son encargadas de la dilatada edu- 
cación de sus hijos^ primero con sus esposos 
después con los magistrados; que los censores 
están siempre con los ojos abiertos sobre so 
conducta (3) ; que los cuidados de los esclavos 
y de las haciendas de la casa ruedan siempre 
sobre ellas (4): que Licurgo tubo cuidad^ 
de prohibirles toda especie de adornos (5)5 
que tiJ ha 50 años todavía que estaban 
persuadidos en Esparta de que un rico ves- 



(1) Plat. de leg. I, ¡r, U a,p. 8o5. yír/V 
10^ de rep> /• a, c. 9. t. a, /x. 328 & 3294 
Id. dtrhztor i, c. 5, í, a, />• 523. 

(a) Plut. apophth. Lacón, U a» p» aajr, 
Justin, L 3, c. 3. 
. (3) fíesych, in Harmossum. 

(4) Plat. de leg, /. 7, t. a, p. 8oí, 

\s) Heracl. Pont» ia antiq, Grec. $• 6^ 
p, 2833. 
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tfdo bastaba para marchitar su belleza (i)| 
}r que antes de esta época, la pureza de suf 
costumbres era generalmente reconocida (a): 
ea fin preguntadles si es posible que en uní 
estado la clase de los hombres sea virtuosa^ 
ala que lo sea también la de las muge-^ 
res. 

Vuestras bijas , repliqué yo , se ager- 
citan desde su Infancia en egercicíos pe- 
noaos 9 y esto es lo que Platón aprueba : 
rentincian de ellos después de su matrimo* 
nlo ) y esto es lo que éi condena. En 
efecto , en un gobierno tal como el vues- 
tra , seria menester que las mugeres , i 
cgemplo de las de los sauromatas , estu- 
l>iesen siempre en estado de atacar ó de 
rechazar al enemigo (3). Nosotros no edu- 
camos tan duramente á nuestras hijas , mo 
respondió él , sino para formarles un ten-* 
peramento robusto ; nosotros no exigimos dé 
nuestras mugeres sino las virtudes pacid- 
cas de su secso. Para que darles Hrm;is ? 
Nuestros brazos bastan para def¿n¿i¿r¿as. 

Aqui rompid el silencio Pilotas, y con 
un tono mas modesto dijo á Damonix : 
puesto que vuestras leyes no tienen sino 
la guerra por obgeto , no seria esencial el 

(1) Plut. in Lysandr, t. 1, />. 434. 
(ft) I(L in Lyc, t, i,/». 49. Id. apQphth» 
Lacón, t. a, p. a&8. 

(3) Pi(U. dg leg. I. ¡F^ t. 2, p. 8of • 
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multiplicar entre vosotros el númerm di 
los combatieates t La guerra por ob^re \ 
csdanuS el espartano : reconozco eí iengoa-' 
^e de voestros escritores (i) ; ellos arriba^ 
y en al mas sabio , al mas humano de los 
legisladores el proyecto mas cruel y roas 
Insensato ; el mas cruel ,*si él ba querido 
perpetuar en la Grecia nna milicia alrers- 
da con la sangre de las naciones y con la 
sed de las conquistas ; el mas insensato , 
pues qtie para egecatarlo , no habría pro^ 
puesto sino medios absolutamente contrariof 
á Sus miras (2). Repasad muestro oSdigo mi« 
litar ; sus disposiciones , tomadas en su sen* 
tido literal no se dirigen sino á llenamos 
de 5entimíenrcs generosos, sind á reprimir 
nucTfra ambición. Bastante desgracia tene- 
mos ^a despreciarlas, pero ellas no no» ins*- 
truyeifi menos de las intenciona de Licurgo. 
£n efecto porque medios podría engran- 
decerse una nación cuya valor se encadena 
á cada paso; qt'e del Indo del mar ^ pvN 
vada por sns leyes de marineros y de embar- 
caciones} (3} , no tiene la libertad de es« 
tender sus dominios , y por el lado de la tier- 
ra , la de sitiar las plazas de que están cii-> 



(1) Id» ihid. L ty i. fty p. 530; /• 4, 
/>• 705- Arhiot* de rep. L a^'c, 9, U fti jp. ^^t* 
(a) Poíyb. U 6, Ji?» 491. 
^) PÍKt* insiit^ Lac^n. /• 2, p^ %2I¡^ 
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>fertks las fronteras de sus vecinos (i) : á 
}uiea se le prohibe el perseguir al enemigo' 
sil su fuga 9 y el enriquecerse con sms déspo- 
tos -(^) ; que no pudlendo muchas veces ha-* 
cer la guerra á un mismo pueblo (3) , ef 
ol>ligada á preferir las vias de la negocia-' 
clon á la áé.la.s armas; que no debiendo ponersd 
•n marcha antes del plenilunio , ni pelear ea 
ciertas fiestas (4) , arriesga algunas veces el 
ver -encallar sus proyectos ; y que por su- 
estrema pobreza , no sabría en ningún tiem-' 
po formar grandes empresas (5), ? Licurgo* 
no ha querido establecer entre nosotros uir 
plaxltel de conquistadores sino de guerrero* 
tranquilos que no respirasen sino la paz, si 
se respetaba su descanso , la guerra y si no 
se tenia el atrevimiento de turbarlo. 

Parece con todo , replicó Pilotas , que^ 
por 1» naturaleza de las cosas ', un pueblo de 
guerreros degenera tarde 6 temprano en un 
pueblo de conjjuistadores , y se ve por lá se* 

(i) Herodot* h 9, c, 59. PluL apophth* 
Lacón, t. 2, p. aaS, <^ 233. 

(a) Thucyd, /. 5, c. 73. Pausan. 1. 4, c. 
8, p. 300. Plut. in Lyc. p, 54. Id> apophth. 
Ziacon. t, a,p. 22B. jEiían. var hist^ L 6. c. 6. 

(3) Plut in Lyc. t. i^ p. 47. Polyo^n. 
Stratag. /. t , c, 1 6. 

(4) Heroiot.'i 6y c. 106, /. 7, c. ao6;* /• 
^^ c. II. Thucyd. 1. 5, c» 2^* 

ÜS) -i^^7¿« ^« 6j />• 493» "' 



i 



xie de lot hedios ^ que yoeocras habelv eif^ 
fimentado esta modaiiza ain' que lo ecfiniri 
de ver. Se os acusa en efecto el haber coe- 
cebido temprano y el no haber perdido j«- 
mas de víua el designio de sojuz^r á lot ai^ 
cadios ( i) , y á los argfvos (a) ; yo iib hablo d» 
^rucstrat guerras con los meseiúos , porque v»* 
fot ros creéis poderlas justificar* _ 

Ya os he dicho , respondid DamoniT ^ 
que nosotros no tenemos amules;, unas tradi- 
dones confusas nos enserian que antignaioen* 
l/B tubiiBOS mas dé una vez intereses que coa-* 
Uovertir con tas naciones vecinas. FuisBOft 
nosotros los agresores ? Vosotros lo ^jUDraia^ 
yo mmbien lo ignoro ; pero se que ea aque- 
llos siglos remotos, habiendo uno de nuestros 
reyes derrotada á los argtvos, nuestros alia- 
dos le aco!iacjaron se apoderase de su ciu- 
dad. La ocasión fue favorable , la conquista 
^cil. Eso seria una injusticia , respondió éU 
nosotros hemos hecho la guerra para asegu- 
rar nuestras fraiUeras y no para usurpar un hn« 
perio $«>bre el quai uo tenemos ninguna especie 
de derecho (3). Queréis vosotros coiv>cer el espt- 
^ta de nuestra institución ? Recordaos delo^ 
hechos mas recientes , y comparad nuestr* 

( I ) Herodot. h r , c.66. Pcuisan^ 3 e«3g».a 1 e^ 

{%y Htfi-odt^t. h i> c. 82» Jsocr. paamtík 

t* &•/>• d27, &a3i. PaiMsaa^ /• 3^0.4,/). ftii» 

^> J^iut* a^Jphthm^ lauüB* U a^p. ají» 
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KOfliAieta con la de los atenienses. 
^ Iam griegos hablan triunfado de -los peN* 
las, pero la gnerra no se había acabado* ellk 
?onr¡noaba con suceso bajo la conducta le 
Pausa nías qne abusd de su pbder. Nosotros 
^e quitamos el mando ^ y convencidos de Sti 
nala versación condenamos á muerte al 
vencedor de Platea. Sin embargo los aliados 
ofendidos de su altivez, habian remjtido á 
tos atenienses el mando general de los exér- 
titos. Esto era despojarnos de un derecho <^e 
^ne hablamos gosado hasta entonces ^ y <)u^ 
¿os ponia por cabeza de t^ naciones ák 
la Grecia. Nuestros guerreros ardidos de cdU 
lera , querían absolutamente retenerlo poV 
la fuerza dé las armas ; pero habiéndoles re- 
presentado un anciano qUe estas guerras lej^- 
^nas no eran propias slnb para corromper laÉ 
costumbres (t), ellos decíáieron intx}ed¡ata» 
inente, qne valia mas renunciar nuestras per- 
rogativas que nuestras virtudes. Es este el 
earacter de tos conquistadores? ' 

Atenas llegada á ser "por tiín^ro conseno 
tlroiento la primera potencia de la Grecia » 
multiplicaba áfi día en di|i sus conquistas ; 
nada * ttabia • qte resistida £ sus ftierz:^s f 
bastase á sa ambición ; aás flotas , sus eg^r* 
citos atacatíair nipanemente i los pueblos 
amigof j enemigos. Las quejas de la Grecia 

(i) TJiucyd. h I, e. 35. Dhd, 5ft?. U u, 
f/^. PUu. im AríttiéU i. %^pi 333. 



primlchi Ikg^ron hasta á nosotros (r).\cr^' 
cunstancias criticas nos jmpidieroa al pni* 
cipio el escucharlas , y quando • estobfEoí 
Vnas tranquilos 9 nuestra ¡ndotencia no nos i» 
.permitid. £1 torrente comenzaba a salir de I 
jnadre sobre nuestros antiguos aÜajdos del Pe> 
lopone^o,; ellos se disponían á abandonar* I 
nos (a) ^ y aun quiza á dirigirlp aobre nutf* 
tras cabezas, si nosotros rehusásemos por jsai 
^tiempo el detenerlo en su corriente. 

^i relación Jio es sospechosa: yo no ha- 

blo sino conforme al historiador mas ecsacto 

.de la (ri'ecla ; qonforroe á un ateniense /7u5« 

trado, Imparcial y testigo de los hechos (3). 
Xeed.enr la! obra de Tucldides el discurso del 
embajador de Cprinto (4), y el del rey de ia- 
^edcmonia (5). Ved todo lo que i^oaotros hi« 
jcimos entonces. para conservar ía paz (6);t 
*juzgad vos mismo, si esa nuestra ambición y 
í^nnestra envidia que ^e debe atrllbuir la guer- 
ra del Peloponeso como se noi^ reprochará tú 
Vez algún día, -sobre la palabra de algooM 
«ficritores prevenidos (7}* 

« . .» . > 

; (i) Thucyd. L i, c# lor; /• 3, c. f«r 

(a) Ih.h i,c. 7.1. 

(3) Id. ¿bid.. c. 1 1 8; /• ^ c. atf. 
^ (4) Id.Jb'id^c.6^.. .. 

(s) ^^ ibid. c- 80. 
. (6> Jd' lbi4% c^ 135;; ^- «í *• !»• c* 
* (7) D¿Qn*Halyc*epist.a4Pfim*t*S^p^ff^ 
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T7ii pueblo nó 68 amb1cio3o ^ qiiando pot 
«aracter y por principios , es de una lenti* 
ind .inconcebible para formar proyectos y 
para seguirlos (s): quando no se atreve á 
aventurar nada , y es menester constreñirlo á 
tomar las armas (a): no , nosotros no eramot 
envidiosos, estaríamos muy humillados de ser- 
lo ; pero nos indignamos de ver próximos ¿ 
caer bajo del yugo de una ciudad , aquellas 
bellas comarcas que nosotros habíamos subs-* 
traido del de los persas. 

En aquella larga y desgraciada guerfn^loi 
dos partidos cometieron faltas groseras y per- 
petraron crueldades h o rribles« Mas de una vex 
los atenienses debieron comprehender, que por ' 
nuestra, lentitud en aprovechar nuestras venV 
tajas eramos los mas peligrosos de sus enemi- 
gos (3); aun mas de una ves, d ebieron ellos mi ra^ 
villarse de nuestro apresur amisto en terminar 
las desgracias que se prolongaban mas alia de i 
nuestro alcance (4). £n cada campaña, en ca- 
da espedicion sentíamos ihWel descanso de qaé 
«e nos habla arrancado, Quasi siempre los úl- 
timos en lomar las armas, Ips primeros en solfjr- 
K vencedores, ofrecíamos la paz (5); vencí- 



(1) Thucyd. L r, e. ^o, 1 18 ^ imo% 

(ft) Id. ibid. c. 1 18; I. 89 c. 9(í» 

(3) Thucyd. U 8. c. 9$. , 

^4} Jd. L 5, c. f4« 

(a) Id. ibid. c. 13* 
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dof , la pe^iámM (i). 

Tales fueron generalmente naestras dÍ9* 
posiciones: dichosos si las divisiones que co- 
menzaban á formarse en Esparta (»), y lai 
considerac iones que debíamos á nuestros alia- 
dos , nos huvierau siempre permitido con&r- 
inarnos con ella; ! Pero ellas se maniíestaroa 
'sensib lemente en la toma de Atenas. Lo5 co- 
rintios, los tebános, y aun los demás pnebtog 
propusieron el derribarla del todo. Nosotros 
rechazamos este dictamen (3): y en efecto uti 
eran sns casas sus templos, lo que era meneg* 
ter sepultar en las entrañas de la tierra; sino 
los tesoros que ella encerraba en su seno, riño 
aquellos despojos preciosos, y aquellas sutuai 
inmensas que Llsandro, general de nuestra flo- 
ta, habia recogido en el curso de sus espedicio- 
nes,y que introdujo succesivd mente en nuestra 
¿ludad (4)(*)- Yo me acuerdo de ello, yo era 
todavía joven, los mas sabios de entre nosotrot 
f% estremecieron i vista del enemigo. Disper- 

(1) Id. t 4, é. íg tí f f. Dioá. iie. r. rj, 
p, .177. SchoL Aristoph. in páC. v. 664^ 

(a) Tltucyd. I. 5, c. 36; 

(3) /Indoc* de myst, pars$ecunda^ p. iS« 
Xeno'ph. híst.Graec. L a,/). 460. Itocr. Jui-^ 
tin, in ^^aUi ut sHpra* 
(4) lien. ihid. p. '4fi^. Diod. Sic. I. t^^p. %$fm 

(*) f^ease la nota iUfi*t deit^mnk. 
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.fiido:.por sus gritosi el tribunal de los rforoi 

í J^fopuso alejar para siempre aquellas riqtiezad; 
fuente fecunda de las divisiones v de los dd*^ 
áordenes con que éramos amenazados (i). . 
El partido de Lisandro prevaleció. Se 
liecidid que el oro y la plata se amonedaseif 
^ara las necesidades de la república , y no 

2 para las de los particulares (ft) : rei^olucioa 
insensata y funesta! Desde que el gobierno' 
daba valor á estos íneftales , se déblá esperai* 

i ^ue los particulares íes darían lüu/ pronto uri 
precio Infínito. 

Ellos os sedugeron sin trabajó, dige yo en- 
tonces, porque segurt la nota d^ Platón^ vues-*^ 

; "tras leyes os habían aguerrido conrra el doloé 

f y de ningún ^odo contra el déléy te (3); 
^aando el veneno eér'á en el éskdó, respon- 
dió Damonax , la filosofía deb^' ¿afantlrnoá 
de et; quando..no. asta en el , él legislador 
debe limitarse á separarlo ; pues éí mejor rfie-. 
dlo de substraerse de ciertos riesgos , es el 
no conocerlos; Pero , repliqué , plieiíto qu¿ 
la asamblea aceptó el presente füiresfo qué II 
traía Lisandro , rto fue el pueí el primer ap- 
tbr de las mudattzas que vuejst^as/'bbstumbre^ 
lum esperlmentado. ' 
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- (i) ' AtJien: L 6Í^p. 'as^. WtüíU 4^(i. 

i. 1, p. ;^57-* Af. íríJat. Lacón,' í. tf> p. 2-3 j,' 
(») Plut» Sn Lys. t,' I5 j». 44a.^i5S?/¿'/i.* 
K M$i, Í.'T4,' e: acf. - '• ' "^ ' ' ' < 

(a) Plai. de /lír. 4: i i 't: ^; j^>(í/í. * 

N T«Af. Y. 
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£1 mal venia de mas lejof ^. tet] 
il ((). La guerra de los persas nos ecb<5 en me-' 
dio de este mundo de <]ue Licurgo habla que- 
rido separarnos. l>urante i|n medio siglo, con 
desprecio de nuestras antiguas macsimas , no- 
sotros conduglmos nuestros egércitos á paiaei 
remotos y formamos relaciones estrechas coo 
4us habitantes. Nuestras costumbres , mezcla- 
das continuamente con la de las naciones es- 
trangeras , se alteraban como las aguas pn* 
ras que atraviesan por un pantano infectado 
y contagioso. ^ Nuestros generales vencidoM 
por l^s .df^divan de aquellos de quienes ellos 
hablan debido triunfar por las armas, obscure- 
cían de dia en dia su gloria y la nuestra. No- 
sotros los. castigábamos á su' vuelta ; pero por 
la dignidad y el mérito de los culpados , su- 
cedió que el crimen inspiró menos^ horror ^ y 
la ley . no inspiró mas que temor. 
Mas de una vez Feríeles había comprado e( 
silencio de algunos de nuestros magistrados 
bien acreditado s , para cerrarnos los ojos so- 
bre las empresas de los atenienses (a). 

Después de esta guerra que nos cubrió dm 
gloria, y nos comunicó los gérmenes de los vj« 
wloSf nos vimos sin susto , digamos mas biea ^ 

. (i) Disfert. de M. Maihon déla Cour& 
de M' P Abbé de Gourey^ iur la decodence 
des loix de Lycurgue* 

(ft) Aristoph. inpaú. t, Íi%. Teophr. 
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ketm repáftimos las pasiones violetas de do^ 
|>oderosos genios qué nuestro infeliz destjqá 
hizo parecer en medio de nosotros. Lisandro 
y A.gesilaoenprehend¡eroh elevará Esparta al 
•olmo déi poder , para dominar , el uno lo* 
bre ella ^ y el otro con ella. 

Los atenienses batidos mas de una vez ea 
•1 mar , una guerra dé 27 años' terminada 
en una liora (t) , Atenas tomada , muchaii 
fiudades libertadas de un yugo odioso , la^* 
demikfi recibiendo de nuestras manos los ma- 
gistrados q*!^ acababan ' con oprimirlas , la 
Grecia en silencio y forzada i reconocer la 
preemiri'enciade £sparta ; tales son los prin* 
«ipales rasgos que caractei'izan el brills^rltf 
ministerio de Lisandro. 

Su política no eonóct($ maá que dos prki* 
^lpi#s ; la fuerza y la perfidia. Con motivo 
de algunas difók^encias ocurridas enere ndsp^ 
tiros y los argl Vos acerca de ío$ limites , es-j 
tM ditlmos trageron ^us ti tufos. Ved mi res- 
puesta , dijo Lisandro , poniendo la mano 
•obre sa espalda (a). Él tenia por mac^inm 
£ivor¡ta, qde sé debe ^n^añar á los niños Coa 
Juguetes yá I6s hombres con perjurios (3). 

De allF, sus vejaciones y sus injusticias 1 
^[luuidb lio tenia nada que temer ; sus ardid^f 

<i) P/iif. ia Lysandr. i: i, p. '439*', ■ \ 

(a) Id. ib* s. 44¿. 

(3) \lá. /¿# p* 4%/. íiá ^ap^phth. kae^km 
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y ^s disimulos, quando no S6 atrenria á ofanaf 
á fuerza abierta: de allí también» aquella fácil^ 
dad con que él sé plegaba áias dircunst^nciasm 
En la corte de los sátrapas del Asia , él so- 
portaba sin murmura/ el peSo de. $u gran- 
deza (r);' uñ momento después 9 distribuía ¿ 
los griegos los desprecios que acábatia de es« 
perimentar.de parte de los persas* 

Quando él huí>o obtenido el imperio d^ 
fos mares, destruyó por todas partes la de- 
mocracia, este era el uso de Esparta (*),qnt 
¿I siguió con obstinación, para colocar^por ca-* 
beza de cada nación, á hombres que no teniají 
otro mérito que una entera sumisión ¿.susto* 
luntades (&}• Estas resoluciones .no . se . obra-* 
%án sino con torrentes de lagrimas y de san-* 
gre. Nada le embaraza, para enriquecer á sm 
criaturas , para aterrar á sus enemigos (este 
es el nombre que él daba á aquellos que de- 
,fendian los intereses del pueblo )• Sub oidoá 
érán inplacables^ sus vengaaz93 . tejrnbie$ » /. 

(i) Id. in Lysandr, /. i, p. 434- 
*' '(*) Nada hace tal vez mashbnor.4 ^^ 
parta que este uso. Por el escesiva abufoqué 
él pueblo hacia por dondequiera ífc .^ ^^^ 
ioridad, las divisiones reynaban encada da* 
dad^ y las guerras se. Tnult{plicaban etklá 
Qrecia. 

(a) Plut. in Jbys0ndrs t^U , p. 43^. 
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cnancíoíiedadagri<5'6ti huínor atrabiliario (i), 
la meaor resistencia lo volvía feroz (a). En uní 
49casion hizo degollar 800 habitantes de Mi- 
leto que creyendo en sus juramentos, habian 
tenido la imprudengia de $ali^ de sus reU* 
tos (3), 

£5part9 soportaba en silencio tan gran- 
des atrocidades (4); el se habia, hecho mucho^ 
partidarios en medio de nosotros por la seve- 
ridad de sus costunbres (5), su obediencia á loi 
magistrados y el ruido de sus victorias. Cuan- 
do por sus escesivas liberalidades y el terror 
de su nortibre , se adquirió mayor número de 
^Uos entre las naciones estraifgeras , fue mi-^ 
radó como el arbitro soberauo de la, Grc* 
cia (6). 

Sin embargo , yunque él fuese de la casa 
délos Herac]ida8(;^),se hallaba demasiado dis- 
tante del trono para acercarse á, él ; hizo que 
ioblese Agesüao á quien amaba tiernamente y 
cuyos derechos á la coro4ia podian' ser con- 
testados. Como éi se jactaba de reynar bajo 
cl nombre de este joven principe^ le Uispl- 

(1) jíristot. prohl^ J. 30, f, a,/?. 8i¿} 
Píut^ ibid. ty 1 , p. 434, y 449. 

(a) Pliit. idid.p. 445^ 

(3) Jd. ibid. p. 443. 

• {4) Pítít^ in Lysandr^ U I^p* 444^ 

(5) Id. ib, p. 434. 

(6) Id. ibid.p. 44á' 
(/) Id* ibid.p.^^* 



«O ei deseo de fa gloria ^ y lo emhñMgS cam 
lá esperanza dé destruir el vasro ímperiQ dm 
los persa};^ Bien pronto se vieron llegar dipo- 
lados de muchas ciudades que él había sotió* 
iado en secrete. Ellas pedían á ÁgesUao pa.<* 
ra comandar el egército que levantaban con* 
trs^ los barbaros. Este principe partid inme» 
^ataraeute con en Consejo de treinta e^pafw 
f^nos , presidido porLisandro (i). 

Llegan ellos al Asia; todos aquellos peqoe* 
Hos despotas que Lisandro ha colocado en laa 
ciudades vecinas, tiranos mil veces mas crue- 
les que todos' los grandes imperios, poique U 
crueldad crece en razón de la debilidad ^ lui 
conocen mas que á su protector, se arras- 
tran servilmente á su puerta 9 y no tributan 
al soberano mas que detalles homenages de 
cumplimiento. Agesilao zelpso de su autorí- 
dad comprehendid luego, que ocupando la 
primera dignidad , no bacía sioo el segundo 
papel. Él did con su frialdad disgustos á so 
amigo , que volvió á Esparta , no respirando 
siAO venganza (a). Resolvió entonces egecu- 
far un proyecto que en otro tiempo habla 
concebido, y cuyo p)an habia trazado en una 
iitemoria (3) , hallada después da su maextji 
ontre sus papeles.^ 

(1) Plut, in lysandr. t» i^p. 44^» 
(a) 'Id. ibid. p. 447* 
(3) Jd. ibid. jp. 440^. 



La eaáa de Hercules esVA drvidida en mu» 
Mas ramas; Solamente dos tienen derechos Í 
Ja corona. Lisandro quería estenderlos sobre 
las demás ramas, y aun sobre todos los espar- 
tanos. £1 honor de reynar sobre hombres li« 
bres se habría vuelto el premio de la virtud, 
y Lisandro por su crédito habría podido re« 
vestirse algún dia.del poder supremo. Como 
«emejante revolución no podia obrarse aviva 
fuerza, recurrió á la impostura. 

Corrid el runrún de qu» en el reyno del 

Ponto, habiendo una muger parido un hijo 

del que Apolo era el padre, los principales 

ée la nación lo hadan educar con el nombre 

de Síleno. Estos vagos rumores subministraron 

á Lbandro la idea de una intriga que durd 

muchos años, y que el coiitdujo sin parecer en 

ella, por agentes subalternos. Los unos record 

daban de quando en quando el nacimiento 

fDÜagroso del niño; los otros anunciaban que 

los sacerdotes de Delfos conservaban oráculos 

antiguos, que no les era licito tocar, y que 

debían entregar algún día al hijo del dios em 

cuyos altares servían. 

Se tocaba el desenredo de esta estraña pie* 
ca. Sileno habia parecido en la Grecia. Se 
liabia convenido en que el se irla á Delfos; 
que las sacerdotisas, de quienes estaban asegu- 
rados, ecsaminbr lancen presencia de muchos 
testigos, los títulos de su origen; queibrzadaí 
á reconocerlo por hijo de Apolo, ellas depo- 

tiwiam w i^mwM lai antiguan profeslas; 



que el lai leería en medio de aquel nitiqem- 
po concurso; y qve por uno de estos oracoleí 
§e diría, que los- e6|>artanos no deberían en Jo 
succesivo. elegir por reyts suyos sinoá lo$ 
mas virtuosos de los ciudadanos* 

£n el momento de la eg^cuQion^ uno d» 
los principales actores ^ asustado de las con« 
secuencias de la empresa, no se atrevió i 
acabarla ( i ), y Lisandro desesperado, sé buo 
dar el mando de algunas tropas que se ea-> 
yiaban ala Beocia. £1 pereció ^n un comba- 
te (2): nosotros discernimos Ips honores á so 
memoria (3); habríamos debido obscurecerla. 

El contribuyó mas que nadie á despojar* 
nos de no^tra moderación y de nuestra po* 
breza. 

Su sistema de engrandecimiento fué seguí- 
do con mas método por Agesilao. Yo 'no os 
pablaré de sus hazañas eu Grecia, en Asia, en 
Egipto, £1 fué mas peligroso que Lisandro i 
porque con los mismos taleiitos, tubo mas vir« 
tudes ; y con la misma aniibicio7i, estubo siem* 
pre esQuto de presunción y de vanidad : ja- 
roas sufría que se le ieyantase una estatua (4), 
Lisandro consagró él mismo la suya al tem- 
plo de Deifos : permitió que se le erigiesen 
altares y si^ le ofreciesen sacrificios ; él pr«^. 

(i) Plut* in Lysandr. í. i,/?. 44$^ 

(a) Id, ¿bid. p* 449. 

• (3) ^<^' iid.p.^si. 

(4) XíMphM in ^£€s. p* 62^9(i 
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¿AplMi rtooapensas á los poetas que le pro^ 
d^gi^ban elogios , y tenia siempre U90 que I9 
«egala para espiar y celebrar sus me&orea 
fucesos (i). 

Uno y otro enriquecieron á sus hechuras^ 
vivieron en una es^reisa pobrera , y fueron 
siempre inaccesibles 4 I09 placeres (%), 

Uno y otro para obtener el mando de lo$ 
egercltos , adularon vergonzosamex^te á lof 
cforos , y acabaron de h^cer pasar la autori- 
dad á sus manos. Lisandro después de la to- 
ma de Atenas les escribía : ^' yo he dicho á 
9»los. atenienses que vosotros erais los dueñot 
«»de la guerra y de la paz (3). " Agesllaa 
^e levantaba de su trono quando ellos se presen- 
taban (4). 

Ambos á dos asegurados de su protección ^ 
nos llenaron de un espiritu dé vértigo, y por 
una continuación de injusticias y de violen- 
cias (5), sublevaron contra nosotros á aquel 
Kpaminondas , que después de la batalla de 
Leuctres , y del restablecimiento de los mé- 
senlos , nos redujo -al estado deplorable en 
que aun estamos el día de hoy. Nosotros he- 
nos visto nuestro poder caer por tierra coa 

(i) Plut. in Lysandr, t, i, />. 443. 
. (a) Id.ibid.p, 434.//. in Siii.t. ip^4^6. 

(3) Xenoph. ¡n^t, Greec, /. 3? /?• 460. 
. (4) Plut, in j^ges* t, ij/?. 597- 
(j) Isocr. de pace^ '• a?/'* 41>* -i^'W. 
^/c, i. 149/'. ^34* 



fmestnt vlrtodes (i). No wm ya aqaelkl 
tiempos , ea que los pueblos qoe qnerian nr- 
cobrar su libertad , pediaa á Lacedemoniis 
uno solo desús guerreros para romper sai ct« 
^nas {%). 

Sin embargo rendid el liltimo homenagí 
á nuestras leyes. En otras partes , la cor- 
ropeton habrki comenzado polr ablandar nues- 
tras almas ; entre nosotros barbecho estallar 
pasiones grandes y fuertes , la ambicioa , \a 
yenganza , el zeio del poder 9 y el fnror da 
la celebridad. No parece sino que los vickm 
iio se acercan á nosotros sino con circunspec- 
eion. La sed del oro no se ha hecho todaTÍa 
seQtir en codos los estados , y los atractivo! 
del delevte no han infectado hasta ahora sino 
si un corto ndmero de particulares. Mas de 
vna vez hemos visto á los magistrados ^ y i 
hys generales (3) mantener con vi^or nuestra 
antigua disciplina , y á simples ciudadana» 
mostrar virtudes dignas de los mas bellos m- 
glos. 

Semejantes á aquellos pueblos qoe, sitaadot 
en Ins fronteras de dos inperio? ^ han hecho 
una mezcla de las lenguas y de las costtimbrer 
de uuo y otro , los espartados están , por de- 

(t) Polyb, 1. 4, /!• 344. ¡ílut. in Num* U 

(fi) Xenoph* derep. La^ed, p, 690. luooTm 
ih Archid^.p, 3^. Plut* in Lyc* p. 58. 
(3) X^noph. bis$. Gtrmc. ./• \^ p^ 443^ 
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tírfo así t en las fronteras de las Tiitudes j 
de. los vicios ; pero nosotros no nos manten- 
dremos mucho tiempo en este puesto peligro- 
wo ;cada instante nos advierte que una fuer- 
za invencible nos arrastra al fondo del abis-« 
gno* Yo mismo, yo estoy asombrado del egem- 
pió que os doi íioy. Que diria Licurgo , si 
Tiera á uno de sus discípulos , discurrir, dig« 
putar , emplear formas oratorias ? Ah I yo 
lie vivido mucho tiempo con los atenienses |- 
4lo soy ya sino un espartano degradado* 

CAPITULO LIJ. 

Fiage de Arcadia.* 

Algunos dias después de esta conversación 
moB separamos de Damonax con el sentlm¡en« 
to de que el se digQ<S participar , y toma« 
IDOS el camino de Arcadia. 

Lo primero que encontramos fue el tem-^ 
pío de Arquiles ^ que no se abre nunca y 
cerca del qual vienen á ofrecer sacrificios lof 
jóvenes que deben practicar en el placanisto, 
los combates de que he hablado ; mas lejos 
siete columnas qt^e , dicea , fueron levanta- 
dos antiguameate en honra de los «iece pla- 
netas , mas lejos la ciudad de Pellana, y des- 
pués la de fialmina , situada en los confínes 
4e la Laconia y de la Arcadia (i). Belmina 

(*) F^ase el mapa de la Arcadia. 
(i) J>lui. ¿tt A¿íd» U i^p. 8oé« 
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plasa liKitft^ cuya poscsioa ha eseitado^miH 
chas veces quejas entre tas dos naciones-, y 
cuyo territorio está regado por el Buretas , 
y por < mttititud de fuentes que bajan de las 
montañas vecinas (t) ^ está á la cabera dé 
na desfiladero que se atraviesa para ir á Me* 
£al<^P<>iis5 distante de Belmina 90 e$ta^ 
dios {Oí) (*) >de Lacedemonia unos 340 (**)• 
En toda la joroada tubimos el piacer^d^^ yei* 
correr á nuestro lado unas veces terreares 
rápidos, jr nudosos , otras veces las aguaif 
apacibles del Eurotas, del Tino y del Alíéo* 
ÍjSl Arcadia ocupa, el centro de! Pelopone- 
ao« Elevada sobre las regiones que la rQ« 
deán (3) , esfá erizada de loontaña^ (4), al- 
gunas de una ahura prodigiosa (^) , casi to. 
das paladas de bestias navas (6) \ y cubiénas 
de bosqncs. Los campos están frecuemementé 
cortados coa ríos y arcroyos. £n ciertas par^ 
tes sus aUandantisimas aguas no hallando sa- 
lidas en el llano 5 se precipitan de repente 

é 

(1) Utu, /• a^9 c* 34* Pousan^ L 3, c* at» 

(ft) Pausan^ L ft, c. 3^, p, 6fo» 

. (^) Tres leguas y 1005 toesasm 

(**) G^rca de 13 leguas* 

(3) Cristal, probi. $, &6, t. a» p. 8o(í« 

(4) Sírab. L 6, p. 388. 

(^S) Pausan^ ¿y 8^ c« 38, p» €7^» Sirab^ 
ibid. 
(6) Páotsaa^ iblcL €• 3j>/'» 6/u 



•ft ábiiniíis profundoB, corran püír algtm tíém^ 

po en-jla obscuridad y 7 después éc i^aehfoé 

esfuerzos , se abahinzáa j vuelven á pareced 

sobre la.tieri^ (1)4 \ * 

. . Se-h^ trabajado iímielib para darles direé¡ 

doaf^ero^oose ha trabajado lobasTañte. Ai \9¿ 

«io de campiñas fertiled hemos ▼kfo otras que la# 

iaundaoloaes frecuentes las eandenidiail á tma 

perpetua >estertlidad ^3). La^ priniéra^ pro^ 

¿ucetn trigo y otros granos en abuüdfeücta (3): 

tilas bascan i madtener niimer(M<>&"^fiMós; 

los paseos 9»n alH-esccIletttes, sDbre • ttfd6 pa-^ 

ra bíñ yeguas y los calialloa^ cuy ai( razad sort 

muy esrlfnadaa (4)*' t. . . 

. Adetaas de las piámas dtiie^^ I é méflict^^ 

aH (^),.eite.pais produce qnasi ti^ébi l^iit¡> 

boles conocidos. Los habitantes qo^' ha^n dé 

#IIo «Qiéétttdio se^Ñdo i€) , dan áTa nraypr 

parte, noiñbrei partibuiar^s {f) ^-^vo e^'ñii> 

«íi dJsiingnir «ntr^ allos.^ al phló^ ^l'íab^ 

I 

(i) AristoU prohU |. a5, /. a^/j. Boí. 
Strob. U 8, p.- 389. />«B*W l.%t::f^ ai,\3^ 
44, eí 4s.J)iods ^«4 /. t5í p. 3«í, 
. (ft). JPcoisani ibidé c* ^^ p* 6f 1 • ' 

(3) Xenoph. hist^ C4f^ó, L 5, |V. 5^^. 

^4^ Sirah* l¿B¿¿. p* 388. Warro^ de rtrus». 
tic. U », c. I, §• 14. " ^ 

I (5) iTkeopbr.ÁiiU j^ihhi^. L 4, c^: lí,p, ^57. 

(6) ld.L 3, c. 6, jp- Í30; <?• 7? ^* «¡3% «• 
tO,p. f55b • . - -'^ «^ • ^ '^^^ 

(7) />///t. /« 16, c. 10, f. a,p. ^ 



19^,1*) 9 el ciprés (a) , él taya', el máae^ 
9.^ (3> 9 el álamo (4) , una especie Óe cedr9 
euyp froloflo madura basta el tercer Bño(^\ 
Omito otros muchos que son igual mente comtT- 
J0¡SB , .asi. cerno los arboles que adomaaidC íar- 
4inf9p VifDos en un valle , abetos de im gro* 
^r y de una altura estraordinaria : se nos 
dij.0 que debiein su crecimiento á «u fsliz po^ 
iUcion, pues no están espuestos ni á losíáro- 
res de loa vientos ni á los fuegos del sol (6). 
£n un bosq^ie cerpa de Mantinéa , se nos 
I)icieir«i¥t. advertir tres layas de encinas (^), 
de^hojas^ grandes, ^1 fagOt, y otra opya <ñr^ 
teza es tan ligera que se sobreagua ; k» pe^i 
pacl^CH se /lirven de eliá para sostener saste* 
4es j/y Ips pilotos para indicar el sitio doada 
se ¿an echado las anclas (8). 

JUos.arcadianoa se mxan como faijoa de k 
tierira , porque siempre han habitado el niiS'' 
aao país, y no han sufrido jamas yngo estnn* 



(1) Theohr. ibid^ í. ^9 c^ to^p*tSf^ 

' (á) Pans n* /* 6, e. 41 9 p* 684. 

(3) Th€(^pr, hÍ0t^ platit* I* 3, c« ^ P'^S^ 

(4) Id. ibid. c. .^ p^i%4. 

.• (5) ^4* (^^* ^* Tft* P»^ ^90* Piin* I* iSr 

¿> 5^ í- U P' ^?6- . í 

(6) JTheopr. ihü*^ h 4« a. i , p. %%^ 

(7) , Id. ibid* h ^e. ^, />. 1 46. 

(8) Pausan, h 8f c* la, j>. 6a^ 
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gefOj(i). Se pretende que establecidos al prui'* 
elpio sobre las montañas (a) , aprendieron 
por grados á construirse cabanas , á vestirse 
de pieles de javalies , á preferi*r las yerbas 
salvages y á veces dañosas , las bellotas del 
fago de que usaban aun en los liltimos siglos (3)* 
Lo que parece cierto es , que después de ha- 
ber conocido la necesidad de acercarse , no 
conocían todavía los encantos de la unión. Su 
clima frió y riguroso (4) dá al cuerpo vtgor^ 
á la alma aspereza. Para endulzar aquellos 
caracteres feroces , los sabios de. un genio su-' 
perior , resueltos á ilustrarlos por .nuevaf 
aensaciones , Jes inspiraron el gusto por la 
poesía, el cauto, el bayle y las fiestas. Jemas 
las luces de la razón han obrado una revolu- 
ción tan pronta y tan general. Los efectos 
qae ella produjo se han perpetuado hasta 
nuestros días ; porque los arcadianos no han 
dejado nunca de cultivar las artes que habían 
procorado i sus abuelos. 

Convidados diariamente á cantar durante 
la comida , serta para ellos una vergüenza Á 
ignorar 6 descuidar la música que están obli- 
^¡¡ados á aprender desde su niñez y durante su 
{aventad. En las fiestas , en los egercitos, las 

( i) Thucyd, /. I , c. a. Xenoph. hist, Gr^m» 
h fy p. 6rd. PluLqu^st. Román t» a,j9.a8(» 
(a) Strab.L 8,/?. 333. 
(3) Pausan. L 8, c* 1, p. 599. 
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flautas arreglan sus pasos y sus evolacionélr(r^ 
Los magistrados persuadidos de qne estas ar-» 
US encantadoras pueden solas garantir la nn-* 
cton de la influencia del clima , juntan tod<w 
los aiíos á los jóvenes educandos y les hacen 
cgecutar las danzas , para poder juzgar dt 
sus progresos. El egenplo de los clneteano» 
justifica estas precauciones ; aquella pequeña 
población , confinada al norte de la Arcadia, 
en medio de las montañas ^ bajo un cielo de 
metal , ha rehusado siempre el prestarse á lá 
seducción. Ella se ha vuelto tan feroz v íbíé 

m 

truel que no se pronuncia su nombre sino 
con susto (a). 

Los- arcadianos son humanos , beneñeo^ -, 
inclinados á las leyes de la hospitaltdad , pa« 
cientes en los trabajos^ obstinados en siis en- 
presas , con desprecio de los obstáculos y de 
ios riesgos' (3). Ellos han peleado muchas ve- 
'ces con sycesb ^ siempre c6n gloria. En loi 
intervalos de descanso, se ponen al sueldo dé 
l^otenciaS estrangeras, sin elección y sin 'pre- 
ferencia , de manera que se les ha visrcal- 
-gunas veces seguir parTtidos opuestos y llevar 
Jas armas unos contra otros (4). Á pesar de 

(i) Polyp.l.^^ p.i^o.Athen 1. 14» />• 

(a)' /J, ibid* p. agí:, 

(3) Xñnoph. histi Grec. L ^, p. Í18. 

(4) Thucyd L f^ ^. $'!^. Hermipp. mp» 
Athnt L t| p. a/. .- ■^^. l ■« . , . x . f 
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•ste espirita mercenaria , san estremamenre 
celosos de la libertad. Después de la bataiiü 
de Chéronéa , ganada par Filipa, rey de 
Macedonia, rehusaron ellos al vencedpr el 
titulo de generalísimo de los egercltos de 
Grecia (i)- 

Sugetos antiguamente á reyes, se dividieron 
posteriormente en muchas repúblicas, todas las 
quaies tienen derecho de enviat* diputados á la 
dieta general (i). Mantinea y Tegéa son las 
cabezas de esta confederación, que seria bas- 
tante temible, si reuniera sus fuerzas; pues el país 
es muy poblado, y se cuentan en el ha^ta 300,000 
esclavos (3): pero los zelos del poder mautienea 
' incesantemente la división en loseí^tados gran- 
des y pequeños. En nuestros días las íliccioaes 
se hablan multiplicado tanto, que se puso á los 
OJOS de la nación junta, el plan de una 
nueva asociación , que entreoíros rellanemos, 
confiaba á un cuerpo de 10 ,00o hombres el 
poder de estatuir sobre la guerra (4). Suspen- 
f o este proyecto por nuevas tarbulenci.'S que él hi- 
zo salir al publico, fué vuei 10 á em prehender con, 
- mas vigor después de la bata I la de Leuctreá.Epa- 
miaondas , que , para contener á los esparta- 
taños por todas partes, acaba de llamar á los 

(l) Diod.Sic.L r/, 77.4 88. 

(a) Xenoph. hist Grxc. L 5, />. 5oa • 

(3) Theop, api Athen. /. 6, r. ao, p. 17 r. 

(4) DemosU de f ais. leg, p, ^95, Diod. 

O fOM, T. 
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antiguos habitantes de Mésenla, propuso á1<i 
arcadiaiios el destruir las pequeñas ciudades 
que quedaban sin defensa y el tr.ins|>on ar á 
los habitantes de ellas á ana plaza fuerte que 
eelevantariaenlas fronteras de la L;.conía. £1 
les subministró mil hombres para favorecer la 
je mpresa 9 y se echaron immed latamente los 
fundamentos de Me^iopolis (i); esto sucedrá 
unos 15 años antes de nuestra llegada* 

USGALOPOLISm 

Quedamos maravillados de la magaítiid 
•de su recinto (a), y - de la altura de sus 
murallas, flanqueadas de torres (3) • Ya 
ella hacia sombra á Lácedemonia. Yo lo ha- 
bia comprehendido en una de mi^ conversaci- 
ones coLi el rey Arquidamo. Algunos años des- 
pués el atacó á esta colonia recien nacida , y 
acabó por firmar un tratado con ella (4). 

Los cuidados de la legislación la ocuparon 
al principio ; con esta mira , ella convidó á 
Platón á que le diese un código de ley. £1 fí- 
losojfb fue movido de una distinción tan lison- 
gera ; pero habiendo sabido, por los dipuradot 
de la ciudad) como por uno de sus discipnios, que 

(i) Paus* /«d, Cyty^pé 654; L^^ c^^^yP* 

739- 

(a) Polyb. L a, p. 140; /. J9«P«,43a« 

(3) Pausan. 1. 8, c. a/, p. 6$j^ 

<^ ¿>iW. Sic. i. 169 j>, 43/» 
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«1 envió á aquellos lugares, que los habitantes 
no admitían jamás la Igualdad de bienes, to- 
mó el partido de rehusarse á sus istanclas (i). 

Un riachuelo llamado Helison , divide la 
ciudad en dos partes; en una y en otra se ha- 
bían construido, se construían todavía, casas y 
edificios públicos. La del norte estaba deco* 
rada con una plaza^ encerrada en una balaus- 
trada de piedras, rodeada de edificios sagra- 
dos y de pórticos. Se acababa de levantar en- 
frente del templo de Júpiter una soberbia es- 
tatua de Apolo de bronce, de la pierde alta* Es* 
te era un presente de los flg-ilianos , que con- 
currían gustosos ai embeilecínnlento de la nu- 
eva ciudad (2). Los simples particulares ma- 
nifestaban el mismo zelo; uno de los porttcot'^ 
llevaba el nombre de Aristandro que lo habla 
hecho edificar á su costa (3). 

£nla parte del mediodía vimos un vasto edi« 
ficio donde se tiene 1\ asamblea de los 10, ooc» 
diputados , encarg.idos de velar en los 
grandes intereses de la nación (4), y se nos mos- • 
irá en el templo de Esculapio^ huesos de un 
grandor estraordinario, y, que se decía, eran de. 

(3) Pamphil. ap* Diogen, Laert, L 3, •§•• 
A3. Plut, in ColU. t. ft, p. ii^6,Mlian. ww.. 
hi$t. /• a, r. 41. 

(a) Pausan. L 8, c. 3o,/>.662« 

(3) Id, ibid* p,662' 

(4) Xenoph, hist* Grase, L f, jp« 6di* 
Paulan» L 8| f* 3^^ p»66í* , ; 



iiiig¡gante(1)« 

La ciodad se poblaba de estatuas : en ells 
cooocimos á dos artistas atenienses, Cefisodoro 
y J^enofcDte, qce egecutaban un grupo repre- 
sentando á Júpiter sentado en nn trono, la ciudad 
de Megalopolís á sa derecha y Diana Conser- 
▼atriz á sa izqiBerda* El marmol se habia sacado 
de las ci3ceras del nsnte Pentelico , sitoadv 
cerca de Atenas (a). 

Yo tendría otras singalalidades qne refoír, 
pero en Li relación de mis viages he evkido 
el hablar de multitud de templos, de altares^de 
estatuas y de sepulcros que no» ofrecían ácidi 
pasólas ciudades, los burgos, los canúoos, 
hasta los lugares mas solitarios; he creidD 
también deber omitir la mayor parte de 
los prodigios y de las fábulas absurdas de que 
ae nos hacían largas relaciones : un viagero 
condenado á oirías , debe ahorrar el suplicio 
de ellas á sus lectores. Que el no trate de con* 
citiar las diversas tradiciones sobre la historia 
de los dioses y de los primeros héroes ; su 
trabajo no serviría sino de aumentar 
la confalón de nn caos Impenetrable á la luz. 
Que el observe en general, qne en alguoof 
puebloS) los obgetos del culto publico son co- 
nocidos con otros nombres ; los sacrificios 
que se les ofrecen , acompañados de otxoi 



. XO Pausan, ibiiLp. 66f* 
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'Tifos, 8Uf estatuas caracierizadas con otros atri- 
iNitos; pero el debe detenerse sobre los moiiume; • 
C08 que testifican el gusto, las luces ó la igno- 
rancia de un siglo ; escribir las fiestas , por- 
que no se puede muohas veces presentar bas- 
tante á los infelices humanos las imágenes 
dulces y risueñas; referir las opiniones y los 
usos qne sirven de egemplos d de lecciones , 
aun cuando el deja á sus lectores el cuidado 
de aplicarlas. Asi, cuando yo me contentaré con 
advertir que en un cantón de la Arcadia , el 
ser supremo es adorado bajo el titulo de Bue« 
no (i) , será llevado á amar al ser supre- 
mo. Cuando yo diré, que en la misma pro- 
vincia , el fanatismo ha inmolado victimas 
h]ij3iaua& (a) (*) , se estremecerá de ver'al 
fanatismo llevar á semejantes horrores á una 
nación que adoraba al dios Bueno por 
esceleiicia. Vuelvo á mi narración : 

Nosotros hablamos resuello andar la Ar- 
cadia en contorno. Este país no es sino una 
ferie de cuadros en que la naturaleza ha 
desplegado la grandeza y la fecundidad de 
sus Ideas , y que ha acercado con descuido, 
ain atender á la diferencia de los gene^'os. 
La mano poderosa que fundó sobre basas 
eternas tantos peñascos enormes y áridos, se 

(i) Pausan. L 8, r. 36,77. 673. 
(i) Id. ib. L a, p. 600. Parphyr. de abs^ 
fin. 1. 2, $. 27, p. i$o. 
(*) F€a%€ la nota al fin del tomo. 
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hizo un ]nego el diseñar al pie de elfos ó en 
sus iarerineclios, prados encantadores , asila 
de la frescura y el descanso: por doiideq\i¡e-> 
ra , situaciones pintorescas, contraposiciones 
inir**cvítJf¿>s , efectos admirables. 

Quantas veces, habiendo llegado á la com- 
bre vtc üti empinado monte , hemos visto el 
rayo serpentear debajo de nosotros ! Quan- 
tas veces también , detenidos en la región de 
las nubes , hemos visto de repente la luz del 
dia mudarse en una claridad tenebrosa , es- 
pesarse el ayre , agitarse, con violencia , / 
ofrecernos un espectáculo tan bello como 
horroroso ! Aquellos torrentes de vapor qvke 
pasaban rápidamente á nuestra vista y se pre* 
eipitaban en los valles profundos , aquellos 
torrentes de agua que rodaban bramando al 
fondo de los abismos , aquellas grandes ma- 
sas de montañas , que , al través del fluido 
espeso de que estábamos rodeados , parecían 
entapizadas de negro , los gritos fúnebres de 
los pájaros , el murmurio lastimero de los 
vientos y de los arboles : he aqui el infier- 
no de Empedocles , cata aqui el océano viz- 
co y btanquesino que empuja y repele las al- 
mas de los culpados , ya al través de las lla- 
nuras de los ayres , ya en medio de los glo«. 
bos. sembrados en el espacio (i)« 



(t) Pluu de vitanda ^re alten* U %yf^ 
•30. 
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Salimos de Megalopolis ; y después de ha» 
t>er pasado ei Alféo , nos fuimos á Licosura ^ 
^1 pie del monte liceo , por oíd nombro 
Oiimpo (i ); este cantón e^tá lien: d.' tosquea 
y de bestias flavas. Por la carae quisieroa 
nuestros huespedes conversar de su. ciudad 
que es la mas antigua del mundo, de su mon- 
taña donde Júpiter fue educado , del templo 
y de ias testas de este dios , sobre todo da 
su sacerdote , que en tiempo de seca , tiene 
poder para hacer bajar las aguas del cielo (i); 
después nos hablaron de una cabra que auir 
vivía dos siglos antes , y que había vivido 
mas de 700 añcs. Ella fue cogida algunos 
años antes de la guerra de Troya ; la fecha 
de la toma estaba trazada sobre un collar 
que ella traia ; se le mantenía como un anl-* 
mal sagrado , en el recinto de un templo (3), 
Aristóteles á quien yo citaba un dia este hecho 
apoyado en la autoridad de He^iodo que atri- 
buye á la vida del ciervo una duración aua 
mucho mas larga (4) , no fue conmovido , y 
me hizo observar que el tiempo de la cria. 
y del crecimiento del cervato no indicabao 

(i) Pausan. L 8; c. 38, /?• í^8. 

(a) Id» ibid, 

{3) Pausan. L 8, r. 10, p, (íap« 

(4) tíemd. ap* Plin* I* 7, c* 48» /?. 40a* 
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una' vida tan larga (i). 

Al otro día por ia mañana, habiencYo IL 
gado á lo alto del monte Liceo , de donde «e 
descubre cuasi todo el Peloponeso (a) , asis- 
timos á los juegos .celebrados en honra del 
dios Pan , cerca de un templo y de nn bos- 
quecito qne le están consagrados (3). Después 
que se discernió el premio , vimos á unos Jo- 
venes en cueros , .perseguir con carcajadas 
de risa á los que encontraban en ei cami- 
no (4)(*) : vimos á otros azotar la estatua 
del dios , porque una cazeria enprendida ba^ 
}o svs auspicios , no habia contribuido bas- 
tante para su convite (5). 

Sinembargo los arcadianos no son menos 
inclinados al culto de Pan. Ellos haa multi- 
plicado sus templos , sus estatuas , sus alta- 
res , sus bosques sagrados (6) ; lo representan 
en sus monedas. Este dios persiguió en la ca- 
za los animales dañinos á las sementeras ; 



(t) Aristot. hist. animal. /. 6, c. 29; /• 
k,/?. 833. Brtff. hist. nat, t. 6, />. 93. 
(a) Pausan. L 8, c. 38,/). 679. 

(3) Jd. ibid, p. 678. 

(4) Liv. L I5 c. ¿. Plut. in RomuL í. i, 

(*) Los Litper calos de Roma traían su 
erigen de esta fiesta, 

(5) Teocr. ídylh 7, t». loS. SchoU ibid* 

(6) Pausan* passim. 
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yaga gastoso por las montañas (i) ; desde alli 
veia sobre los numerosos ganados que pacen 
-en el llano (a) ; y el instrumento de siete 
eañutos , de que el es el Inventor (3) , saca 
sones que resuenan en los vecinos llanos (4). 

Pan gozaba antiguamente de una fortuna 
mas brillante ; él predecía lo futuro en uno 
>de sus templos donde se le mantiene una lam- 
•para que arde dia y noche (5). Los are adía- 
nos sostienen todavía que el distribuye á lo« 
mortales en vida , las penas y las recompen- 
sas que merecen (6) : ellos lo colocan , lo 
mismo que los egipcios , en la clase de tas 
principales divinidades (7) , y el nombre que 
le dan, parece significar, que el estiende su 
imperio sobre toda la substancia material (8). 
Á pesar de tan bellos títulos, ellos limitan hoy 
sus funciones á proteger á los cazadores y á 
los pastores. 

No lejos de su templo está el de Júpiter, 
en medio de un recinto al que nos fue im« 

(i) Theocr, idylL 1, t>. 123. Callim. in 
JDian. t7. 88. 

(a) Pind. olymp, 6, v. 169. Horat. L 4. od. 
la. i^irgil. eglog. 1. v. 33; Georg- i, ü- 17. 

(3) ^^^S- ^g^og. a, V. 32; eglcg. 8, v. 0,4. 

(4) Pausan. L 8, c, 36. p* 674, 
{9) Id. c. 3;^, p. 6^'^, 

(6) Pausan. L 8. c. 37,7?. 677. 

(7) Id. c. 3 1 9 /?. 664. 

.(9) Macobr. Saturn. 1. i^c. 22. 



posible penetrar ( I ). Luego lo encootrMN» 
janto á otros lugares sagrados ,cuya entrada 
está prohibida á los hombres y y penoitida i 
las mugeres (a). 



r 
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I^spnes nos fuimos á Figrléa que «e vm 
desde lejos sobre una roca muy escarpada (3)» 
£n la plaza piibiica hay una estatua qaa 
puevie servir á ia historia de las artes. Los 
pies cu'isi juntos , y las roanos pendieore^^ ^0 
unen e^^trecha^*Qnte sobre los ci stados y so- 
bre los iniislos (4). Aú era como se dispo- 
nían aniignarr.enie Ihs estatuae en la Gre- 
cia (5) » y c m.) se figuran aun hoy en Egif* 
to. La que nosotros teníamos á la vista fue 
levantada por el atleta Arrachton , que aU 
cans^í uno de los premios en las olimpiadas 
5* 9 fi3 9 y S4 (*)• Se debe concluir de gqul 
que dos sigios antes de nosotros , muchos es- 

(1) Plut. quíjeit, Gr^c, t.%^p, 300. I^cai* 
san» /• 8, c. 38, p, 679. Higin. poet. astro-- 
nonu /7. 426. 

(a) Pausan, L 8, c. 5, />• 608, c. 10, p» 
618; c. 31, />.695; c. 36,/). 673. 

(3) ^^^* <^39»/>- 68 r. 

(4) id. A 40, /7. t8ft. 

(5) Dtoíf, Sic, 1. 4, p. a^í. 

(*> ^i2 /o^ años antes de J. C* $7^^ S^ 
^64. 
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tatuarlos se sugetaban todavía sin reserva al 
gusto egipcio. 

Á la derecha y á 30 estadios de la cia- 
d.ad (^*) , está el moiite Elayo ; a la izquíer - 
da y á 40 estadios (**) , el monte Cotilio. 
En el primero se ve la grnra de Ceres de so. 
brenombrela Negra , porque la diosa , des- 
consolada por la perdida de Proserpiíia , es- 
tubo allí por algún tiempo encerrada , vesti- 
da de luto (i). Sobre el altar , que está á la 
entrada de la gruta , se ofrece , no victi- 
nias , sino frutas , miel y lana cruda (a). En 
vn burgo situado en la otra montaña , nos 
llenamos de admiración al ver el templo de 
Apolo, uno da los m is beiloo dal Pol.;poneso, 
tanto por lo selecto de las piedras del -te- 
cho y dfe las paredes , como por la feliz ar- 
monía que reyna en todas sus partes. El nom- 
bre del arquitecto bastarla para asegurar la 
gloria de este edificio : es el mismo íctino , 
que en tiempo de Pericles construyó en Ate- 
nas el celebre templo de Alinerva (3). 

Devuelta á Flgtlea, asístimDs á uní fiesta 
que se termina con un gran convi- 
te i los esclavos comieron con sus amos; 



(*) Una legua 335 toesas. 

(**) Cerca de legua y inedia, 

(1) Pausan, /. 8, c. 42, p. 68¿« 

(a) Id. ibld. p. 688. 

(3} Pausan* U 8, c. 41,/?. 684» 



fe hacian elogios desmedidos á aquellos 
dados que comiesen roas (i). 



GORTIS. 

La mañana siguiente , habiendo Tuelto- pof 
Licosura, pasamos el Alfeo,por cercada Tra- 
pezón ca , y nos fuimos á dormir á Gorris co- 
yas carrpiñasson fertilizadas por ua rio del mi»- 
mo i:oaibre. Durante toda la jomada , ba«- 
biamos encontrado mercaderes y viageros^ne 
se dirigían á la pequeña ciudad de Aíifero ^ 
que dejamos á la Izquierda , y en la caal iba 
á haber una feria (2). No quisimos seguirlor 
porque otras veces habíamos gozado de un es- 
pectáculo) semejante, y porque ademas habriasi- 
do preciso trepar largo tiempo sobre *ios flan- 
cos de una montaña Cercada de precipicios (3^* 
Nuestros guias se olvidaron de conducirnos á 
un valle que está cerca de Trapezonta ; la 
tierra , se decia , vomita aili llamas junto 
á la fuente Olimpias que queda seca un año 
jbí y OVÓ no« Se anadia que el combate dé- 
los gigui tes contra los dioses se habia dado 
en este sitio , y que para recordar la memo- 
ria de elia, los habltaates^ en ciertas ocasio- 
nes , sacrificaban á las tempestades 3 á lotf 

(1) Athen, L 4, c. 13, p. 149. 

(a) Pausan, ibid^c. a6, /?• 653,.. 

(3) Polyb^ /. 4, p^^o. Pausofu L 8, c 



»elBiifp9gos y al rayo (x). 

IfGS ^etas han celebrado el frescor de la* 
aguas del Cidro en Sicilia , y del Melas en 
Panfília ; las de Oortinio merecerían mas- 
bien sns elogios : los mas rigurosos fríos no 
las cubren jamas de carámbanos , y ios ca- 
lores fDas ardientes no pueden alterar su tem- 
peratura (a) : ya sea para bañarse , ya pa- 
ra beberías , ellas procuran seniaciones deli- 
ciosas. 

Ademas de este frescor que distingue las 
aguas de la Arcadia , las del Ladon , qae 
nosotros atravesamos la mañana siguiente ^ 
son tan transparentes y tan puras que no las 
bay mas bellas sobre la tierra (3), Cerca de 
«US orillas sombreadas por soberbias encinas , 
«ncontranos á las doncellas de las vecinas 
comarcas danzando al rededor de un laure!, 
al cual se acababan de colgar guirnaldas de 
llores. La joven Clkia , acompañándose coa 
sn lira , cantaba los amores de Dafne , hija 
de Ladoiv y de Leucipo , hijo de! rey de Pi- 
sa (4). Nd bay nada tan bello en Arcadia có- 
mo Dafne; ni en Elida como Leucipo. Mas 

(i) Pausan, ibid. c. 2^^ p, 660. 

(a) Id* ibid* c. s.S, p. 659. 

(3) Id, ibfd. c. 15,/?. ^5f- 
* Xa) Pausan* /• 85 c. ao* /?• 63S. Philostr^ 
vít, ApolL /, f, c. 16, p. 19. ScboL Homerm. 
in illiad. i; o. 14. Geopon. 1. 1 1^ c. a, S^ro 
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como ttivinkr de un corazón qae Diana sn^ 
ta á sus leyes, que Apolo no ha podllk> some- 
ter á las suyas ? Leucipo ata sus cabe/ios 
sobre su cabeza , se reviste uua ligera túni- 
ca , se echa á cuestas un carcax , y coa este 
disfraz ^ persigue con Dafne á ios gamos y 
é los machos cabi*ios. en el llano. Luego, ella 
corre y se estravia con el en las selvas. Los 
furtivos ardores de ellos no se pueden esca^ 
par de las ze losas miradas de Apolo : el ins- 
truye de ello á los compañeros de Dafne, y 
el desgraciado Leucipo cae debajo de las sae^ 
tas de estos. Clitia añade que la niii& , na 
pudlendo soportar ni la presencia del dio» 
que se obstinaba en perseguirla , ni la luz 
qu^ el distribuía al resto de los mortales , 
suplicó á la tierra la recibiera en su senO) 
y fue transformada en laurel (*)• 

PSOFIS» 

* 
Nosotros remontamos el Ladon , y vol- 
Yicndo á lo izquierda tomamos el camino de 
Psofis (O, atravesando por muchas aldeas, 
por el bosque de Soron, donde se encaenírsn 
como en los dema5 bosques de la Arcadia , 
osos , javalies y tortugas grandisimas > cuya 

(*) Los tesaliancts pretendían que JXaf- 
ne era hija de Peneo, y que fue mudada en 
laurel alas orillas de este rio. 

(t) Pau&an* I* 8, c. ^3, p^ 644. 
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escama podría servir para hacer liras (i). 

' Psofís , uua de las mas antiguas ciuda* 
des del Peloponeso , está en los conñues de 
la Arcadia y de la Elida. Una colina mu/ 
elevada la defiende del viento norte ; al 
est corre el rio Enmanto , salido de una 
montaña que tiene el mismo nombre , y so*. 
bre la cual se va muchas veces á cazar al 
javalí y al ciervo (a). Al* poniente está cer- 
cada de un abismo profundo , en donde se 
precipita un torrente , que corre acia el me- 
dio dia á perderse en el Enmanto (3), 

Dos obgetos fijaron nuestra atención : 
vimos el sepulcro de aquel Alcmeon, qne para 
obedecerlas órdenes de su padre Anñarao , 
mató á su madre Erifíla , fii^ por muchísi- 
mo tiempo perseguido por las furias , y ter- 
minó desgraciadamente una vida horrible- 
mente agitada* 

Cerca de su sepulcro , que no tiene otro 
adorno que un ciprés de una altura estraor- 
dinaria (4), se nos mostró un pequeño cam- 
po y una casita cubierta de paja. En esta 
vivia , algunos siglos b^ , un ciudadano po- 
bre y virtuoso, llamado Aglao. Sin tlmbr , 
0¡n deseos , ignorado de los hombres , igno- 
xando lo que pasaba entre ellos , cultivaba 

(i) Id.ib¿d. 

(ft) Homer, odys* L 6^ v. 103. 

(3) Polyb. 1. 4^p* 333. 

(4) Pausan* h 8, c» a4, p. 64,6* 
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paciflcaroente su pequeño dominio , de eoyoA 
límites jamás habla pasado: £1 había I Jetado 
á una extrema vejez , quando los embajado- 
res del poderoso rey de Lidia , Giges ó Cre- 
so , fueron encargados de preguntar al ora- 
culo de Delfos , sí existía en todo el glo- 
bo un mortal mas feliz que este principe? 
La Pitia aespondid; nAgiaode Psofís(i), " 

FÉNÉOSm 

lendo de Psoñs á Fénéos , olmos hablar 
de muchas especies de aguas , que teaím 
propiedades singulares. Los de Ciitor pre- 
tendían que una de sus fuentes inspira taa 
grande aversión al vino , que no se podía 
soportar el olor de el (a). Mas lejos acia el 
norte, entre las montañas cérea de la ciudad 
de Nonacris , hay una roca muy elevada de 
donde corre continuamente una agua fatal 
que forma el arroyo del Estíx. Este es el 
Éstix tan temible á los dioses y á los hom« 
bres : el serpentea en un valle á donde ios 
arcadlanos vienen á confirmar su palabra 
con el mas invariable de los juramentos (3): 

(i) Id. ibid. p. 6^7^ Plin. L 7, c. 46. U 
i,/>. 402. yal, Maxim, L 7^ c. i. 

(a) JSudox. ap, Steph* in Azan* /i, ap, 
Plin. /. 31, <^. a, t. %. p.. 549* yitrue, /• S^ 

(3) fíerpd. i. 6f c. ^4. 
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'' pero eí\os lio apagan alli la sed 'que los abra- 
sa, y ¿I pu^top'ñó' conduce allí jiiinas sus ga- 
' iiad()s« El agua aUnqne iimpía y sin olor ^ es 
mortal * para los animales , asi. conio pa- 
** ra los líombréá :: *eIlos caen, rfn yida, hieio 
que la beben: elja disuelve igdíos ÍPS n^ct^lqs, 
rompe todos los vasos que la. reciben \. es- 
cepto I¿s que sojí '.techos da cuerno de la pe— 
tuna de ar^unos animales (i). 

Como los ciiieteanos robaban eiUonces^es- 
te cantón, no pudimos ic.Alia.ft ívseguran.\s>s 
^ de la viírJ:iJ d^ iwtos hecfio!i.^lVÍ3S hal^ie^iilti 
encontrado en ef camíft¿]^ dosjlíiputodfli^ de 
"'una ciudad . ífe Acaya ^ ^lie cí|mÍJiiabai> v^cia 
Feneos, v qne* habían pa§aáp .ipí{p.,de uiía¡'v¿2 
'por lo largo del arroyd^niso.fp^s les pi'e^iíjj- 
^taiiíos^ y concluimos de aisVr^:5l4ijefrijS,:ij;i¿^'.ía 
^ mayor ph'r\e^áé las' maravillas airíbuida;,' á e/- 
ta fam.osa íuente.deáapafpsraii al. menor ec- 

samen. ;-»'»«^" /tirí'-'CT'''* • •r'-» 

Müs ^ran ^pntes iixstxw;^^^ 
^liiclmos'otrás'fííucnas pregiVntasVEíIos noSmos- 
traban ácia el nordast, el Qioni<i,.CU]en9,^ue 
^ 0e eleva CJñ mlgéi^U^ sob jfe^ia/T'mpiítahiir ^ 




p, 71ÍÍ /. 3, y>. kH^í' ^' *"* 
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''fa Arcadia ( I )^ y cuya altura perpendicular 

'puede evaluarse á 15,6 20 estadios \%) ; este 
es el ünico sitio de la Grecia donde se encuen- 

' tra una especie de mirlas blancas (3). £1 mon- 
te Cilleno tocft al monte Estinfalo, encima 

' del cual fe encuentra una ciudad, un lago j 
tin rio del mismo nombre. Lá ciudad ^r^ ao- 
tlgnamente una de las roas florecientes de Ja 
Arcadia (4)$' el rio sale del lago, y después ám 
haber comenzado su' cprso en aquella proviiw 
cia, desapa'réce y va á terminarlo bajo de on» 
nombre en lá ArgoHda (^}. £^n nuestros á\aa^ 
Ificrates , al frehte . de las tropas atenieiisei 

'einprQndid'el éeri^rle toda salida , i fin de 
019^ sus agijas retrocediendo al lago , y dea* 
puei^ á la ciudad que él en vano sitiaba, fue* 
pe obligada á rendirse ií discreción ; pero dea» 
pnesdehdbér trabajado mucho, se vM fkXiffá^ 
á renunciar Irtí prcireéto (6). 

Seguii iltia aiftl^ua tradición , el laf^ «0» 
taba antiguamente cubierto de pájaros yora» 
eti que iáíestafeán este cantón. Hercolea lo* 

Íi> /W¿»: /• t c* íf ; i^. Í33. 

(a) Ariitta. M$$. amm. h y, e* if^ I» ff^ 

' {j¿) Httóá: t. €y *. JNÍ. Di^ Sfe. t. ify 
¡,. sfis. Pjiíui^ t.% t, M,^ t^ !.%• 



Idefttny.tf á- flechazos^ 6 ip^ espanta equ el rui'» 
do de ciertos intrumentos (i). Esta hazaíjji 
¿bonrd ai héroe t y el lago se yoIvíó celebré. 
ILos pájaros ifo l^aii ruelto mas por allí ; pe- 
ro todavía se lei represa taeñ las monedas 
•de Escinfalo {%% Hé aqui Ip.que nos decían 
Auestro's concrpage^os de viage» ^. , | 

Jj^ QÍu4ad de. Feneos , aunque una de laa 
•principales de Arcadia, no contiene nada d^ 
jaotable , pero al llano reciao ofrece á núes-; 
•tros oj6s una de las mas bellas obras de Íti 
miiú^^Q4vi» 9o se puede fíjár su época ; sq« 
jámente se ye que en los^ sígloi.mwy rem$iij9^ 
los torrentes que caen de Jas .mointa^as^ fif 
.^ue está rodeada , habiéndola S'jai^rgido'eúr 
ñeramente, derribado , arruinaron del to<ío ia 
.antigua Feneos ^X3) i Y qué para^ prevenir, .^f^ 
.adelante, semejante desaptrf ,8e^' tornó el p^f*^ 
tido de abrir en^ el llano iin can^l de ^o efl^] 
^adlos'de ancTi'cj' (*)^ de 30 píes, de próf'^KV 
ido (♦*) y dt una io igitu^d .píropprcTon^da., J^jJ 
<l?bia. recibir 90 solo las a^uás ,del rio Oí b 10^ 
sinotamblj^aUsde las UnVias es^aordioarí^s^ 
Se condujo ^astf,'^09 abisinf;^ i^» ^*i^f^^^^^\¿Í2 

."''(i)- 'A¿ioUon* ArgottJln a/vV'tb^^. Scn^* 
ihid^ Pausan* L 8, c. %%jp* 640. S$rafi.L%^ 

P'77^ 
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**4iavjá ni pic*á¿'dbs 'montanáy^bajt) la^cnald 
*te se' han íibicfí'to' níífuraltnéflféé rtitas secretas* 
•' ' Es'ros f /"ábí j^ deque se pf-etende que Her- 
cñíe^ fíie el aii'tt)? • ,' figuVabairi mejor 'en ¿ü 
Éíih'oíia qcé su' contare con íós fabulosos pa- 
garos de E*st¡níV!ó*.'.Sea lo qu^ fiieW^^ro cier- 
to es, qué se de$c6íílí$ iii\''en(íi^leifi'eitte facen- 
i^f-Vacibn' dtí'i:^h9l (i)' í y" póáterlbroneñte on 
^luMordé ti^rfe'. obstruyó las' viás' sorerni-¿ 
iieás'qile abso^biañ'las ajguas def los cártpos (a) i 
fes"^ab1ianttá'i*¿ífl^aáGs' á fas 9! turas, cóná- 
t?Ó V e ro )1 jjudít éfí dfe m a d era "pa ra co ro anícar 
l^tVfe Si ; •^y'Sofno^.innudacíün se aluxTenrabá 
ífe át^M ñ\k ^'s^ f\eron dbrtgaeos á Jevan- 
t^f órfOjít^Viehíé^sbbre los primeaos (3). 
*" "Algunos tiempos después (4>, las aguas' se 
SBríéron lili* pasoryór* debajo de tierra al tra- 
vés de los. é^,corr6brq¿ *que las dé/enlán, y salien- 
do' córt fúrdf" 'dV* aíjfleltos ifetlros ' obscuros , 
ffe^^Tótiíá círtlAeToícion^ á niucKas proviti- 
las','.E^rtiaá9nÍ'^áquel* bello y 'kpaéib'íe. rio de 
^íié ten^b hátífódó^', í; ,<íue ha dejado' de cfor- 
féf ^destlé- ita'^obsthüccidit dé los, Caíiáles so- 
ití/ari¿OB'(¿);S Ipi-edJp^ 'éá ' toir^Wés ¡m^ 
Hetuosos en él Alibo que ^umemid .el cerrí- 
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torio de OHnipia (i)/En Féneos se ^dsei^ir*- 
opmo uai siii^ularidnd , que A abeto' 'de 
que. se hibun constniidlo los puenféj?, deípfñísr 
de hiiberló despojado de su cortesía ,' habían 
re^íUcido á la putr<íl:accioii (a). ^ 



CAPIAS. 



•••1 



De Feneos,nos fuIítiosH Cafiís, en don- 
de se nos ^ nv)át;-ó junto á um íucriue ^^ un 
platino viQjj q:ie ú¿m "eí' nombre de M^ue- 
íao. Se deeh que este principe lo habia^hm- 
tado el misma, antes de Irse ¿I ¿iiío de író*^ 
ya (3). En ün village V^cíuS,' virnos^^srí 
DO^qác; s?.¿ridd y un templo ¿(i Viniípa-cB? 
Diana'li J[hoga!a{^), üíi áncfáA'ó VcspenbFe* 
nof hisrruvá en el orlí^eii de ! es'ce" estríiñ<^ 
sobreíiombftí : unos nlños'tlúc'j'ji^lbáiVCei^C'ai 
11 oá di i o , encoatrüVtjn' 'íííiH Chei^ir?", y'*ha-¿ 
biendola pasad) al rededoí**de^ I4 esf{?tiia'í 
la arr9Str:)b:i:\ y gritabnn riendo: uos.qrro¿ 
hem.J3 ' 4rTpf¿:!do á la diós.i."'t?ñ()5 "horfibrei 
que pasaban ea este momeiito,' s¿' iiid^rgnalréft 
tanto de aqi/el espectac'ulci q^u^ *'los"rf>atáVbfii 
á pedradas, filios. creyeroAVénW' 4' toa <íi¿** 



'♦' í»'» . -^«i rií 



(í) 7?te(y>;2Ar/5,>/!5;.Xir-V! '^J 

(3) Pausan. ¿,fi,:crii,p'?64^. y^ 

(4) T/^Vz»; W/ex. cf>ñó;f. a-f^'&'nf^Sy p. ^3»*. 



S¿0 / TIA#S ]>B 

ses y y lofl dioses vengarqpB la,ino6encIa«Ko» 
¿otros pj^amos sa^ciSlera-^ y el oracala con- 
sultado ños 0rden<5 levantaremos un sepoicio 
á aquellas desgraciadas victimas , y les hi* 
^eieramos todps los años los honores fiiiie* 
bre^ (i). 

Mas lejos pasamos al lado de muigm 
' ^alzada que ios habitantes de Ca6ai han 
construido ) para preservarse de tin torrente 
jr de nn gran lago que se encuentran ^ . 
^l territorio de Orcomeno (a); £sta áltuna 
ciudad está situada sobre una montaña : no- 
litros la vimoS' corriendo; se aoa mostra- 
ron aiií espejos hechos de una piedra ae- 
grozcá que' se halla en sus Inmediscio- 
aes, (3) ; y tomamos uno de dos caminos que 
conduc€;n*á Maijitinea (4). 
^. Nuestros guias se pararon ¿rente de ana 
]l|iqueña colina que ellos muestran á los es- 
tran^erids ;y,los manteníanos que se pasea- 
ban por sus ¡nmediaciottes , nos decian : vo- 
sotros habéís^bido hablar de Penelops , de 
siis penas , de sus lagrimas , y sobre todo 
dp au fidelidad ; sabed que ella se consolaba 

(3) Pausan* ^ ^ c. %%. p. 643. 
^) Jd:ibtd,p.U^. 

.r :(^h: ^-^'«- ^- 2?^ c. /, t. a, p. ff^ . . 
fu) Pausan* L B,€. ja^ p. 6%^ 



die la ausencia de su 'esposo con sus ' aman*: 

tes que ella había atmido junto de sí, que MlU' 

sea a sü' vuelta la echó de su casa , que' 

alia acabó aquí iva días ; y ved su sepul«» 

oro (^i). Como lioSotros le parecimos admU 

rados : no lo habríais estado menos , aña-* 

dieron , 4^^ huvlerais escogido la otra i*uta, 

habríais vistó^-^a la péndrente de una eolina' 

un tempío de t)¡|ina donde se Celebra todos 

los años la fiesta de la diosa. £1 es corouil 

{[ los habitantes de Orcomeno y ^e Mantinea; 
os unos mantienen en éi un sacerdote , los* 
otros una sacerdotisa. £1 sacerdocio de ellos 
es perpetuo. Ambos á dos están obligados á 
tobservar ^l régimen^ roas austero. No pueden 
hacer ninguna visita ; «1 uso del baño y de 
las dulzuras mas inocentes de lá vida les e^-^ 
tá prohibido : ellO!s están solos y .no tienen 
distracciones , ni están menos obligados á la 
nías ecsacta continencia (a). 

MMTIN'ÉjÍ. 

* . ' ' ' 

Mantinea fundada antiguamente por los ' 
habitantes dé cuatro 6 cinco aldeas de las inme- 
diaciones (5), se distingue por su población ^ 
sus riquezas y los monuinentos que la deco« 

' (1) Id. íbid. 

(s) Pausan. L 8, c* 1^9 p» 60,^0 
'(3) Xéaoph. hist, Grcee\ 1. 5, p, SSi^ÓU 



ruó (O • ^^^^' pcseerampos í?r(;¡íe5.,;(A) s, <d^^ 
su r*íciiiio syjeii un9Staiuo§,c5inin9s ^^^on' 
ducéii á.las pj')nci£>ales .ciudades de la Afca- 
dia.(3) ;y entr^; los .que van -para la Argó-» 
jida , íiay ^]i)p que se llama el camino de la 
«sea la, porque sé. han cortado .soí»re,iíiia al- , 
ta .monraña tscalones para lá Cüinodídad .de' 
las gentes de á- pie (4.). .. . , . 

: Dicese que sus hübUanléí sen los prime-' 
ros que en sis tgercicios han imaginado el. 
pelear cuerpo á. cuerpo (^);-los primeros qoe* 
se han vertido. de. rrage militar y dé una es-, 
pe«ie de armadura que se asigua con t\ nom- * 
bre de est{^, ciudad (6), Se les ha mirado^ 
siempre como los mas beUcpgós d^ los . ar- 
ca Jiri nos (7). Quantío lá guerra de los per- - 
sas , no habiendo llegado i Platea , sino. 
después de la hatajla , hicieron salir al pd-! 
blico su dolor ; quisierou .para ^^as.tigarse 
ellos mismos , perseguir hasta . en Tesa lia ^\ 
un cuerpo de persas qué habia híildo; y de' 
vuelta para sus casas d.estef/aron á sus gene- 
rales cuya lentiiud los habia. privado del 

. ( I ) Vniis,^ ibifi. r. 1 o, /?• 6 1 p* . 

(a) Xenaph* ihi'.l, />. 552, 

(4) IcU ibi'd. c, 6,/?. 5 1 o. 

(5) Hermípp, ap* Athen, /, 4, c. I3>p*i 

^'(6) Ephor^ cKp.4tfien.U é^-c^ 13,/?, 154^ 
(7) jO/W. 5/c. /. i4¡,/?. 33^» .. ,. . <- 
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hojQpr de pelear (i^. En (a$ gnerrj^'qn^ ocur" ^ 
r^grotí después , los laccdemoijiJQS, lew temían" 
como enemígQS , se felicitaban de^ tenarjoa . 
por aliado* (a) : succesivamenie unidos cotí 
Esparta,, cjn Atenas , con las demás poten- 
cias estrangeras ^ se, les yi<5 estender su im- 
perio soire quasi.tOsla Jia^província. (3), y no .. 
podían .después , dp,fender sus propias iVoa-^ 

.IPoco tiempo después de la batilli de 
Leuctres , los lacedemonios sitiaron á Man- 
tiñea^; y como el estio.se alaitgaba , ellos di- 
rigieron ájja el iabi(jue de que estaba ce rea-' 
di , el rio qu3 corre, por sus ínmedi.iciones;., 
las tapias se viuieron á tierra, iá cluíid fue . 
cí$í enteramente destruida , y los habitantes 
«e dispersaron por las aldens que ocuipiban», 
antiguamente (4), Luego, después , IV^mtinaa 
sqlida de sus ruinas con nuevo brillo , no so 7. 
avéi'eoiizó de reunirse con Lacedemonia , y 
declararse contra Epaminondas, á qiiicn ella 
debía en parte sy libertad (5) ; ella 110 ha 
dejado después de ser agitada por guerras, eí- 
ti*an¿eras ó por facción .s interiores. Tal. fue 

, (r) Herodott /. 9, c, ^5* 
(2) Diod, Sic^ íÍhlL .'..■• 

■(3) Thucyd. /. 5, c. 139. 
{4) Xtivjph^ hist. Grxc. L ^p-SS'^'^P^^ 
•5, Síc, /. IX, />. %^^% ^ A3'í- Pausan, ¡. 8, 
0^ 3, p. 015, " . 

(5) Xenoph» ¿¿tid, U 6.p» 6oi ,Pi$ukan^ ib. 
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«n «toe áltlittot tiempos el destina d» te 
cíodades de la Grecia ^ y prineipaliiieiife de 
aquellas ea 90S el puebla egereía ei poderm* 
jpfeiiio* 

Esta especie de goliierfio ha satebüd» 
vesipfe en Maaciaea ; los primeros leg^lade- 
ves lo modifioacoa , para prevMilr sus ñeígotm 
Tddos los ciudadanos ceaiaa derecfat» de opi- 
nar éa la asefublea general ;, ua pequeño mi* 
mero ^ ei dé ll^^r á las magistraturas (i) ; 
las demis partes de la constítacioa ííieroa 
arregladas coa tanta sabiduría ^ que toáaris 
la citan como jm modelo (a). Ho/ loi De- 
■Hurgas , iribimos del pueblo^ egercealü 
principóle:» fuuckknes y ponen sus oombret en 
las actas publicas ^ antes de los senadoias f 
déSDas in igjstrados (3^. 

£ji Maminea conocímps i un. Mrc^átut^ 
Itaairicto Antioco, que habia sido algunos sños 
antes , del niin»ero de los diputados que ma« 
chas ciadades de Is Grecia enviaron al rejr 
de P^'rsta , para dcs:utfr ef| su proiseacia sur 
.jiiutuos intereses. Anttoco habla en nombre 
de Éa ' nación t y ik> fue bieq recibido^ He 
aqui lo que él dt]o á su vuelta ante la asam* 
blea de los Diez Mil : he visto en el palacio 
de Arffaxerxes un gran aámero de panaderos^ 

(1) ^r/irof. de rep* /. 6, c. 4^r. %^ p. 41^ 
(a> Póryb. L6jp. 48;% jEIím» uur^ hüU 
J, a, r. aa. , 
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¿l# cocjiíeros , de coperos , de porteros. He ^ 
l»Ú8cado ¿n su imperio los soídadós que él pu* 
áliera opo^r á los finestros 9 y ao los he há« 
liado* Todo lo que se dice de sus riquezas no • 
es inai que jactaiiciti : rosotros podéis hacer 
juicio dé ellas por aquel placa'nb de oro dé ^ 
qós taaco se habú ;' él es cati chiquito , que' 
no se pódm coii su sombra cubrir uua cfgar«^ 

« co- 
leado de Mantinea á Tegáa , teníamos i 

lá derecha el mo^ce Menalo , á la izquierds: 
uii gran bosque (a^ : en el llano eiiceri'a'do 
e^tre ést^s barreras se (fió ' alguüo# añas ha , 
aquella batalla en que Epaminondas gind lá 
victoria y perdi<$ la vida.. Se le erigierv^u dos 
SDonuméntó^ ', "" tróíeo (3) y un sepuU 
«ro (4) que están cerca uno de^ otro , como si . 
lá filosofía les hnviera señalado sus lugares. 

£1 sepulcro de Epaminondaa cóiisíste- ea 
sha cencilla columna , en la cual está colga- 
do 8u escudo , aquel escudo que yo liabia vis- 
to tantas veces ea aquella cámara , junto dó 
aquella cama , en aquella pared , encima ^ie 
aquella silla en qne el hel*o^e se sentaba por 
lo común. Estas circunstancias locales re- 
tratándose de repente en mi espíritu , con lá 

ji) Xenoph, hist. Gr<cc* /• 79 p* ^&i« 

\%) Paiksan. /. 8, <?.' ii^p. 6ao. 

Í3) Diod' Sic. U 1^, ^. 396. 

^ fimi^n. ibid. />• ^%%* 



meiobria .4e. so? TirtBdj» , con snk boñifecíe^ 
de op chiste que él me habta dicho en.taloca- 
tioii , de iiaá 9^nr¡5a que se ie habla escapo- 
do en otrj , de mil particular ida des de qse 
el dqlar gu$t;i aiim¿nt4rs.e ^j y juntándose coa 
la idea fiis->porial>le , de qjiie no quedaba.de 
aqueí ^raiide hombre; mas que Xin moaroa dé 
huesos arijos. , qué )^~ lier^ roia de cpar/- 
nuo f qáe en aquel mumeiito yo pisaba ;: fui 
a<po<iej-:^dc», de uaa tMnorcioQ. tan de^|pedazad(K 
r^ jr laii fuerte , qué fue preciso arrancarse 
d^ ,u»i <Jb^^^to qiie y.Q ¡id [>o44^ n.1 ver ni se/w- 
raroie d¿ él. .Kal;r»ceí tiísíayia. era yo.smú- 
ble ; ya n^ lo soy ,, conozco bien la debjÜd&d. 
de inis :espi*esíutié;(. 

*. Cow t.rx*o ien»Jlré ^\ coosi^elo de afijadír^- 
qui un Hrievo rayo á la gforii* de este gr^ioie 
hombre. Tres ciudades se dfspúcan ef dM\h.o» 
nor di ser ía^ p:i:ria,.der s^LtUiio cwre llsvd el 
cuerp» naorrau vo^ a|$uier»^p5 no:t!>raii alrn- 
lló fiijode Xen»rome- V hááeesi/,ido queE- 
iranor en nao desas cua.ws sígiiieáe eátiopi- 
niou (»)• Según ío> r3aníiueaiH>s, uno de siií 
cüacíij'iadtu-tó (a) í V set'im los I.ice4efn3«i''-A 
fue ^\ ¿s'^'\c{ \ny Ajvtícrat^? ; elL»s lambiea le 
liMO cofíüeviUo ííQn.c>res,v.éseiTCÍpiiesqiiese «s- 
fénJoráii á su posierilad (^) ;:d¡3tincione«es- 

(i )' PaiíSíirt, U 8V.C4 i i^ p*6%i\ /• 9, c, if . 
/?. 748- 
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étfsivas que descnhreri jel miedo que ellos teai- 

! ,an oe Kpaminondas. 

: .• :. 1*1. .*> •<-..*. 
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i. 'Tég^á'se halla á ipó estadios dé MantiÜea 

í ^•j Vastas ciudades Competidoras jr eiWnigas 

; por' su misma vecíÉíd^^á'^fi) , se háií dado.nifit 

i dfe'n IÍb ; vifcz cbmbatel ' s/n '¿rlentos (a V ; i ea J^s 

} i^erj^s*!qué han dlvi'cfício alas nacipne¿ 'eHas 

^ fian seguido cuasi $ienipre diferentes pa^M.QOS 

• (^JJ &a''la bát'alfa rféWatea que térmiacíla 

;. ¿raffar^útá de W érécía 'y de iá l^ersf^^í >« 

tegeatasgtte asceñdhur'al numero dé i'<¿o(4), 

]. ouputan)!! a los afenienses ^ honor de nuao-^ 

liar'iffii '<í« las alaV deí égerclío de Io¿*¿né- 

g09\3) v^nos no lo íubieron , pero ni.a.nijw^- 

i^V^ñ' tí^MaA fÁáá I5ft]ílantes acciones que erí'n 

•afgtós-de cUo (6)i ' * >i...v.v.;u 

•--. 'Cada cíuaád'i)! ía érecíá se pdfié'b^día 
p!^c¿¿t¿n est>écti9 ¿íe ifiíá4ív¡nída¿'Í^cfe'ria 
€te*gido á Mlhétvaáé%'b^enoribre;/ílé«m. 
Viendo Vido ()\ietnaao eí ^nUgu<^ térípid .V )i¡ó^ 
*Al^ después á,e la* gueyrS' áelPelaipírtieso J^e 




é 

(6) /<(• ijfr« c. 70. 



ÍBonstryy^í uno huevo bajo los d¡seS$*, JT - S* 
''dirección de Escopassde Paros , el mhtno á, 
qaÍ4Mi se tienen tantas 'soberbias estarnas. i£2 
cxvpleó ei orden jónico en~ los peristilos quB 
rodean el tero pío. ^óbré él frontis deUnttrs, 
representó, la caza del iavaií de Cal¡doii;.al& 
^é'distíngnen reuchas figuras', ei^trp ellas iü 
\áe HefculeS) de Tesep,^ efe Piritoo., \de Cas- 
'tór ,' &c. .: el combate de Aquilea y de Ter 
^ idíb decora el otro frontis. £1 templo tití 
divididt/'en tres nayes por. dos or^entt (» 
' columnas^ dóricas, so)>re lasciialea.^. Ifirmh 
' ta un orclen corintio que. llega j soscisse d 
•abánete (1% " ■/:"^'. :. 

' ,I>f , las paredes están colgadas ,,1^ .caátr, 
llalt'qu^ en una de si«s antiguas esp¡e4iáoóeS| 
tus. lacedeníonios habifin destinado pai^i ^H^ 
anatas y <k qué se les carg¿ á ellos mismos ¿s> 
Diceseque en el combate, (^« mugeres áeTf 
j^g^f^b^^i^'^^ose ptiestoi ^ f áilioscacla , .caye» 
..yon sobfe* ei fíaeíhigp y decidieron la yte 

* Ifrf ¡«ij iTna viuda llamada Marpesa , se dis^ 
' t^ngul<{ de tal. mo4<f. eti' vesta ocasión , qae 

* Wdavia ^ conserva su armadura en ¿1 tea- 
' ' pío (3)1 Junto, á ella se ven Jos colmlUoí / 

">topW del javalí.d^ C^lklon que -le s^ 
en parte i'A^ ¿«lí? Amlaate de tj^éíL ,%!» 

(a) fíffydot:M f,c*66.^, ,v r: 



A6 'él primer golpe á este animal feros (í); 
en ^fi se no«^,lposird ^^asca ]|Dn dornajo de 
bronce ^i^iit^los tegeatas enr la batalla de 

*Plat«aft)UÍtaron djS, la^jcaballerixM del gene- 
ral de' lo9 persas (&)• Semejantes despojos 

.fion pstTñ un puebla tiipjíos de ya^Aaá ^ y 

' lügnoas veces,.. motivos de emnlaq^po^ s 

, £lste templo es^el mas bei]o:^4c los qpc 
•c^ten en el Pel^po-Oteso (3) y está' siBrvido 

.por nnf doneel)^^ qiie i^bdíca el sacerdocio 
dtesde que lleg^ a laéda4 de la pubertad (4). 
Ótró templo vimos ^n que el sacerdío^^ 
mo eatrassQo aniy^^^^^l ifio (5); jíea la|>laz« 
publica^ dos ¿raades CQbimaas 5 |b una, sos* 
teiiieado las estataas de, los legisladores , de 
Tegea ^ ^ ^^ 1&. estatua* aqfiestre de un 
partlcu^ 9 que en. los Jo^os olímpicos hatna 

. obtenido «1 premio de la carrera á caballo(l^. 
Los habitantea l«s han discernido á tctdos on^ 
inismbs honores t .debemos creer ^le áajaa 
foipceden lámiami^.ésúmacioii, . «. 



-;:!'.,•• ■ ■ • ; ••*■ '■'■ 



'» 



(i) /í ih, e¿4^^6^ &4fJ \'' 



* w • 



(tí Herodot* h,^<^¡,en ^o» . 

Ve ^^"^^^' '• ^9^* 4S9P* 
. (4) Id. ibí4^0. i^r^p^ 6^. 
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í ( « , .; .. CAPffüLO LIIL 

... ^u: riágé de Ai^sofida. (•) * 

• « Dfe'TegíapenetAmes^ á la Argoflda porra 
desfilaS*éi'<r'«iti*e itíontaíñaf'niuy elevadas (i). 

" Acel-CBiidonos al: mar '," ^ftúos el pantano de 
' !Léma %'''antiguahiéhf€ íWi'ñsirtn de' aquefb 
' hidra' mdnbrfresa^ée 'Hvíé «i^iUnñS Hei^ales.De 

• álli tóinaMófi el e*:iiii1ñ($' d<s 'Argos ^ kl trafei 

• d¿ un beftb fí^ád'^)V ^''^ ' * - ** 

c ' Lá A'rffóíitía tí«F <í6iil© iá Arcacffa'^esrfcor- 
tada t«ér coHhaS y^d^ifSrlíM <pe dejan en sas 

' Sntérlíledídi'.valtes' y'Íiallo«*fertiles. Ya'áoiiof 
faacian ¡nrfM^sloít ^^ol^la^adriilrábfés irfégflfe- 

• iridádes'í pero es]SéHhiHÍtálf|irti6¿ otra* especie 

• 'de wtéres/Esta prt^N^iiefiá Tiie ía co na' áe íq« 
« fer«egd&;- VÁpéC(l7á'i5ttfe «élfi «clbida la'pnmc- 
'5*a^Hfef¡W'cd4omás'^^tt?ífiÍ€^^^^ f legaron -á 

civilizarles (3>);fEífiF¥é'%éWW''*I tetífro^iéí* 
mayor parre cíe les acontecimientos que lle- 
nan los antiguos anales dé la Grecia. Allí 
fue donde parecicTInaco que 'dio sq nombre al 
rio cuyas ágüés'ííeg^* eC^er^itoVio íle Aí&«*» 
alli también vivíeivjri' BSiiío'V Wíperraiie${ra ^ 

Li 

pe 




(♦) Véase el mapa de /<í^/^offeaJL^* 
(i) Pausan, L 8, c. 6, /». na. 
-(a) Fourm. Voyag, nutnuscrit. de V ArgnUidk* 
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étrof famosos persoaage» • 

Los nombres d« ellos que se han visto taii 
á menudo ñgurar en los escritos de los póe** 
tas , tancas veces oido resonad* en el teatro , 
hacen una impresión mas fuerte , quando pa- 
iree que reviven en las ñestas y en los mo* 
numenrar consagrados á estos héroes. La vls- 
tJi de ios lugares vuelve á acercarlos tiempos , 
Idealiza las ñcciones , y da movimiento á los 
obgetos mas cnseasibles. En Argos, en medio 
de. las ruinas de un palacio soterraneo , don- 
de se decía que el rey Acrlsío había encerra- 
do ¿ Su hija 0anae (i) yo creí oír las queja» 
de ebta desgraciada princesa. En el camitKi 
de Hermlone á Trezena , creí ver ¿ Teseo le- 
vantar la enorms roca bajo la cual se hablan 
depositado la espada ^ d3ntas señales co^ 
4|ue su padre debía reconoce^rlo (a). Bst9» 
llüciones son un homenige que se tributa a 
la celebridad y llenan la im^inacion , que 
•on mis frecuencia que la razoa necesita .d» 
miimeato. r 

jt R ú o ¿s, 

• » 

Arap8 «stá situada at pie de una colina sobra 

T. ft, p. 89. 

(a) Pluu in Tkif. U i, a. 3. P^u$an. L i, 
e. %f^p. S6^ i. r, >• 188 V 132. 

Q vos. T. 
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la cual ie faa construido la cindadela (t), «^ 
ta es una de las mas antigaaí ciudades de h 
, Grecia. (4}. Desde su origen esceodid on rcf- 
plandor can grande que algunas veces scü^ 
Bi| nombre ala provincia , al PelopouesB,t 
la Grecia entera (3). La casa de los Pelopióa 
liab leudóse establee idoen Micenas , esta ciu- 
dad eclipsó la glofia de su competidora (4)» 
Agamenón reynaba en la primera , Diomnfcf 
y Estenelo en la segunda (5). Algún tienpa 
después I volvió Argos á su dignidad (6) 7 
üo la perdió mas* 

£1 gobierno se confió al principio á n^ 
yes que oprimieron á sus vasallos ^ y i qnie- 
¿es pronto no se les dejó mas que el titalo d« 
que' hablan al^nsado (^)« 

Posteriormente hasta el titulo fue aboli- 
do , y la democracia ha subsistido siem- 
pre (8). Un senado discute los negocios , air* 

(1) Str b. L 8, p. 370 Uv. /. 3a., c %$, 

• (a) HerodoU /.i, c, i, Diod. Sicl. f» 

(3) Strab. L 8, p. 359. Schúl. Pind. m 
iithm. od. a, v» tf. Plut. qu^m. Román. A 
«,/>. a^a. Apollod, L a,/). ^^^ 
'■ (4) Strab* ibidíp.^^iy ^ 

(5) fíomer. Uta é. L a, ü. 5(Í4, 

(6) iS^ra^. i¿/^ 

• (r) ^^w'' '« ^yc, I. i,p. 43. PaiM«ii.A 
•j c. 19,/^. 15a. 

(8) • l»iícyrf. /. ^, £?; 48. 31 ÍÍ4U 
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j^x«- dé someterlos á la decisión del ptiebto(i); 
p^ro oom3 el no puede encargarse de la 
[ egecacion , ochenta de sos miembros velan 
' contiiiuamence robre la salud del estado , y 
[ ilentin las misoias funciones que los pritai)ós 
de Atenas (a). Mis de una vez , y aun en 
! nuestro tiempo* los principales ciudadanos 
I ayudxdos 6 por los oradores ó por los lace* 
demonios ^ han inte litado substraerse de la 
llrcimi de la multitud , estableciendo la oli-> 
f^rquia x pero sus esfuerzos no han servido 
sino para hacer correr sangre (3). 
^ Los argtvos sotí famosos por su valentía;. 
ellos ttan tenido frecuentes refriegas con las 
Ilaciones vecinas , y no han temido jamas 
el medirse con los lacedemonios (4) que mu* 
chas veces han solicitado su alianaa (5). 

Ya hemos dicho que la primara época de: 
Mi historia brilla en nombres ilustres y hechos 
lucidos. En la liUiiita , después de haber con- 
cebido la esperanza de dominar todo el Pef* 

(i) Her9Í9t, h f, c. 148. thucyd. ibid* 
{%) Tfnu^yd. ib, c. 4;^. Dhd. Sic. /. i^^ 

(3) Tfutcyd, ibid. c.,r6, flr €? 8a. J>¿Qd. 
Sic, L I a, p. la/^ L 159/7- 37a. 

(4) HerodoU L 6, c. 77. 
^ ijg;) ITuicydé ¿bid. c» 36* 
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Vipoaesb {ty»p han dcbUítado con. 

mes desgraciadas y con divisiones ÍDrestíiia& 

Abí como ios arcadianos ^ ellos baa de»- 
cuidado las ciencias y coitivado las artes» is* 
tes (de la espedicion de Xtrxes , estaban m 
versados en la música que los demás poeblos (i) 
por algún tiempo fueron tan aficionados á 
la antigua , que multaron á un musÍGO ^ 
se atrevió á presentarse al concurso con aas 
lira enriquecida con mas de siete cuerdas , J 
Á recorrerlos modos que ellos no habian adop- 
tado (3)* Se distinguen entre los mbsieos oa- 
ddos en esta proyincia. Laso (4), Sacad» (s) 
y Aristonico (6); entre los escultores, Agett- 
das (7) y Policleto (8) ; eiure los mmicoi , 
Telesilla. 

Los tres primeros aceleraron los prog r e* 
sos de la música : Ageladas y Policleto , lot 
de la escultura. Este ultimo que vlvis scts 
el tiempo de Pericles ha llenado de sus obras 
Inmortales el Peloponeso y la Grecia • Con 

(1) Thucyd. 1. ¿, e. %S. Diod. Sic.L li, 
p* tas*' "" ' • • '. • * 
(a) fíerod. /. 3, c. 131. 

(3) PluU dé mus. t. 3,/>* 1144» 

(4) Id ihid. f. 1141. 
(5) . Jd, ibid. p. 1 1 34. 

(6) Athen. Ub^ i4,>. ^%7* 
(f ) Pausan. L 6, c. 8, n. 471; /. 1 4, p. 4^f« 
(8) Plat. in Pretag. #. i^/r^ |iit 4ÍniU. 
Gr^c. /. 4, p. 333. 
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«lladir nuevas bellezas á la naturaleza del 
liombre, el escedía áFidias, pero ofreciendo- 
.J1O0 la ¡oiagen de los dioses , tío se elevó a 
la sublimidad de ideas de su conpetidor (i). 
£l escogía sus modelos en la jnveniud 6 en 
la infancia, y i^e huviera dicho que la yegez 
msombraba sus raaaos , acostumbradas á pia^ 
«tar las gracias. Esre genero se acomoda tan 
«blenda un cierro descuido , que se debe ala- 
bar á Polkleto el haberse rigorosa mente de- 
dicado á la corrección del dibujo ; en efecto 
99 tiene de él una iigura en que Ip.s propor- 
ciones del cuerpo humano estvin de tai moclo 
observadas , que por un picio irrefragable., 
los mismos artistas la han I amado el canon 6 
.la regla (2); ellos la estudian cuando tienen 
que copiar la misma natura leísa en irtS mis- 
mas circunscancisis : pees no se puede iroa- 
•£inar un modelo único para todis las edades, 
todos los secsos, todos k>s caracteres (^). Si se 
le hace.alguua vei al^un reproche á Polt- 
cleto, se responderá que él no llegd á (a pef- 
feccioa , con todo se acercó á ella (4). j^i 
misma parece desconñaba de sías sucesos, en un 

• * « 

(1) QuintiU imtit. Horat. L la, e» 10, 

l>«r44» 

(a) Plin^ L 34, #• 8) t. %jp* 6so^Junc* 
de pict, p» 1 68* 

(3) Mem. de V Acaji^ de^btll. letrr. U 
•3t P» 393i Q^^r^ de Ealcon. U 3, p, 87. 

(4) Cicer. de clanorui. c; 189 1« hP^\iS^^ 
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tiempo eti qne los artistas inscribían ea las óbnt 
aalidas de sinl manos, N. lo hixo^ éi se conten- 
•ti coa escribir en las soyas ^PoUcleto ioAa^ 
cÍ4z;cofnd si para terminarlas , esperase d. 
juicio del publico (i). 

£1 oía los consejos , y sabia apreciarlas. 
Hiso da¿ esciituas á un misaio asunto : la uj» 
en secreto , sin consultar mas que á su goM 
y las reglas profundas del arte ; ia oira en 
su taller abierto a todo el mundo , corrigién- 
dose y reforfliaridose á voluptad de los qae 
le prodigaban sus consejos. Luego qee Iv 
-habo acabado , las espuso ai público. La prí« 
mera excitó la adn^racion , la segunda cares- 
jadas de risa ; él dijo entonces : he aquí vues- 
tra obra , y ved la rola (S). Otro rasgo que 
prueba que en vida gozd de sn repotacfo& 
Hiponico , uno de los primeros ciudadanos 
de Atenas , queriendo consagrar una estatioi 
á su patria , sa le aconseí($ que emplease el 
cincel de Policl«to : yo me guardaré mny 
' bien , respondió él : el mérito 4e la ofrenda 
no seria sino para el artista (3). Mas abajo 
se vera ^ que sn genio fácil no se egercít^ 
con menos suceso en la arquitectura. 

' Telesilla ^ue ilordeiahará unos 150 «ños, 
ilustró á su patria con sus escritos , y te si^* 
'^ró coa sn valor. La ciudad de Argos Iba i 

(i) Plin: i. íj t. i,p. ^. 

(a) JS/ian. va¡r. hist. /• 14, 0^ t; 

^3) id* ibid. c* ié* 



f. * 
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en manos de los lacedenfaníos; ella acá* 
t>aba de perder dooo hombres , enrre los cua« 
les se hallaba la flor de la juventud (i). Ei^ 
$sce momento fital , Telesilla juntó á las mar 
geres' mas aproposiro para ayudar sus pro<^ 
yeetos , les pone las armas con' que ella há 
despojado los templos y las casas de los par- 
ticulares , corre con ellas á colocarse sobré 
las murallas , y rechaza al enemigo ^ quer 
tera\enii3 se le reprochase 6 la victoria <5' la 
derrota , toma el partido de retirarse (a). 

Se hicieron los mayores honores á esta* 
guerreras. Las que perecieron en el combare 
fueron enterradas á lo l^irgo del camino de 
Argos ; se ' permitid á las demás el levantar 
una estatua al dios Marte (3). La figura de^ 
Telesilla fue puesta sobre una columna , ea 
frente del templo de Venus ; lejos de lle- 
gar sus miradas sobre los volúmenes repre- 
sentados y puestos á 8U9 pies , ella las partf' 
con complacencia sobre un cdsco que tiene 
en su mano , y que vaf á poner sobre su 'ca« 
beza (4). fin ñn para perpetuar por siempref 
jamás un acontecimleota tan extraordinaria 

• » . r 

(1) ' Herolkt, f. 6. r. ^; h j», c. 148- '^ 

{%) Pausan^ 1. a, c; ao,'/y. ii^» Pifian! 

ttratag. I, 7^ c. 33, Ludan, in amor, f. a^p, 

431. Clem. Alex, storm. U 4,p. 61 9* StM%, 

i^Telessil, ' 

(3) Ptut. de tiu muí. t. a, p. 24 j« 

(4) Ptttésant h %i c. fto,p. ÍS7* ^* ' 



se instltüji ana ñesta annoal, en qae 

res se vistea de hombres, y ios tiombresde 

^t^s (i). 

Suc^ed^ en esta ciudad 16 qae ea toda# itf 
de la Grecia. h.os monumeotoa del arte lUi 
^on •oomunes , y las obras maestras jnuy r»* 
ras. Entxe estas ultimas bastará el noiobrag 
Qiuchas estatuas de Policieto y de Prazíre- 
les (í&) : los Qbgctos sigoientes nos mariviíít^ 
fin por otros respetos. 

Vimos el sepulcro .de una hija de PcrsM 
^e , después de la muerte de su primer ma- 
rido , casd cojí Ebalo rey de £spart8. Lot 
irgivos basia eutonces no «e hablan atie^ite 
i contraer segundo himeneo (3) ; este he^ 
Cho remonta á la roas alta antigüedad* 

Vimos un grupo que representa á Perjlat 
de. Argos, p.ronto i dar la muerte ai esparta- 
do Otrladas (4). Los lacedemoroios y los ai^i« 
"tos se disputaban la posesión de la ciudad da 
Tirea , conviaieronse en nombrar por una y 
otra parte 300 guerreros cuyo combate 
terminase la diferenvia. Ellos perecieron ^odq^ 
4 escepcloFa 4e dos argivo^^ue creyéndose aae- 
gorados deja victoria , ilByar6n la nueva d» 
ella á los magistrados de Argos. SiaemÍMirgf» 
ÍQítriadaa. res|>i^ai}á tpdavi^ y á pesar de ^xm 

I») Plut. ibid. Polyoín. strag. L 8.e3)* 
^a) Pausan. Ibid» p.^ 1 54 ; c. a 1 , p (éob, 
(3) ./i. ibid. c* fli ,p« 159. 
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moiriales, tnbo bastante fuerza .pnrá 
díisp^aer un trofeo sobre ef campo de bíUalU 
y después de haber trazado en él con su san?- 
jgre e«te jateQueño nnmero de palabras : ^^ loi 
la#ede memos vencedores de los arglvos n ,«e 
dÍQ Í4 mucxte para no sobrevivir á sus com- 

pafierQS,(j)- 

JLos argivos están persuadidos de que Apo- 
lo ai>uiiciá io ppr venir en uno de sus tem- 
plos* Uua veis por mes, la sacerdotisa , qué 
•tta obligada .á guardar continencia , sacriíT- 
cá una oveja durante la noche ; y luego qué 
lia gustado de la ^)ugre de la victima ^ está 
poseída del espíritu profetico (a). , 

Vimos á :las OMijgeres de Argos juntarse 
«or espq^cio de rauchus días en una especié 
át capilla perienftsíente al templo de Júpiter 
$alvá4or.(3) 9 para llorar allí á Adonis. Yo 
.deseaba de(;lrles lo .^ue l9S sabios han respon* 
.dido algunas veces ..en semejantes ocasiones s 
porque llorarlo si d es idios: ofrecerle sacri- 
ficios , ü ei lio lo^^ (4) f 

' • ^. 

( 1 ) Pausan. L a, c. ao, /?• i »6. Chryserm. 

.ap. PliU.^ in par;alh t. a i p» 306. Suid. in 

Oihruad. stal. t/i£Íf. .L4. if- 4^ Lact ib. Stobi 

mrm. 7. p. 93 . 

(a) Pausan, ib. e. > ^, p. i$.f . 

.(3). Pausan. 1. % ,<:. po. p. 156. 

' (4) Plut^ apofifúrlk» L0tcBn.:t.:i^p* ^tZ^iá. 
Al /jji. p. 379.' . 
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r competidor -de Fidías ^ y la riqueza de ia 

maceri.i , que és de oro y marfií , Filotas 

me mostraba riéndose • una figura ssacada , 

iníbrme, hecha de uq (ronco de peral silvestre, 

y cubierta de polvo. Esta es la inas antigua 

<le las estatuas de Juno (i) : después de haber 

por mucho tiempo recibido el hom ens'ge de 

los mortales* y esperimcnta la suerte de la 

vegez y de la pobreza. Se le ha rd «gado á 

un rinfcon del templo donde nadie le dirige 

sus votos. 

Sobre el altar vienen los magistrados 

'de Argos á obligarse con juramento á obser- 

*Tar los tratados de paz; pero no se permite 

Á los forasteros el ofrecer eii el sacriiici<^ 

os (a).. 

Él templo , des.ie sulfundacion , estí 

«ervldo por una sacerdotisa que debe , entre 

otras cosas , abstenerse de ciertos pescados (3); 

fie le levanta en vida lana estatua (4) , y 

después de su muerte se grababa en- ella su 

nombre y la duración de su sacerdocio. El- 

ta serie de monumentos puestos en frente del 

templo , y mezclados con las estatuas de mu- 

Cibos héroes (5) , de una serie de fechas que 

ios historiadores emplean algunas veces para 

(i) Pausan. 2.a y r. »;'«/>• '148 

(a) Herod, /. 6, c, 8i. 

(3) Plut. de soierL animal, f • &, p. 983. 

(4) Pausan. 1. a,-c. 17, p. 149. 
(j) Jd. ifi.p^ 148. • 



» 
« 



fijar ri owúen de loa tíeoipos (i)» 

£b la lista Ue tai ^cerdotisas , ae 
cacRtran aombres ite^res , ¿ono tes de ifí- 
perinne«tra hija de Danac , de AdaeA 
.hija del rej £ur¡£ieo (a), de Cidipa que de- 
Mó cu gloría menoa á es» abuelos que á su 
iiijo». Refimsenos su histeria , iDtentaar « 
.cekl raba la fiesta de Juno. Elste día ^ 
■tra^ una múiüfud uifinica de especf adores^ 
y foi re tcdo, cQtatle j^or. upa pompa so)en- 
ne qiie va de Argos al templo de la diosa ^ 
en pi-ecedida de cien bueyes adornados coa 
^Irau kias^ qjtre se debe» aeerjftcar y dL criba- 
ir á los asistemes (3) ; ella e& protegida por 
trn cuerpo de jovetie* argiVps cubiertos de af- 
inas reí n rabiosa 8 que: Eueltan por respeto ^ 
jliites .de acercarse sit altáis (4) ; se rermíiia 
eon la sacerdotisa c^e se presenta a<^re ca 
carro tirado por- dos bueyes cura blancura 
Iguala é SB beileaa (^)« Pues ci^itieaipo.de- 
Cidipa , habiendo desfilado la procesío/i yn» 
llegando el tiro , BMon y Cieobis ae,* ataroa 

(1) Thufyd^L &, c. a, Sdtol. ib.Hellim. 

lílK Esi^rcpt. P9lyb^ />. ^o, Meu^s* de ^r- 
chcnt. Afken. Ii, 3^ c* ¿. 

(a) Jlf(:^c¡i. efinpnic. can* p. i Af« Brentf 
éefens. de ¡a ckr¿nolog» /»• 7^. 
. (3) SrM^ fii/tfL in.oiymp. 7, v. i¿a, 

(4) Mne08 Paliocr-. c, f /, p, 13, 



AKACÁftSrS Bb jOVBlf. ft¿3 

;arrode sií m^dre^y en el espacio d« 45 es- 
(*) ia tiraron en triunfo por el Hano 
ta eerea de f a mitad de la moiiraña, djude 
' £ cemplo estaba situado ( 1 ); Cldipa lleg«>-en, me- 
1.1.0- de los gritojí y los aplausos ; y eu los 
iransportes de su aíegria eliá suplicó á la dio* 
5SL concediese á sus hijos la mayor felicidad, 
votos fueron atendidos: un dulce aue>1o sq 
jpoder<$ de ellos en el mismo temp.o , y 
hÍ2o tranquilamente pasar de la vMa 
^ la rauerte (2) ; como si los dioses n.9 tuble- 
0en mayor bien que concedernos , que el abre- 
^riar nuestros dias. 

Los egemplos de amor filial no son raros, 
SIII duda , en las grandes naciones ; pero la 
xnemoria de ellos apenas se perpetua entre. 
eUas en el seno de la familia que los ha pro- 
ducido : en lugar que en Greciii , un.i ciu-' 
dad entera se los apropia 9 y los eterniza co- 
mo títulos con que ella 85 hoiira tanro cómo. 
con una victoria alcanza ia sobre el enemigo» 
]j08 argivos enviaron á D»lfos las estatuas d< 



(•) Cerca de dos ieguns menos quarto. 

(1) Pausan. L a, r. i^^p* 148. 

(a) Herodot. L i^c. 31. Axhch, ap» Plat. 
'• 3i P» 3^7- Ctcer. tuscuL •• i,'c. 47,/. in/i. 
%fT^;f^aier. Maxim. L $^c. 4« extern, 4. Slob. 
ttrm. 169, p, 603. Serv. tí Philang. inFJr^ 
gegrg. /• 3, v. 43a. ^ 



A^ VIA0S ]>K 

estos dof generales herman€>s (i)x y J» % 
visto en lino de sus templos un grop» ^ 
los representa uncidos al earro de ss sft- 
dre (a)4 



MiCSNASé 



Acabábamos de ver la noble 
qae los griegos conceden -á las vlrtaáes is 
los particulares : quando á f 5 estadios éá 
templo vimos (3) , á que esceso llevan cUos 
•1 zeio del poder* Unos escombros entre ¡ot 
cuales cuesta trabajo distinguir los sepéerat 
de Atreo , de Agamenón , de Orestes j de 
Electrio ; he aqui todo lo que ha quedado 
de la antigua y famosa ciudad de Miceoss : 
los argivos la destruyeron ha cosa de sigla 
y medio (4); Su crimen fue el no haberse /s- 
mas plegado ba}o el yugo que ellos habían 
impuesto á cuasi toda la Argolida , y el ha- 
ber con despreeio de sus ordenes , juntado 
sus tropas con las que la Grecia levantaba 
contra los persas (5). Sus infelices habitantes 
erraron por diferentes países, y la roiyor par- 
te no encontró ningún asilo sino en Macada 

(i) • HerodoU L i, c. 31, 

{%) Pausan* 1. a, c* lo, p. 1^5. 

(3) Id, ibid. c. \f^ /)• 147. 

(4) Diod. Sic. /. II, /I. 49* Sírab. 19^ 

(5) Pausan. /• ft, c. iií, p. í^$^ 



La historia gi'iega ofrece mas detmegem-*^ 
jIo de aquellas asombrosas emigracioDes, laa. 
uales no deben caqsar sorpresa. La mayor: 
>arce de ias provincial de la Grecia se com?- 
3t:&so al principio de muchas repúblicas íq-, 
dependientes; unas inclinadas á la arlsto.-. 
caracia ^ otras á la democracia : todas con 
13. facilidad de obtener la protección de las 
potencias vecinas, intei-esadas en dividir- 
las {%)• En vano trataron ell^s de ligarse por 
lina confederación general \ las mas podero** 
0a8 , después de haber sugetado á las roas dé* 
l>Ue8 , fe dispiilfiron el imperio : aup algu- 
nas veces una de ellas , elevándose sobre las 
lernas , egercio un verdadero despotismo ^ 
bajo las formas especiosas de la übertacU 
]>e allí, aquellos odios y aquellas guerras na* 
Clónales que han desolado por tanto tiempo 
la Tesalia , )a Beocia ^ la Arcadia 9 y la 
Argolida. Ellas . no afligieron jamas i, la 
Ática üi á la Lacón ia : al Ática , por- 
que sus habitantes viven bajo de unas mis^ 
mas leyes , como ciudadanos dé una misma 
dudad; i ia Laconia , porq ue los suyos fue- 
ron mantenidos siempre en la dependencia 
ée la vigilancia activa de los magistrados de 
Eiparta 9 y el conocido valor de ios M^ 
pártanos. 

(1) JA /. y, e. ai, jü. 589, 
(«) Thucyd. h i,c. 3J9&40t 



H^ ' TIA4B BÉ' j 

Yo si que las infracciones áe los tratada 
y loa alentado^ contra el derecho de g^tta 
té deñrieron algonns veees á la asan^Iea de 
1*08 anñctioiiM instituida desde los tieivpor 
mas remotos entre Ins naciones sepfenim» 
nales de la Gracia : sé también míe macbaf 
ciudades de la ArgoISda establecieron entrs^ 
si un tribunal semejante ^t) ; pero esta«> die- 
tas , que no conocían mas que ciertas caosas, 
ó no estendtan su jurisdicción sobre rodi Is 
Grecia, 6 no tubieron jamas sofícieutes fíier* 
acns para asegurar la egecucioa de sos dt' 
cretos. 

De vuelta á Argos, subimos i la diidi- 
deia , en donde ' vimos uh templo de Mi- 
nerva , consei*vádá anrl^jamente y se^n de- 
eian,enel palacio de Prtamo. Ella tieae 
tres ojos , uno dé los cuales está coloc<f<io ea 
la mitad de la frente , ya sea para denotar 
que este dios reyna igualmente cu los cíelo^' 
en el mar y en los * iniiernos (a) , ya tal 
vez para demostrar qae el vé lo pasado f 
lo presente y lo por venir. 

r T R T H T o. 

Partimos para Tírinto , distante de Ar» 
fja^ unos 50 estadios (*)• No queda de esta' 

^ (1) Sirab, L 8, p. 374. 

(a) Pausan* /• ^9 c. ^4,/?* i66* 
(*> Cerceta doé legOéU y mediá^'^ 



AW ACAR8IS BL JÓVBK ^jf 

^viáñá tñú antigua (i ), sino tt ñas mprailás 
gruesas dé üiaé de veinte pies (a) , y aitét 
ú proporción; las cuáles están construidas de 
enormes rocái amontonadas iinas sobre otras, 
las tiiaa pequeñas tan pesadas, que un tiro de ddj^ 
mü la¿ tendría trabajo eñ arrastrarlas. Cónío 
ño estaban cortadas , sé tubo cuidado de He- 
üar con piéd/as de iheqor volutnen Ids vaciót 
que dejaba la irregularidad de éusforn&as (3). 
Kstos ihiiroá subsisten deáde uua larga se- 
rie de siglos ^ y tal vez éscitarán todavía fm 
«dmiracioii y la fioi^presa por espació de taU- 
llares de afioá (4), 

El iñism<$ geriérO de tjabajo se advierte 
éii los antiguos nidntimiitos de la Argblida, 
particularmente en los muros inédió destrui- 
dos de Micénas (5) ,y en las gráiídes escá^ 
Pasiones que vimos cer ?a del pu erto !^Áii^ 
plia (6), situado á corta distancia dé Títíñf^. 
Todas éstas obras se atribuyen á lo¿ Cl^ 



.j 



(ft) f^oyagñ de Dei'-Múuceaux^ p, ¡^f^. *- 

(3) Pausan, c. ¿5, /r.« típ, 

(4) W^ /. UjC"- 3<í> P* ^^3- Dei'Jíduceauk^ 

md. 

(5) Euripid. tr^ertul.fur. v. 994; Poii- 
goji./. f, e. 15, p. 589. Hes!fch. tóKukWf. 

• (6) .Sírmb.h%ip.t7Í^ 
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clopes^i)) cuyo nombre dispierfa fos Ite 
4e grandeza, puesto qae se lo dieron ios pii* 
meros poetas , ora á los gibantes (aX ora a| 
los hijos del cielo y de Ja tierra, encaips' 
dos de forjar los rayos de Júpiter (3); po»^ 
se creyó que las construcciones , áig^maóo 
asi, gigantescas, no deben tener por autores mor- 
tales ordinarios. Sin duda no se había obser- 
vado que los hombres ,* desde los tiempos nsf 
antiguos , ai construir «us moradas , cuidaron 
^mas de la solidez que de la elegancia , y qQ0 
.emplearon medios poderosos para procurar U 
mas larga duración á los trabigos indc^m- 
sables. Ellos abrían eo la roca cavernas pío- 
fundas , para refugiarse en ellas duraste sa 
Ivida , 6 para ser depositados después de sg 
fuerte. Ellos arrancaban gruesos pedazos di 
jpiontañas ^ y sei cercaban de ellos sus batí" 
tintes; esto era fl. producto de la fuens, y 
jf 1 triunfo de los obstáculos: Entonces se tra- 
bajaba sobre el plan de la naturaleza , qae 
no hace nada que no sea sencillo , necesario 

(1) Surip. in Orest. «• 963; inlplig* in 
^uL\v* 15a, & itfoi; m Electa ^ i^Á ^ 
fíercuLfur. v. 15.. Strab. ib* Pofssan* ib. 
XuUatíu in iliadifi* a86. Sita. theb. U i, v. 

. .. {%) . ffomer. p<lyu« I». 9. Rochart. geta^ 

jmr* 2. 1, c, a* 

' (3) Mem. de P AcaáU ifes Ml^ ktr^ U 



I y.jdlmfaMe*^ .Las prpporcionQ» ecsactas , lan 
. pellas formasJntroducidas después en los mor 
jiumentos, hacen impresiones mas agradable^^ 
: ^ó dudo que ellas .^ean tan. profundas. Aun 
^iT aquellas que^ tienen jnas derecho ala ad^ 
ikilracion . publica y que sé elevan magestuo? 
Iiaoteate por encima de la tierra , la mano del 
arte oculta la de la naturaleza , y no se ha 
^echo mas que. sostitU^r la magnificencia f 
la grandeza. ' _ ^ ■ ,, 

Mientras que en Tirinto sé nos contaba que 
los argivos apiiradoss por las langas guefrai 
hablan destruido a 'tirinto , á Midea , á Hi- 
^ifuy x.alguníli otras, ciiidades , para ..tr^^por- 
Í,ar i^i^tre ellos á los habitantes (i) , Pilotas 
^ntia el no encontrar en estos lugares á lo^ 
antiguos tirintio;s. .Í^9.Íe preguntaba porqup 
razoa: ^olo porque ellos , respondió , ama- 
ban canto, .el vino como ios demás pueblop 
.de e,9te cantpn (2) ; pero la especie de sfi 
locura me habría divertido. Ved Ío que lile 
,ba dicho un ar^ivo. , . 

Ellos sé Habían het^Ho tal habitud de bur*^ 
,Urse de todo , que no podían tratar .seria« 
mente ni aun los asuntos maj importantes» 
.Cansados áft su ligere^a^ recurrieron al ora« 
euio de Delfofi. El les aseguró que curarían^ 
^1 después de haber sacrificado un toro .i 
Ntptuno , pudiesen sin teirse echarlo aJ mar. 

(O pausan» L 8, c-ay, p.^fi«* , j 
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%tÓ VI4M OK 

Visto erft tpid 1a incomodidad ímpaesfli a§ 
permitía <1 acabftf ia prueba; Sitr minhargOg 
altos se Jimtaft>ii en la ribera : hablan r^r»^ 
do á los niños: y queriendo ecba^ á nxM> qot 
ae había meaelado con ellos ? t^por Teatint 
«tenéis miedo , esclamd, de qne yo me tragos 
«vuestro toro ? " A estas palabras solraraia 
ellos la carcajada ; f persuadidos de que n 
enfermedad era incurable , ae resígnaroa 
eoa stt destino (t)« 

ttJi AMÉ t o n M. 

Salimos de Tiríntd y habiendonof U» 
icia la estremidad de la Argolida , visita- 
mós á Hermione ]r á Ti'ezena. £n la prí« 
mera vimos un bosqnedUo consagrado á las 
Gracias , un templo de Veno^ , donde to- 
das las solteras antes de casarse , debee 
ofrecer un sacrificio (a) ; nn templo de Ce* 
res, enfrente del cual están las estatuas de 
algunas de su^ sacerdotisas. Alli se celebra 
en estio , una fiesta de la qae v6y á descri- 
bir en pocas palabras, la principal ceiemo- 
nia • 

Como cabezas de ia procesión maithaa 
loa sacerdotes de diferentes divinidades , y 
los magistrados en egercicio; ellos son j^ai* 



I* 

¡ (t) Theorhr. ap^AtJun. U 6, c. í9y p. 



élos j de laff inugeres , de los hombres ^'dé 
los niños , todps. vestidos de blanco , co- 
xonados de flores y cantando cánticos* Pa- 
stelea. .d¿spuc« cuatro liecerrlUas que se in- 
iroducen una de&pues de otra en el templo 
y quie-sncoeslvamente son inmoladas por quatró 
matronas* Estas victimas ) que antes costaba 
trabajo sugetar , se amansan á su voz y «o 
presentan ellas mismas al altar* Nososros no 
Calmos testigos de ello ; pu^ se cierran laá 
|>uerta8 durante el sacriñclo (i). 

Detrás de este edificio hay tres plazaii 
cercadas de balaustres de piedras^ £n una dé 
estas plazas, la tierra se abre* y deja entre* 
ver un abismo profundo : esta es una de 
las bocas del infierno de que he hablado ea 
mi viage de Laconia* Los habitantes decían 
que Pluton , habiéndose robado á Proserpina 
prefirió el descender por esta sima , porque 
la travesía es mas corta, Aoaden que díspen- 
•ados á causa de la vecindad , de pagar un 
tributo á Carón , ellos no ponían una mone- 
da en la boca de los muertos f como se hace 
en las demás partes ())• 



(i) Pausan. /* a, c. 3j, p. t9j« Míiatin 
hist. animal. /• 1 1, r. 4* 

{%) Strab. 1. 8, />. ^ji^ CalUHu ap^ eljr« 
mi* «Mf II. in Daoalu 
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9 R E Z M V jtí 

En Trezena vimos con gusto los mon^ 
ímentos que ella encierra; escuchamos co» 
paciencia las largas relaciones que uñ poe* 
dIo soberbio con su origen (i) , no9 haclt 
de la historia de sus antiguos reyes j J ^ 
)os héroes que hablan parecido en e^ta co* 
Áiarca. Se nos mostrababa el sitio en qoe 
Piteo , hijo de Pelope , hacia justicia (2) $ 
la casa doiide nació Teseo , su nieto/ «r 
discípulo (3), la que habitaba Hipólito (4); 
5u templo donde las doncellas de T^rezeot 
dejan su cabellera antes de casarse (5). Los 
^rezenios que le tributan honores divinos, 
!hán consagrado á Venus el sitio en qfs 
'Fedra se ocultaba para verle cuando el po* 
nia su carro en la carrera. Algunos preten- 
dían que é| no, habla sido arrastrado por sos 
caballos, sino colocado entre las constelación 
pes ;' otros nos condugeron al lugar de su se- 
pultura , situada junto al sepulcro d^ Fe- 
dra (6). 

Se nos mostraba también un edificio sm 

(i) Pausan, h &, ^.30, p. i8i» 
(9) Id. ibiik é. 3i,p. 184. 

(3) Jd. ibid. c. 3a, j> 188. * 

(4) • Id. ibid.p. 18/ 

(5) Id. ibid. p. I B6. ' 

^) A/, ibid. #• 3^9 /?• 1 85 & i8j| 



lonna de tienda , adonde fue relegado Ores- 
tes mientras se purificaba f'y un altar muy 
antiguo .) donde se sacrifica á la vez á Iq^ 
iteanéá y al' ünelio^ á causa de la renni<)nqud 
reyna entre esta» divinidades (i). Una part6t 
dle Trezeca ' está situada en la pendiente de 
una mentaña ; la otra en un llano que se' 
estiende hasta el puerto ^ donde serpentea- el 
rio Crisorroas, y al qne abrazan ^ casi por 
todas partes , las colinas y las montañas, cu«« 
hierras , hasta cierta altura , de viñas , de 
olivares , de granados y de mirtos , corona- 
das después por bosques de pinos y de abetos 
qne parecen se levantan hasta las nubes (&)•. 
La belleza de éste espectáculo no bastaban 
detenernos mas en esta ciudad. Eln ciertas esta« 
clones , el ajrre es alii mal sano (3) sus vinos:' 
no gozan de buena reputación (4) : y las agu- 
as de la única fuente que ella posee , son de* 
Buila calidad (5}.^ 



(i) ' Id» ibidi e. 3?, p. 184. 

(a) FoufmsnU voycíg. manuscrit. de"P 
Argotiáe* 

(3) ChandL travin. Greece, p» a 16, i 

. (4) T/itíophr. hi8t.pl iint. i[. 9, c, !kO,Plinm 
I* i4>c. iBj im T, /7. 724. ' 

(5) f^iiruT}. /. a,c. 3,/>. lá^ Piin /. a'> 
p* 543, \ 
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SífiújtüM^ 

V[Q9qtrof costeamof poc e} |i^ar T ^ 
4 JSpidBuro , situada en iiiedio de pñ £;pÍ£>(i)^ 
cu freiite déla isla de£gfnaque !• peirtenecia 
antiguamente (%) } fuertes muraJIas ia ba^ 
I^tpcegido algunas yeces conrfa los esfq^npf 
de m potencias vecina» ^3); su territorio IJe- 
BQ de viñas (4) 9 está cubierto de moncañaft 
pobladas de encinas ($)• Estrainaros á 40 es- 
tadios de castañeta (9) (*) ^ están el 
templo y el bosque sa(;rado de. Escala» 
ipib (7), adopde vichen los eiiférnios de todas 
pATtt» i bus^arf u ctif^pion* Un Consejo compo- 
tsto de 1 80 ciudadanos , está eiicargado dt 
la adcnlnlstracton de este pequeño pais (8)» 

Nada se sabe de positivo acerca de la vida 
de.£scuIapio y esto es lo que hace que se digao 
taiitas cosas^Si fios referimos alas relaciones di 

(i) Siráb. /• 8, />• 3}r4. 

(*) Herod. i. ^, c. 83, 

, (3) Thucyd L%. ¿i 55, U S^a. SS ^S^ 

* (4^ Homer. iliad. L ^> ?, 56 1 , 

is) S}rab. ibid. Plia, 1. 4, c. 5, i, i, jk 
194. 

.<$) > Xf9» /) 4j, c. 48. ^a/. üfox. /• I, e. 

», S. a- ' ' 
.(♦).'. Cer(:a de legua y media. 

(7) P^saa. L ft, c. a6 £^ a/, 

(¿> P/W* qujsst^ Grxc» /» a, /i^« a|r^ 
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OS habitantes, un pastor quehabia perdido su 
»erro y una 4e sus cabras, las halltí sobre una 
pBontaña yeciiia junto á uti ñiño resplandeciete 
m Luz, criarlo por la cabra, y guarda4o por el pe- 
rro $ este era Esculapio , hijo de Apolo y de 
Corgnis (a). Sus dias fqeron coqsagrados al 
coasuelo ide ios desgraciados^ Las heridas y lat 
•afermedades ni^s peligrosas p¿diaii á sus ope- 
raciones , 4 sus rengedlos , á los cautos ariiio« 
nio^os , á las palabras mágicas que el einplea«. 
lia (3). Los dioses ie hablan perdoiiádo sus su- 
cesos; pero el se atrevitS á resucitar 4 los mu- 
ertos y por las representacÍQj^e;s de Plupa, fue 
machacado ppr ei rayo (4). 

Vis di iiis tradicioiiá? dejan asoni'ir algil- . 
na vislumbre de verdad , y iios pres^taii qn 
hilo que seguiremos un n^Oiiieiito ^ síii eii)p^<- 
fiarnos ei^ sos vueltas. El ii^stitutor de 44^1* 
)es , el sabip Chfroq , habiii adquirido ligeros 
conocimientos sobre las virtudes <1§ lo$ sim- 
ples,mayores sobre íi reducción de los cansan- 
cios y descoyunfamientos^ ios trausrujtió á sus 
descendientes que aup existen en Tfs§lia, y que 
en todo tiei^ipo se han consagradq ^nerosa- 



(i) Pausan, /• a, Cn a5, p. i^o. 

(a) P¡irnd. pyth. 3, v. ga, 
' (3) Pínd. ioidm v\ \ QO. Enripid* in Al'- 
§€$$, O. 125, Piai, de tep* L 3, t». 2, p. 408* 
Dioíl^Sic, L 4, />• %j%* Plia. L 29^ ^. a, p* 



mente al servicio de los enfermos (i)» 

Parece que Escolapio faésu discipuIoCft), 
que habiendo llegado ¿ser el depositario de so 
secretos instruyó en ellos á sus hijos Macanrf 
Podaliro (3), que reynaron después de rama- 
erté en una pequeña ciudad de Tesalia (4). Do* 
rante el sitio de Troya, ellos señalaron su va» 
lor en los combates (5) , y su habilidad eo ei 
tratamiemo de los heridos (6); pues ellos bahías 
coitivndo con cridado la cirugía, parte esc»« 
cial de la mcdicina~^y la uniera que^ se^uB las 
apariencias , fue conocida en aquellos «SfA» 
re motos (7). Macaón habiendo perdidola rida 
bajo ios muros deTroya,sns cenizas fueron trans» 
portadas al Peloponeso , por los cuidados de 
Ncstof (8). Sus hijos , aficionados á la prefe* 
atonde su padrease establecieron en aquella co* 
marca, levantaron altares á su abuelo , y h§ 
merecieron por los servicios que hicieroaáia 
humanidad (9)* 

(1) Drcaearck^ap^ gcorg, min, f. a, jn 30. 

" (a) Peni. pyth.^^v, 80, /i. ne;R.3.9.94. 

(3) Homcr, iíiad. 1. 4. v* ai 9. 

(4) Jd. ihttL 1. a, 9. 730. Strab.l»8^y 

339» ^' ^^^P' 448. 

(5) Ilormr , ibiJ. L íí ^ V. S^%m 

. (ó; Id. ihid, L 4, o. fti 9. 

(7) P/ai. fie rep. h 3, U a, p. 405, 40^ 
í?r. Cels áerented. inprcefaU 
' (S) Peces. /. 3, c, 9Á.p. A78. 
t9> Jd. L a, c. i I, p. i¿6i €. aj, p. ifg 



El autor de ana famUia* tftti iiéspetabl0 
xrohco llegó á ser el obgeío de la veneración pil- 
ilioe* Su promociou ala dignidad de lo9 
loses debe de ser posterior al tiempo 
ke Homero que no iiabla de el sino 
iomo de un simple particular. Mas hoy se le 
liscíernen por dondequiera los dlvinof 
honores. Sa culto ba pasado de Epidauro á las 
dlemas ciudades de la Grecia, hasta á los elim- 
inas remotos (t); el se estenderá mas (2), por-* 
Que las -enfermedades Implorarán siempre con 
confianza la' piedad de nn dios que estubo 
sugeto á sus enfermedades. 

Los epidaurios han instituido en honi'a su- 
ya fiestas que se celebran todos los años, y á 
las cuales se añaden de tiempo en tiempo nue- 
"VOS espectáculos (3). Aunque ellos sean muy 
niagnifícofl, el templo del dios, los edificios que 
lo rodean , y las escenas que alli pasan, son 
masaproposlto para satisfacer la curiosidad del 
iflagero. 

No hablo de aquellos ricos presentes qne 
la esperanza y el reconocimiento de lo« 
«nfermos han depositado en este asilo (4) ; 

(i) Pautan» /.a , c. %6, p, t/i, ^ t^2. 

(a) Lh. epis, /. 1 1 . Fal, Max. /. 1 , <*. 8. 
J. 1. AureL Fict» devir. illas tr. a 22. Ovid» 
Vtótam. ^'U 

(3) Plat. in Ion. t. 1, p. 530. 

¿1) Lh.J.é^ cap. a8« 



ptrp d wJ g l««9» fmmin impivsioa «qp^D 
palabras trazadas encima <ie i a puerca del rec 
pío : «>Ia ^otrafla e» ^tos lugares ao se pez 
•HiiJte sino |í. las almsf poraf (i)« " La e» 
tatoa del dios , o|>ra á$ Trasiinides de Paras 
como #e advierte por sq iioiQbre escrito delai 
jo ^ e3de oro y marfil. Esculapio sentado a 
so troQO ) feníendp un perro i sos pies, cÁ^< 
se ^n la uiis roano so bastoo , aJar^ga Is 
oira por f ncinia de una serpiente , qpe pt- 
s^ec^ ^n4iírcz rse á tocprlo^ ¿I arüatn ^ ¿n* 
bado f ob|re el troiio las hazañas de slguoot 
herpe? de la ArguUda t con^» el Befero&n/e 
^e tr'i|i>f9 de la Quimer a. Persea (pe oac- 
üa la cabera á Medusa (^). 

Po Í:?leto9 qui^n padie babia avmt>ja^ <0 
el ^rte de la ^$ciihui«a , ^ qui^ pocos arr»* 
•tas b^n Igualado en el de la an|uiiectiir« y 
iconstru^d ep el bosque sagrado tm Iftmi 
.elegante y sotx^rblo , donde se colocas U« 
espectadores en jciertas fiestas (3), l^vaati 
)unto á él Q|ia rotun^si de piarropi , qse 
atiae las miradas , y cuyo ¡interior |be deco« 
rado en nuestros días por ^ pintor Psaas^ 
Kn uno de sus coactros , el Amor no m 
presenta con el aparato amenazador de un 
guerrero ; el ha dejado paer su arco y sui 

(1) Clan, Ale%. strom* I» S9p*^S^ P^* 
phyr. de i^bstin. L a^ j. 19, p. 136. 

(a) Pausan, h a, c. a/yj'" «?%) 
(3> /«/• iidd.pm 1/4» 
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^^Ila8; para triuoíkf tio se necesita mas qué 
Kirs^ que el tiene éil su inand. En otro ^ h» 
¿presentado Pausias' lá embiláguefi bajo la 
^ura dé lina boféllá dé Vidrio ^üé tiene á 
^vmto de vaciar (i). 

Sn las imdediadatíétf i yínioá' mu diultl^ 
t<S de columnas ijue contletiett ^ tilo solaméu* 
5 Idd nombres de aquéllos qué han sido cn« 
ai.£lotf 9 y las en&rniedádeé dé que estabaii 
-Rígidos^ sino también el poroienor de los 
nedloié <¡aé les han procurado la salud (%) 
lemejantes monumentos , dé{joiIitario« de la 
xperleifcla dé los siglos , siérlan préciosoii 
íca todoá hsá tíéoipos ; ellos eran ilecesarios 
antes de haberse esci^ltar sobre la mediclm: 
Sábese qtie éii Egipto los sacerdotes éonser- 
van en sus templos el estado circunstanciado 
de las curas que han obrado (3). En Greeii 
los ministros de Esculapio han Introducido 
este uso, coa sas denl?is ritos, eii cuasi todqs 
los lagares donde ellos se han establcfcido (4). 
Hipócrates conoció el precio de ello , y sacó 
una parte de su doctrina sobre el régimen, 
de ana $erie de lascripeionei| antiguas espues* 
tas cerca del templo que los l\¿ltaiites do 

(i) Pamatu /• a, c« af, p« f;r3« 
(a) Id. ib$(L Strab. LZ^p. 374. 

(3) Go/e/f • de eomp^m med: L ^, c. a, f» 

(4) Strai^ 7. 8, p. 37 4. Gnüe^ itucrip. t» 
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Cos ban lenmtado ea honra ele Kacú 
pío (i). 

Sin embargo ^ es menester confesarlo, L 
sacerdotes de este dkw, mas vanagioriosvi: 
obrar prodigios qoe cnracioHes , empln* 
Bioy á meouilu 1^ impostura para acredin: 
se en el espíritu del pueblo. £s menester ab 
baríes el tener sus templos fuera de las cis* 
dades y sobre las alturas (a)* £1 de Spidsir 
fo está rodeado de un bosque, en el cnai m 
se deja nacer ni morir á nadie* Ihies pan 
alqjar de aquellos lugares la imagen borro- 
rosa de la muerte « se retiran . dé d a ¡osea^ 
fermos que están en el ultimo extroao >f 
á las mogeres que están próximas á {Arlr(3V 
Un ayre sano , un egerclcio . ro5xierad« « en 
régimen conveniente , remedios apropiados i 
tales son las sabias precauciones que se bsü 
creido á proposito para restablecería sa- 
lud ; pero ellas no bastan á las miras de 
los saóerdotes f quienes para atrüroir lof 
'efectos naturales á causas sobrenaturales » 
añaden al tratamiento ima multitud de pxt* 
^ticas supersticiosas. 

Se ba construido cerca del templo onM 
gran sala , dónde se viene á consultar á Es- 
culapio ; de^ues de haber puesto sobie Js 

(i) Strab» 7. i4>ii* 6$^. PUn. /. aj^ c« u 
t. á, p. 493- 
/ (a) . Plut. quéest. Roman^ t* i^p» %d€» 

(3) Pausan, i. a^ U. a^,/?, i/a» . 



AVkCAXm BlrJOTBIf. %fl. 

sancas tortas , frutas y otras ofendas,; 
^sLsaa la noche acostados sobre (>equeJias ca-, 
neis (r) 3 unos de los miaistros les . aianda 
i^baadonarse al sueño , guardar uu profunda 
i leudo , aun quaado oigan ruido, y que ten-. 
^fui «cuidado con los sueños que el dios les v^ 
á. enviar (ft); después apaga las luces , y t¡en9 
cuidado de recoger la& ofrendas deque está 
cubierta la mesa (3)* Al cabo de ua rato, ios 
enfermos creen oir lavoede Esculapio, ya ^ea 
que les il^ue por algún artificio ingenioso « 
ya que el ministro , volviéndose atrás ^ pror 
nuacle sordamente algunas ;palabra8 al rede^ 
dor de su cama , ya sea en fin , que en 1^ 
calma de los sentidos , su imaginación reall;- 
^se las relaciones y los obgetos que no han ce« 
sado de hacerle impresión desde su arribq. 
La yoz divina les .prescribe los remedios 
destinados á curarlos , remedios muy confor- 
mes á los de los demás medicos«(4). Ella I9S 
instruye, al mismo tiempo en las practicas 4^ 
devoción que deben asegurarles el efecto ; $i 
el enfermo no tiene, otro mal que el tiemer 

(i) ArÍ8toph* inPluU V. í6%* Pausan^ L 
», c. a;^, p. i¡^.%, Aristid* orat, t* i,/>. ^i^. 
Philostr. vit, sophisU L 1, />. 535. PlauU 
in circuí, act* i. scen» i, p* 263. Solin. q. /• 

(ftj^ Cicer^de divin* /• 29 c. 59, t, 3,/^, 89. 

(3) Arisioph» ¿bid. o. 66¡km ^ 6^6. 

(4) Le Clerc^ h¡9t. 4é la med. /. i, c.%% 



todo^ Io8 males'^ ^i é\ se resuelTe i rátvtrtl^ 
el iustrumentode la falacia, se le manda pre« 
tentarse la róafíaná siguiente eil el templo ^ 
^asar de un Íad6 aí otro del altar , poner^ 
átli la inano , aplicarla sobre la parte que 
tfufre , y dedafar altamente su curación '9 ea 
presencia de uri grán niíínéro dé especrado* 
dores á -quieheá esté prodigio llena dé ua 
huevo ésití8Ía8mo(f). Alguás veces , para saL 
Var el honor dé Esculapio, se prevleiie á íoír 
enfermos Vayan leji^s ^ egécutar sus ordeña íi*' 
zas (a). Ütras veces reciben éllós la vlsírá dei 
dios , disfrasíadcí'bttjo-la fo'rma dé una serw 
píente gruesa, ciiyás caricias reaniman iá coü^ 
fianza dé ellos (J).- 

LñÉ seí'pieüteá eií geiiex^l están éotitfágra* 
das á esté dios , ora ^rnue la mayor psívié 
de ellas tteneñ |>i^piedades de qué íiadé uso 
la medicina (4) , ofi^á por otras faiíonfes quo 
es inútil referir : pero Esculapio parece qué 
estima especialmente las que se éñctieniraíí 
en él termino dé Epidaiiro j y cuyo color r¡^ 
ra á aífiariílo (¿). Sin veiieno, coii un carác-^ 
ter dulce y |)áciáco j gustan éílas de vivir fa- 
ifiÜíaríneíite con I06 ncmbreé* Aquella que 
los sacerdotes itaantieñen en lo interior del 

( I ) Gmter» imcripU /• i , p. f\* 
(ft) Arista bráU t¿ i, />• ^16^ et 549. 

(3) Aristoph in Plut* v. 688. 

(4) Plin. h «9, c. 4, t. o, p. ¿o^. 
{$) Pausan,. L a, c. ft8, jk i^g. 
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smplo' se enroaé'a algunas veces al redeJor 
e su caeirpo ^ o se endereza sobre su cola 
ara tomar el alimento que Sé Is pone en un' 
lato (i )t raras veces se le deja salir ; cuan-^ 
o se le' dá libertad ^ se pasea con magés- 
id por las calles ; y conio su aparición es * 
ie un Feliz presagio , ella escita una ale« ' 
{ría ui»ivéi*sal (a). Unos la respetan por- 
(ue está bajo la protección dé la divinidad 
LUtelar del lugar ; otros se postean en su 
presencia porque la confunden con el mismo 
dios. 

Sé encuentran de éstas sefpiéntés familia- 
tes en los demás templos de Bsciifapio (3), en ' 
los de B veo f 4) y de algurlas otras divinidades, ' 
E^las son muy 60 muñes en Pella, capital de 
la Macédeni^. Las muger'es tienen gusto en 
criarlas. Ka los gt^atidesca lores dMefstlo, ellas" 
las entrelazan al rededor de su cuello, en fof-> 
ma de collar; y en sus orgfa£ se las ponen co« 
mo un adorno, ó las agitan por, encima^ de, sa 
cubeza. Durante mi mansión eri Grecia, se 
decia que Olimpias , muger de B*ni|>o, rey dé^ 
Macedenia ^ muchas veces haeia aeostai^ una 

(t) y^arue lái medallas del gabinete- dá^ 

(a) Fal. Ma». L i, cr* 8. S %* 
(3) Pausan. L a, c. i,^ p., 137?^. , ^ 
- (4> Scm. TíriHophrín Plut. t>\ 6^0. 

S TOM» Vé 



junto deeíla; aun se añadía qne Júpiter húk 
tomado la forma' de este animal-, y que Al 
dro era su liijo (i). 

Los epídaurios son crédulos; losenfenoor 
1q son mucho. mas* Ellos se van á niomooes 
á£pidauro; se someten con una entera re^sigoatl- 
0(l Á los remedios de que no habían hasta entonces 
sacado fruto alguno, y que su estreñía coaíi- 
anxa hace alguiuus veces mas eficaces. La ju- 
ypr parte me contaba, con una fe viva, los soe* 
ñps con qne, el dios los habla favorecido: uao0 
eran tan limitados, que se auyentaban á la meaor 
discusión ; otros tan asustados, que las mam 
fuertes razones ;io podían distraerlos delscB^ 
timlento de sus males : todos citaban egem- 
ptos de curaciones que ellos no hablan averi* 
guado , y que recibían nueva fuerza ai pasas 
^ boca en boca» 

•■ • 

NEMÉA* 

Volvimos i, pasar por Argos , y fomamot 
ei camino de Neméa , ciudad famosa por la 
fólemnidad de I09 juegos que se celebran em 
ella cada tres afíos , en honra de Júpiter» 
Como poco mas ó menos ofrecen los mismo» 
eepi^ctacttlos que los de Olimpo 9 no hablar& 
de ellos ; me bastará observar que los argH 

(1) ^ui. inAltx. t. I, f. t6s.ltuci^ 



^. 
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VOS presiden (i) ^y que no se discierne en. 
ellos al vencedor mas que una corona de 
á¿ha (a). Entramos después en las montañas 
y á 15 estadios de la ciudad, nuestros guias 
nos mostraron con susto la caverna que abri- 
gaba aquel león que pereció bajo la masa de 
Hercules (3); 

De alli habiéndonos vuelto á Corínto vol- 
vimos á tomar pronto el camino de Atenas , 
en donde j desde mi llegada , continué mis 
indagaciones asi sobre las p»*tes de la admi- 
nistración , como sobre las opiniones de los 
filósofos j y sobre las diferentes partes de U 
literatura. 

« 

CAPITULO LIV. 

La república de Platón» 

Dos grandes obgetos ocupan á los fílosofoi 
de la Grecia : el modo con que el universo es 
gobernado, y el con que se debe gobernar á los 
hombres. Estos problemas quiza tan difíciles 
ano como otro de resolver , son el asunto 
eterno de sus conversaciones 9 y de sus es* 

(i) Pausan. 1. a, c. 15, p» i ^Julián» 
'episU pro Argiv. /?• 408. 

(a) Pausan. /• '8,. c. 48, p. 6^^. Plin. L 
19, c. 8, p. í^^. Lucían» gymna». c. 9, t.%f 
p. 888. 
' (3) Pausan. 1. s, c. 1 j, p. 144' 



crítbs. Nosotrbs veremos ea seguida , de qm 
ifiodo Platón , después de l^meo , concebía 
la formación dei mundo. Yo expongo aqu/ 
los medios que él Imaginaba para formar I» 
mas feliz de las sociedades. 

Él nos habia eonvefsado de ellos mas de 
una vez ; pero los desenvolv id con mas cui- 
dado un dia que hallándose en la academia f 
én donde hacia algún tiempo habla dejado de 
dar lecciones , quiso probar que una persona 
es feliz desde que es justa ^ aun qüatido nada 
f ublera que esperar de parte de los dioses ^ 
y aun quando tubiera que temer todo de pai^ 
tt de los hombres. Para conocer mejor ¡o qw 
prpduce la Justicia en un simple particular , 
él ecsamina cuales serian sos efectos en va 
gobierno ^ donde ella se descbbriese con una 
influencia más señalada ^ y con caracteres maf 
sensibles. He aqui poco mas ó menos la idea 
que el nos dá de su sistema. Yo voy á hacerla 
hablar; pero necesitaré de Indulgencia: si flie* 
fa preciso conserváis á sus pensamientos !os en- 
cantos con que el sabe embellecerlos, tocaría 
á las Gracias el tomar el pincel. 

' No es ni de una monarqiiia ni de una de* 
fnocf acia que- voy á trazar el plan. Que la ao« 
toridad se halle en manos de uno solo 6 da 
inuchoS) poco importa* To formo un gobierno 
en que los pneblosjserian felices bajo elimpe« 
rio de la virtud. ' 

Divida i ios ciurfadaiiog án tres c^atefi la dé 
Iwinerceaarloi ó delaaiiiltitud; la de iosm^ 
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rrerog ó de los guardianes del estado; la de lo$ 
ma gistradog ó de los sabios. A la primera na« 
[a le prescribo, ella se ha hecho para seguir cie« 
ga mente las impresiones de las otras dos . 

y o quiero un cuerpo de guerreros ri^i, que 
tendrá sienapre las arraa$ en l^ mano, y cuyo 
obgeto será el mantener en el estado una tran* 
quilldad proftinda. El no se mezclará con los 
^emaa Ciudadanos* hnbitara ^n el campo, y es » 
taras}f>mp^g pronto á reprimirlas ficcioaes d^ 

taques dé afuera (ft)» 

Mas comj unos hombres tan temiblet 

podrían ser infinitamente peligrosos (3) ,jr 

que con todas las fuerzas del estado, les serill 

fácil usurparle el poder, nosotros los comen-' 

dremQs^ Xko por las leyes, sino pur el vigor de 

una institucicion que arreglará" sus paciones 

y hasta sus virtudes. Cultivaremos _3u esplrU 

tu Y Sil y gya^Q.n con iqstniQciones que sog 

del T'^jjtnrf^ Hp la mnsj ca. V aumentarem os Stt 

corage y sq salud con ege^cicios de la gim- 

nastica. uT^^ 

educación .c omlgnze desdg lo^£cl- 



Sfbnes queieclban entonces* no sean contrariai 
alas que debeii recibir posteriormente; y quf 



posterior 



qut 



(I) 

(a) 

(4) 

is) 



Plat. de rep. U a,/>. 373. 

id. /; 3,p. 4» 5' 
Id. ihfd, p, 416. 
Id. ibid^ /. », p* 3^5. 
Id* ibid, p*3TI* 



0e erltejobre todo el convenserjes de aq||i^ ítBl 
vanas fi^ yion^ c^epnmtwíii^ff pn lofi es yy itoi da 

^seosioaes y las venganzas falsamente "atri- 
buidas á los dioses, no ofrecen sino grandes 
crímenes justificados por grandes autoridades 
y et una insigne desgracia el acostumbrase des- 
de temprano á no hallar nada de estraordma- 
rio en las acciones mas atroces. 

No degrademos nunca á la divinidad con 
•emejantes imágenes. Que la poesía la anun- 
cie á los niños guerreros con tanta digaidad 
como encantos ; se les dirá de continuo que 
I jos no puede ser anfor si^o del bie a (i) ; 
que el no nace la desgracia de nadie ; que 
su g^castigos son beneficios < y que los malos 
son dignos de compasión , no quando los es- 
perimentan , sino quando hallan medio de 
substraerse de ellos (a). 

Se tendrá cuidado d e^ducarlos^n el ma s 
perfecto desprecio de la suerte , y del ap a** 
rato a mena zao or Be ^flS ^hrieyí^o s AS , Aque- 
llas espantólas pinturas ecsageradas del Co- 
cito y del Estix pueden ser útiles en cier* 
tas ocasiones ; mas no se han hecho para 
hombres que no deben conocer el temor sino 
por el que ellos inspiran. 



(f ) Plai. de rep^L a, />..379« • 
(a) /i. ibid. p. 380. Id. in Georg. U 
p. 47» {^509. 

(3) Jd.derep.l.Z9P*z9i. 



Peiiet]%ido8 de estas verdades, onela 
éfte no es tin mal (4), y que el sabio se oasta 
"si "si mismo; verán espirar á su rededor á su0 
padres y ú sus amigos, sin ei:hár una lagrima, 
sin soltar nn suspiíro. Será necesario que su 
alma nn a<* gpT Treg üe jamas á los escesos del - 
^Qlnt*.^ de la^ale^riaB^ áe'''E^olera; que etíi 
no conozca ni el vil ínteres, ni ta mentira^ 




que el, si es ' pfosibie ; que so 
debÜidad^y de la« am^i 
cl dades oue lob poetas atribuyen á los anti- 
gaos guerreros {$) , y que naga consistir 
el verdadero heroísmo en dominar sus pasio- 
nes , y en obedecer á las leyes. 

En esta alma es en la qoj se imprimirán 
como sobre el metal , las ideas in mortales 
de la justicia y de la verdad ; allí es donde 
Be grabará con caracteres indelebles , que los 
matnfl ^q infeli ces en la pi*osperi dad (i), 
y que la virtud es feli z en la peiirecuci on , 
el olvide^, 

Pero estas verdades no deben ser presen- 
tadas con colores que le alteren la mages- 
tad (ft). Lejos de aquí ig!!^"^*» irrff** ^ q"g . 

tes degradarían sobre el teatro , juntan doret 

la fídelisima'^ pintura de las~ pequeneces y de 
los vicios de la humanidad. Sus talentof 



(4) Plat. de rep. /.3, jp. 38^. 

(5) Id, ibid. p* 391* 
(i) id, ibid, p.392* 

(«) /i. ibidpp^ 394 > fie. 




lospirsrian i nuestros edacaadoÉ 
^oel gorto de imitación , caya habitud, 
contrabida desde temprano , pasa -á las eos*; 
tumbres , y se dispierta cs^ instante de la^ 
vida. No es propio de ellos el copiar los. 
fiestas y discursos qae no corresponder\aa. 
a sn carácter; es menester qae su corapos- 
tiura y su relación respiren la santidad de 
1^ virtud , y Qo , tengan por adorno maa • 
qae una estrem^ senciiiez. Si se introdugese 
en nuestra ciudad imo de aauellos 
ba bíJ^ _cn el arte de, jiiaziai^ 

iscnrsQ ^ y ^» r epresentar, s¿n^ 
da^ " girerte de pcrsonaiggs , regare ^y 

os per tumes sopre su caBeZa y lo des* 
pedlre qyoá (i;> ^ ' 

" TScTsoTfds desterraremos asi los acentos Ias« ^ 
timeros dcia armonía lirica , como la moli- 
cie de los cantos de la jónica. * Conservare- 
mós el modo dórico , cu/a espresion varo- 
nil sostendrá ei curage de nuestros guerreros^ ' 
y el iVigio cuyo carácter apacible y religio- 
so podrá acomodarse á la tranquilidad . de « 
su almi ; pero aun estos dos modos , ios 
constreíiiremos en sus m3V¡m{entQs , y los f 
íbr¿ardaiJS á escoger uní marcha noble ^ 
co,ii veniente á las ctrcuoslanclas , conforma 
á los cauros que ella debe arreglar , y a las 
palabras á que siempre se le debe sugetar (a)« 

(r) Plat. de rep.L 8, jp. 3q8 ^ 399. 
(•; Plat. de r^jp. /. 3, p. 3^3 ^ 39 j. 



' J^ esta fetis relación -establecida entre 
Ib» palabras , la armonía y «el numero , re'i> 
toitará aquella deoeneia y por consiguiente 
aqqella belleza etiya idea debe estar slerapre 
pp^aeote á nuestros jóvenes educandos. Ex!- 
gtrenioQ ^ne la pintura , la arquitectura , y 
tpdas is^ artes se. les ofrezcan á sus ojos , 
á fin de que pOr todas p*artes rodeados y 
^salta^os de imágenes de la belleza , y vi- 
-viendo. en medio de: -estas Imágenes , como 
«1 un ayre paro y sereno , ellos se • pene- 
tren hasta el fondo del alma, y se acostum- 
bren á reproducirlas en sus acciones y en 
8B8 costumbres (i). Nutridos de estas fiimien* 
t^ divinas , se asombrarán á la primera 
vista del vicio, porque no reconocerán el 
sello angustóque tienen en su coraron; sé 
Bobresaitarán de gozo á la voz de la razón 
y de la virtud , porque ellas se les aparece- 
rán bajo de rasgos conocidos y familiares* 
Silos amarán la belleza, con todos los trans- 
portes 9 pef'o sin ningún esceso del amor. 

Los mismos principias dirigirán aquella 
liarte de su educaci n jue concierne á las ne- 
cesidades y á ios eget'cicios del cuerpo (a). 
Aqm ninguna regla constante y uniforma 
en el régimen ; unas gentes denrinadas á vivir 
¿n.un campo^ » y * seguir las operaciones de 
una campaña , deben aprender á soportar la 

(i) Id, ibíd.p, 4.0JL, 

(1) Plai. d$ rep. L 3, p. 403. 
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hambre , la sed , el irio , el calor , todhár' laf 
nececesidades , todas las fatigas , todas las es^ 
taciones. £llo8 encontrarán en un alímenltf 
^ngal , los tesoros de la salud ; y en la pon*^ 
tinoacion de los «gercícios y los medios de aa» 
menear sa valor más bien <|iie susfaer2as(t)» 
1^8 que habrán recibido de la naturaleza un 
temperamento delicado no solicitarán el for«^ 
tífícarlo recnrrlendo alarte. Semejantes á« 
aquel mercenario qué no tiene ratos desoca- 
pados para reparar las ruinas de uti Cuerpo 
que el trabajo co^nsome (a) , ellos se Bvergon'* • 
xarán de prolongar á foerza de esmeros tina> 
vida moribunda é inútil al estado. Se atacará* 
á las enfermedades accidentales con remedlog 
prontos y simpies ; >na se conocerán las que 
provienen de la intemperancia y deroas esce-- 
sos ; se abandodiarán á la suerte acuellas cu-- 
, yo germen se ha sacado al nacer (3). Por es«« 
tose proscribirá aquella medicina que no sa- 
be emplear sus esfuerzos sino para multipli- 
car nuestros sufrimientos, y hacernos morir por 
mas tiempo. 

^ No diré aquí nada de la caza , de la dan* 
za y de los combates de gimnasio (4) ; no ha- 
blaré del respeto inviolable que . se tendrá ¿ 

(4) Plat. de rep. ^* 3> p. 410* 

♦ (^a) Id. i¡>* />. 406. 

(3) /</. //>./>. 4 1 o. 

(4) Id* idid. p. 4likm . 
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^os p arientes á los. ancIaáfl&X^ ) 9 ni. ..de una 
xnuínf'ud de observanciarciiyo detall me lle- 
varía muy lejos. Yo no establezco sino prin« 
cipios generales ; las reglas particulares ma- 
jiarán por sí mismas de ellos, y se aplicarán 
sin esfuerzo á las circustancias. Lo esencial 
esquela música y la pr^pinasf Itra In 

lóente en la educación; y los égeire icios del cuer- 
po estén en mi justo temperamento con los del 
espíritu; pues por si misma ablanda la música 
ú un carácter que ella endulza (2), y la gim- 
Dasrica lo vuelve duro y feroz dándole vigor. 
Combinando estas dos artes, corrigiendo á la iina 
con laotra es que se llegará áconseguir el tirar 6 
aflojar , con una justa proporción , los resor- 
tes de una alma demasiado impetuqsa : por 
esto es que nuestros guerreros , reuniendo la 
fuerza y el corage á la dulzura y a la ameni- 
dad, comparecerán á los ojos de sus enemigos, 
los mas temibles de los hombres, y los m^^a« 
bles á los ojos de los demás ciudadantM^) ; 
pero para producir este feliz efecto , se evi» 
tara el innovar cosa alguna en el sísxema de 
la institución, una vez e^ablecida. Se ha dicho 
que tocar á las reglas de la música, era trnns- 
tornar las leyes fundamentales del gobier- 
no (4). Yo añado que se espondrla á la mis- 
il) Id. ihid, L 4, p. 425. 
(ft) Id, ib. I, .q, p, 410. 
(3) Id. ib. I, a, p. z?^" 
¿4) Id* ib. /. 4, p. 424. 
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má desgracia haciendo mudanzas en Jós' jue-^ 

tos j en los espectáculos y en los mas peque-' 
os usos (i). En un pueblo que se conduce mas 
bien p3r tas costumbres que .por las leyes, las 
mas pequeñas innovaciones son peligrosas, 
porque desde que se aparta de los usos recibi- 
dos en un solo punto , se pierde la oplnioa 
de su sabiduría. Se introduce un abuáo, y con 
eiel veneno en el estado. 

Todo en nuestra república dependerá de 
Ja eda cacion de los guerreros (a). Todo en 
esta educa cion dependerá de la severidadjo 
la disciplina : ellos mirarán la más mmima 
observancia como nn deber, y la mas peque- 
ña negiigenci:^ como un crimen. Y no hay que 
miiravilljrse del valor que nosotros damos £ 
las practicas frivolas en la apariencia ; quan* 
do ellis no se encaminaran directamente al 
bien general , la ecí?t\ctitud de llenarlas seria 
de «aprecio Infinit), porque ella coutradiria 
y forzaría la inclín Jcion. Nosotros queremos 
empujar las almas al punto mss alto de per- 
fecciüu para ellas mismas y de utilidad para 
la pitri:). Es menester que bajo la mano de 
los gefes elljs se vuelvan á proposito para las 
co:?3S mis peqvteñas, como para las mas gran- 
des ; eá m'ei>esíer qne ellas quebranten Since- 
sfir sa voluntad ^ y que á fuerza de sacrifí- 
cios lleguen á no pensar , ni obrar , ni res- 

(i) Id. de leg. /. 7, /?. 797. 
(2) /</. de rep. /• 4, />• 423 , ^c. 



A'^KChWnS EL JOVSff ftl^ 

plrar sitio para el bien de la repabllea* Aqiie* 
llos que no áean capadeii de esta renunctacioa 
de si mismos , no serán admitidos en la clas« 
de los guerreros, sino relegados á la de los ar- 
tesanos y labradores ( f ); pues los estados no 
se aregiarán por el nacimiento ^ sino única* 
mente por las cualidades del alma« 

Antes de Ir mas lejos , forzemos á nues- 
tros educandos á echar la visca sobre la vida 
que deben tener algUu dia ; ellos estarán me- 
nos admirados de la severidad de nuestras re- 
glas , y se prepararán mejor para el alto des- 
tino que les espera. 

SI los guerrei'os poseyesen tierras y casas; 
ai el oi*o y la plata manchasen una vez sus 
manos (a), bien pronto la ambición , el odio 
y todas las pasiones que arrastran las riquezas, 
se introducirán en su corazón , y ellos no se- 
rán mas que unos hoiitxbres ordinarios. Libré- 
moslos de todos estos cuidadtHos que los for* 
garlan á encorvarse acia la tierra^ Ellos se-r 
rán alimentados en común á espensas del -pú- 
blico 9 y la patria á la que ellos consagrarán 
lodos sus' pensamientos y todos sus deseos , 8# 
encargará de proveer á sus necesidades que 
ellos reducirán á lo puraonente necesario : j 
si se nos obgeta qne por estas privaciones se- 
rán ellos menos felices que los deitiás ciudar 
danos , nosotros responderemos qué un Ugit^ 

(i) Plat. de rep. L 3,/>¿ 4af« 
ip>) lilp ib» jp. 4^i6é 
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ma desgracisi haciendo mudanzas en íós' jue-' 

tos ; en los espectáculos y en los mas peque- 
os asos (i). En un pueblo que se conduce toas 
bien p3r tas castumbres que .por las leyes, las 
ñas pequeñas innovaciones son peligrosas , 
porque desde que se aparta de los usos recibí- 
dos en un solo punto , se pierde la opinioa 
de su sabiduría. Se introduce un abaso, y con 
elel veneno en el estado. 

Todo en nuestra república dependerá (fe 
Ja educación de los Ruety eros (a). Todo en 
esta educación (fependera de la sev^r ldad j^o 
la disciplina : ellos mirarán 1:^ más mínima 
oBservancia como un deber, y la mas peque- 
ña negUgenci:) como un crimen. Y no hay que 
maravitíjrsc del valor que nosotros damos á 
Ijs practicas frivolas en la apariencia ; guan- 
do elbs no se encaminaran directamente al 
bien general , la ecsaciJtud de llenarlas seria 
de un precio infinit, porque ella contradiría 
y forzaría la inciinicion. Nosotros queremos 
empu):ir lis aim-as al punto m:« alto de per- 
fección para ell^s mismas y de utilidad para 
la pitrici. Ks menester que ba}o la mano de 
los gefes ellas se vuelva.iá proposito para laa 
co?3s m^s peqvteñas, como pera las mas gran- 
des*; eS m\?i>e5?er qué ellas quebranten since- 
sfir su vohintad y y que á fuerza de sacrifi- 
cios llegneii á no pensar , ni obrar , ni res- 

(i) Id. de /ejr* /. /, p- 7t^T- 
(2) /</. de rep. /• 4,/>. 423, ^c. 
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9a8 (t) ? No ha dado él mil veces egemplos 
de corage , de sabiduría , de progresos ea co-> 
das las virtudes 9 y de suceso en todas las ar« 
tes (ft) ? Quiza sus cualidades se resientea de 
au debilidad , y son inferiores á las nuestras* 
Se sigue de alli que ellas deben ser inútiles á 
la patria ? No : la naturaleza no dispensa ta- 
lento alguno para hacerlo estéril ; y el gran 
arte del legislador es el de volver á poner en 
fuego todos los resortes que ella contribuye 
y que nosotros dejamos en quietud* Nuestros 
guerreros partirán con sus esposas el cuida- 
do de proveer á la tranquilidad de la ciudad 9 
asi como el perro íiel parte con su compañera 
la guardia del ganado con nado á sus cuida- 
dos (3). Los. unos y las otras serán educados 
en los mismos principios , en los mismos luga* 
T€B y bajo los mismos maestros. EUos recibi- 
rán juntos , con los elementos de las ciencias, 
las lecciones de la sabiduría ; y en el giraaa- 
ño 9 las doncellas , despojadas de sus vesti- 
dos , y adornada^ de sus virtudes como de 
la mas honrosa de las vestimentas > disputa- 
rán el premio de los egercicios á los mucha** 
ehos sus émulos (4). 

Nosotros tenemos demasiada decencia j 
corvopcion para no estar sorprehendidos de 



i 



i) Id* ib. L ^, p. 45ft. 

a) Id. ib.p" 455. 

(3) Id. lA p. 45« ; ^- f» />• ÍZ7- 

(4) /rf. ib.p. 4^a, © 457. 
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un reglamento al que una larga habitud y 
eostambres mas puras harían menos peligroso. 
Sin embargo los magistrados serán encargados 
de prevenir sa abusó (i)é En las fiestas ins- 
tituidas para formar uniones fegitimas y san«-i 
tas , el ios «cbarán en una urna ios nombres 
de aquellos qne deberán dar guardianes á la 
república. Estos serán ios guerreros desde la 
edad de 30 años kiSta la de '55 , y las guerre- 
ras desde la edad de 10 basta 40 años (2). Se 
arreglará el numero dé concurrentes sobre lat 
perdidas que ella haya tenido ; pues debemos 
evitar con el mismo cuidado el esceso y el 
defecto de población. La casualidad, en apa^^ 
riencia , juntará á los esposos ; pero ]oé iáa^ 
gistrados , por practicas diestras ^^corré^rás' 
también los caprichos de ella) y elegirán si<i' 
empre sugdtos de uno y otro secso lofi mká 
«proposito para conservar en su pureza el 
seminario de nuestros guerreros. Al Intsmo 
tiempo , ios sacerdote^ y las sacerdotisas te^ 
garán ia sangre de las victimas sob^e el al-* 
tar ; los ayres resonarán coñ cantas de epi- 
talamios (3)^ y el poeblo testigo y garante dtf 
los nudos formados por la Suelte , pedirá át 
0lelo hijos aun mas Virtijbsos que sus padres» 
Los qne nacerán de eátos matrimonios,' 
jerán Inmediatamente quitados á sus padres^ 

( 1 ) Id. ib. p. 45/. 

(a) Pl^. efe rep. /. s^p. 4S9* 

(a> Jd. ¿bid. p^ 459¿ . 
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y depositados en un lugflf donde ms ma- 
dres , sin conocerlos , irán á distribuir^ 
unas veces á uno y otras Á otro, aquella 
leche que ellas no podraA reservíir esclu- 
•ivamente para los. frutos de su amor (i). 

En uquella curia de gaerrérros no pare- 
cerán los hijos qué haynn sacado al nacer 
a/guna díformídad ; ellos serari apnrtados 
lejos, y ocultados en alptnn retiro obscuro: 
serán admitidos allilos hijos cnyo nacimiento 
nó haya sido precedido de las ceremonias 
srguFtíís de que acabo de hablar, ni aque- 
llos á qijienes sus padres iiaVan dado el 
ser por una unión prematura 6 tardía Ca\ 

Luego (jue los dos esposos havan satlc- 
fecho tos votos de la patria , se senara rail 
y quedaran libres hasta q"** los mn.Q;isrradoj 
los llamert á un líuevo <*oncnrso , y la suer- 
te les señale oíros lazos. Rsta continuicioh 
de himeneos y de divorcios hará que las 
aiugeres podrán pertenecei* siiccesivamente á 
muchos guerreros (r^). 

Pero cuando los uiios y los otro^ havaa 

pasado la edad prescrita por la ley para los 

' empeños <jae ella confiesa (4) , les será pei<- 

tniti^o conrnsr otros • con tal empero qne 

' por una parte no hagan parecer fruto algu* 

(1) Plat. de rep. L 5, p.^6o; 

(a) id. ibiri. 

(3) líi, rhí4. p. 4ST' 

(4) /i* Jbié. j». 46^1 *• ' 



ft^ . . VZA6B DB • « 

Btt desQ unton , y por otra ^ qtie eviten, el 
unirse coa personas que les han dado <5 qne 
les deben el nacimiento. 

Mas como ellos no podrian reconocerlo* , 
les bastará el mirar como á sus hijos y sushi» 
jas á todos los niños nacidos á un mismo tiem- 
po que aquellos de qqe serán verdadera^ 
laente los autores ; y esta ilusión será el 
principio de una concordia desconocida en 
los demás estados (i). En efecto cada guerre« 
ro se creerá unido con vínculos de la sangra 
con todos sus semejantes; y por esto se mul«- 
tiplicarán de tal modo entre ellos las re/a- 
ciones de parenstesco , que no oirán por to- 
das partes sino los nombres tiernos y amados 
,de padre y de madre , de hijo y .de hija , de 
hermano y de hermana- Los sentimientos da 
la naturaleza en lugar de concentrarse en 
obgetos particulares,' se estenderán con abun- 
dancia sobre esta gran familia que elloá 
animarán de un mismo espíritu : los cora<* 
zones llenarán fácilmente los deberes que se 
liarán ellos ollismos; y renunciando toda ven<^ 
taja personal , se transmitirán sus pena^, que 
debilitarán ysbsplaceresque aumentarán coa 
participarlos: tf^do germen de división será sofo- 
cado por la autoridad de los gefes, y toda viole a« 
cia encadenada por el temor de ultrajar á la na» 
turaleza(a)* 

(i ) PÍat. de rep. L ^, /?. 46^. 



Ssta precios terneza, que los acercar^ efi' 
tierapd de paz , se dispertará coa mas fuer- 
2a durante ]a guerra. Que se coloque en 
un campo de batalla urt cuerpo de jo vene* 
guerreros , llenos de corage (i) ^egercita- 
4os desde su infancia en los combates , llega-" 
dos en fin á pinito de desplegar las virtu- 
.fudes que han adquirido ,y persuadidos de, 
que una cobardía va á envilecerlos ^ una be- 
Ua acción á elevarlos á la cumbre del hoiior^ . 
y la muerte á merecerles altares ; que en es- * 
te momento la voz poderosa de la patria hie- 
ra sus oídos 6 los llame á su defensa , que ^ 
esta voz se junten los gritos lastimeros de lá. 
amistad , que les muestre de cKise en clase ^ 
todos sus amigos en peligro; en fin para impri-i 
miren su alma las emociones m^s fuertes^ que , 
«e eche en medio de ellos á sus esposas y á , 
flus hijos ; sus esposas , que acaban de pelo^r^ 
]inito á ellos , y de sostenerlos con sus voces 
y sus miradas ; sus Hijos 4 quienes ellos debeá< 
las lecciones de valor y que van quizas á pe*.; 
recer por el ñerro barDaro del enemigo ;serft . 
creíble que esta masa, abrasada por estos po— •, 
derosof intereses como por. una llama devora*^ 
dora 5 vacile un istante en xtiQtar sus fuer* . 
jsas y sus furores , para caer como el rayo 
flobre.las tropas enemi^ga^.y para estrecharlas; 
coa su peso irresistible ? 

TaleSsSeráa loji graixdes <tfeó<ofld§iaiiA}aB 

(I) id.%id:p.izu ' .I.. ..•. u\ 
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establecida entf e livestros guerreros, ttáy mp 
que ellos deberán unicainente ú sa virtud (r), 
esté será el defenerse^y el volverte dulces , 
\ séa&íbles , humanos después de la victoria, 
hasta ea lí embriagues del suceso , ellos no 
pensaran en cargar de hierros á ton enemigo 
vencido , ni en ultrajar á sus muertos en el 
campo de batalla , en colgar sus armas en los 
templos de los dioses , poco deseosos de seme<* 
jantes ofrendas , ni en llevar el robó á los 
campo? ni el ñiégo á las casas. Estas cruel* 
dades que ellos apenas se permitirán contra 
los barbaros , no d^ben egercitarse enlaGre. 
cía ) en esta república de naciones amigas i 
cpyas divisiones no déberian jamas presentar 
lá imagen de la guerra ^ ^ino mas bieti la de 
turbulencias pasageras que agitan algunas 
vé=ces' á loa Ciudadanos de una misma ciu- 
dad (a)é 

^ Creemos haber provisto sufícientémentea la fe^ 
llcidad de nuestros guerreros (3^ ; nosotros los 
lietnos enriquecido , á fuerza de privaciones x 
tíú poseer nada , ellos gozaran ^e todo ; no 
habrá ninguno entre ellos que no pueda decirt 
todo me pertenece yy que no deba añadir , 
dijo Aristóteles , que hasta efitonces "habla 
guardado slFencib ; nada me perteftece en efec* 
tó¿ ^flaton , lio son los bienes qtie nosotros 

' «(t)- -Ptóf. áe rep. L 5, p. 469. &C. 
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participamos los qae mas 003, interesan;, son los 
que nos son personales. Desí^. que vuestros gúer* 
reros no tengan ninguna suerte depropiedátí no 
esperéis 4e ellos mas que üii ¡níe^essincalorcomo 
cindbgero;sa teraura nopu4Íend'j fijarse sobr© 
a<}ueUa n^ultjtu.d de hijos de que estarán ro- 
deados 5 caer^ en Janguideí , y descargarau 
tinos en otros el cuidado de. darles cgemplos.y 
lecciones , cdma se vé en los esclavos de vúa' 
casa que desculfjan los deberes/qu'e les son c6« 
fDunes á todos (i). . 

Platón, respondió: nosotros hemos puesto 
en los 'corazones de nuestros guerreros doÍ 
principi()s , qíie de concierto deben incesan-í' 
ternes ^ere.iiiím ir su zerpr'.: él sentimiento 
y la v¡rtu4. No solamente ¿sercitaráu ello^ 
■ ci prifluero de un modo ^ general, mir^indoso 
todos como ciudadanos d^^un i mism v patria^ 
flino qué se penetrarán aun mas., mirando* 
le cooiP híjo^ de una misma familia; elÍ09 
lo erai^ ep efecto , y la obscuridad de su úa-^ 
cimiento ao obscurecerá I05 títulos de su añ¿ 
nidad .-SI la ilasíon no tiéíie aquí tanta fu* 
erza cpmo la realidad , ella tendrá mas es- 
tensión , y la repabÜca ganara en ello ;pues 
muy poco, le ¡mpocM que entre ciertos parti-* 
calares los afectos sean llevados al eseesocon 
tal que ellos pasen á todas las almas,, y 
basten para ligarlos con una cadena corpnn. 

O) ArUtoú de poUU U a, c. 3 ^ ¿^ tX 
fty/). 3141 í?í. 
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t'ero si, por casualidad, ellos fuesen demasía^ 
do débiles para hacer á nuestros guerreros a« 
pilcados y vigilantes, no tenemos otro móvil, 
que aquella virtud Srtbllme que los llevan sid 
cesar á hacer mas allá de sus deberes? 

.Aristóteles iba á replicar; pero nosotros Iq 
éetúbimos, y el se contentó con preguntará 
Platón, si estaba persuadido de que sii repú- 
blica pudiese ecsistir? . 

Platón repuso con dulzura: acordaos del 
pbgeto de mis indagaciones (i). Yo quierd 
probar que la felicidad es inseparable de la 
justicia; y con esta mira, ecsamino qual serla* 
el^ mejor de los gobiernos, para demostrar 
¿espnes que el seria el mas feliz. Si un pin- ' 
tor ofreciera á nuestros ojos una figura cuya 
belleza escediese á todas nuestras ideas, serla 
bueno obgetarle que 'la naturaleza no há pro- 
ducido semejantes á ella ? Del mismo modo 
yo os ofrezco el cuadro de la mas perfecta de 
las repúblicas; yo lo propongo. como un mo- 
delo 4 qne los demás gobiernos deben á lo 
yhenos acercarse , para ser mas 6 mehós feli- 
ces. Yo voy mas lejos , y añado ^ue mi pro- 
yecto, asi quimérico como parece, podría de 
algim modo realizarse , no solamente entre 
nosotros , sino tait^bíen en qnalquera otra 
parte ,s¡ se tubiera cuidado de hacer uns^ 
ir.udanza de la administración de lo5' nego- 
cios. Qual seria ea(a mudanza ? que Jos filp« 

i 

(i) Plat. de rep. L 5, />. ^¡%u ^ ' ' ^ 
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mafos soblesen al trono ó qae los^oberanos 89. 
volviesen filósofos (i )« 

Esta idea sublevará sin dada ú aquellos 
qoe no conocen la verdadera filosofía. Los 
demás verán que sin ella no hay remedia pa- 
ra los males que añigen á la IxtKnanidad. 
' Vedme como hé llegado á lá tercera y á 
1a importante clase de nuestros ciudadaiios.Voy 
á hablar de nuestros magistrados, de aquel pe* 
queño numero de hombres escogidos entre los 
hombres virtuosos y en una palabra, de aque- . 
lios gefes que sacados del orden de los guer- 
reros , serán tan superiores á ellos por la^ 
cscelencia de so mérito , como los guerreros. 
lo serán sobre los artesanos y labradores, 

. Que precaución nose deberá tener en núes. 
rra república para elegir unos hombres tan- 
>aroslQue estoH topara conocerlos! Entremesen. 
aquel santuario donde se educan los hijos de 
Um guerreros 9 y en donde los hijos de los de- 
más ciudadanos pueden merecer el. ser admi-^ 
tidos. Inclinémonos á aquellos ^ que reunien- 
do las ventajas de la figura á las gracias na- 
turales 9 se distingan de sus semejantes en, 
los egercicios del cuerpo y del esperítu (2)« 
£c8atn¡nemos si el deseo de saber , si el amoc 
del. bien centellean temprano en sus miradas 
y en sus discursos ; si á medida qne sus luces 

(i) Id. ibíd..p.^^7^. 

{%) Plat. de rep. i. 69 p* 4%$ &* 486; h 



Be detsenvüélvea^se penetran ellosdel 'iiiaff"^¡^ 

vo ínteres por sus deberes, y si á proporcioii dm 
íAi edad dejan mas y mas escapar rasgos de uo 
carácter feliz. Tendámosles lazos á su razoiü 
recien nacida. Si io$ priiicipio^ que ellaba» 
recibido, no pueden Jsef alterados ni ppr--i ' 
el tiempo, líi por principios contrarios ; ata- 
quemosies por el temor del dolor por el 
atractivo del placer , por toda^ ias' éspeciefl|¿ 
de violencia y de seducción (i). Cploquelfiotf • 
después á estos jovene? educandos en pre^it-i 
cía del enenqigo •, no paraque se empeñen.' 
fn la refriega , sino para ser espectadores^ 
de lia combate; y notemos- bien la impresión) 
que los trabajos y los peligros hicieren sobreí 
ms orginos. Después de haberlos vista &st\lr 
de e^tcls pruebas tan puras* como el oro qne: 
ha pasado por el crisol(2)^ después de haber-» 
nos asegurado de qne ellos tienen natural*, 
mente alejamiento de íos .placeres de los sea* . 
tidos, horror á la mentira (5)^ que juntan la: 
ecsactUu^ de su espíritu a la nobleza de logí 
sentimientos , y la vivagl^lad de la ÍKiagina-' 
cion á la solidez del carácter (4) , estemos 
mas árcalos que nuncs^ en espiar su condue-* 
fa,yén seguirlos progresos de su educación*. 
Mas arriba hemos hablado de los pnacJh' 

•Mi, 

(1) Plat. de rep. L 3, /?, 413. 
(2S Id. ib id, i. 6yp.:^o.^ ' i 

Í4) id. ibid. p. 503.. ., . ;i> 



•^Ift^ 



ANACAtSIS ISL JOVBIf. S^jK 

^iosoqne -deben afrregíar sus' costambres ;.. 
trtcstse ahora - de las ciencias que . pueden- 
esceuder sus luces. Tales serán a i principioL. 
la- aritmética y ia geomecria (i) , ambas á 
dos propias para- aumentar las fuerzas y^ 
la- sagacidad del espíritu : ambas uliles al- 
guerrero , para, dirigí rio en sus operaciones. 
militares , y* absolutamente necesarias sU 
filosofo, para acostumbrarlo á fijar sus ideas 
y elevarse hasta la verdad. L¿ astrotifl jnin >. 
1^ música , todas las ciencias que produci<», 
j»n ei mismo efecto , entraran en el plan de: 
nuestra institución (a). Pero sera necesario, 
que nuestros educandos se apliquen á estos 
estudios sin esfuerzo , sin valentía 9 jugan-*. 
40(3) , que los Suspendan á la edad de 18 
afios para no ocuparse por espacio, de dos 6, 
tres años , sino de los egorcicios del gimnar 
8Í0 , y que los vuelvan á emprender des- 
pees para entender mejor las relaciones que 
tienen entre si (4); aquellos que continuaren 
Justificando las esperanzas que nos habían 
dado en* su infancia ,. obtendrán distincior 
aes honrosas ; y luego que hayan llegado 
á la edad de 30 años , los iniciaremos ea 
la ciencia de la meditación, en aquella dia- 
léctica sublime qne debe ser el termino d« 

• .» 

• (i) Id. ibi4. L 7, p. 5a a ^ jftí» 

• .(a) /¿. ibid* p. 5*7 Ú 530^ . 

(3) id, ibiíL p. 536. 

(4) Jd..üf¿d.ji. ssr- . 
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m¡8 primeros esto^Sos , y cuyo obgeto e9 di 
conocer menos la ecsístencia que la esencia 
de las cosas (*)• 

T-^ííarlío? quejemos sino de nosotros imsiiK» 
■i este obgeto no se ba llenado hasta el pre- 
sente* Nuestros jóvenes ocupándose muy tar- 
de en la dialéctica ^ y no podiendo remon- 
tarse á los principios de las verdades que eÜM 
enseña , se hacen nna diversión deslis recur* 
sos ( I ) ; y se entr^an ú las contiendas , en 
qbe unas veces vencedores y otras vencidos ^ 
llegan á no adcfttirir sino dudas y errores. i>er 
allí aqoeltos defectos que ellos conservan to*» 
da so vida ^ aqoel gusto por la concradicctoii^' 
aquella indiferencia por las verdades que na 
han sabido defender , aqt^elia predilección 
á Iqs soñsmas que les han valido la vl«- 
toria« 

Unos socesos tan frívolc» y tan peMgro» 
sos no tentarán á los discipuios qne acaba-^ 
snos de lormar ; luces cada vez roa^ vrvaat 
fteránel fruto de sus conversaciones ^ asi. 
cbmo de su aplicación. Despegados de los sen- 
tidos , sepn liados en la meditación , se Ue^ 
aarán poco ú poco de la idea del bien^ de aquei 
iMenpor el cual suspiramos con tanto ardov^del 
■ -..■• 

(•) En tiempo de Platón^ bajo el nom^ 
tre de dM^tica^ se fonpre&endia a lé nex 
la i^cmj la teolqgfa naíwral y la metafi'^ 
sica» 

(I) ^Plat.derep.M^^.fi^^^.. 
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#tx&Í nos formamos imágenes tan confusas, 
de aquel bien supremo, fuente de toda ver- 
md y' de toda justicia , que debe animar' 
al soberano magistrado , y liacerlo inalte-' 
rabie en el egercicio de sus deberes (i)»/ 
Pero endonde reside ? En donde se le dé-' 
be buscar ? £s acaso en estos placeres que 
ki08 embriagan ? En eíta decoración briil|n- 
fe que nos d^lumbraf No; pues todo 16 
que es mudable y movible no podra ser ver- 
dadero bien. Separémonos de la tierra y d© 
las sombras que la cubren , elevemos nues-^ 
tros espiritus acia la mansión de la luz, 
f anunciemos á los mortales las verdades que^ 
cU¿^ ignoran. 

Ecsiscen dos mundos, uno invisible y el 
otro ' ideai^a). El primero formado sobré "eF 
inodelo del otro, ese! qué habitamos. Aquí' 
^ donde estando todo sugeto á la generación 
y á la Corrupción , todo muda y se desliza 
Bin cesar ; aqui es donde no se ve Sino ¡ma- 
gines y porciones fugitivas del ente. El sé*- 
inundo encierra las esencias y los egeraplares 
tíe rodos los obgetos visibles , y estas esencias 
fen verdaderos entes , puesto que ellos soit 
inmutables. .Dos reyes , de los cuales unoeí* 
él ministro y el otro es esclavo , riegan siiíí 
claridades en estos dos mundos. De lo alto dé 
tos ayrea ,el sol hace lucir y perpetuar 10$ 



(i) Id. ibid. L 6, p. 5p¿| & 5o8« 
(a) Id. iM<U'p^ ^of*' 
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obgetos qne el hace vÁftibUs i nuestros, o}m» 
Del logiar mas el^yaclo del mundo intefeciijal 
el bien supremo produce y conserva las. ee^n- 
cjas que é 1 hace inteligibles á nuestras al- 
• oías (i.)* El ^\ pos„ alumbra con su luz , el 
bfen supremo con su verdad ; y asi como nu* 
estros ojos tienen una percepción distinta ^ 
quando se., ñjan sobre los cuerpos sobre que 
c^e* \á luz del dia ; del mismo modo nuestra 
alma adquiere una verdadera ciencia , cuan- 
do considera los entes en que la verdad re«^ 
flecta^ 

. Pero queréis conocer ^oantodÜieren ^a 
resplandor y en belleza los diasque alumbraiot 
estos dos imperios ? 

Imaginaos una cueya profunda en que es- 
tan lus hombres desde ^u infancia , de tal tm»^ 
do B^getos por pesadas cadenas , que do pue^r- 
den ni mudar de l^g^|^ , ni ver otros obgetqs 
que los que tienen en frente (a); ^tras da 
ellos ^ á cierta distanpja , se ha puesto spbre 
qna altura un fuego , puya luz se estiende por 
lacaverna : entre este fuego y ios cautivad 
tiay un muro á \p largo del cual las personal 
van y vienen, las unas en. silencio, las otras 
entreteniéndose juntas teniendo en sus roa-^ 
90sy levantando por encima del. muro figu- 
ras de hombres ó de Jinimales , muebles dq 
Ijpióa especie , cuyas spmbras irán á retratar? 

(!) /4. iiMj>. fotl. . * 



se al latió de ia caveraa , espnésto á las taW 
iradas de Íós caativos. 

Icnpresio liados de estas imágenes pásagé*' 
ras , ellos las tomarán por entes reales, y les 
atrlbuiráa el cnjWniIento , ia vida y la pa-* 
labra. Elij^m^s ahora uno de estos caütt-* 
yro3 ( f ): y pai*a disipar su ilusión^ rompamos sos 
berros; obliguémosle á que sé levante, y vu- 
elva la cabeza : admirado de los nuevos ob- 
f;etos qtie se le ofrecerán ^ dudará de su rea- 
lidad , deslumhrado y tocado del reiplanJov 
del fuego , ¿i volverá sus miradas para lle- 
varlas sobra los vanos fa.itasnlis qtie lo ocu- 
paban ailt^. Hag írnosle sufrir uña nueva pru- 
eba ; arranque müsie de su caverna á pesar de' 
808 gHtos , de sus esfuerzos y de lái dtñciul- 
tades de una marcha pduosa. Llegado s4>re 
la tierra , el sé hallará de Repente opi'iroldo 
del resplandor del día ; y después de muchoá 
ensayos será qc^ él pjdrá discernir las som<« 
bras 9 los cuerpos, los astros de 'la noche^ fí-^ 
jar el sol , y mirarle como el autor dfe las es-* 
tacioaes,y el principio fecundo de todo qaanto 
cae debajo de nuestro;? sentidos (a)^ 

Que idea tendrá él eiitoilccís de ios elogios 
que se hacen en elsoterraneo de aquellos que 
primero comprenden y reconocen las Sombras 
at'paso ?'Qae pensará de- las pretensiones^ dé 
los odios, de loszelos que estos descubrí mlea- 

(i) Id.ibid. p. ^i^^ 
(ft) id. ibidi f. ¿i6« ' 



'I2PS esjQ^ai^eiitre aquel pueblo de (fesgraek^f , 
Un senMoiiento de piedad lo obligará sin dü* 
da á volar á su socorro , para desengañar/os 
de su falsa sabiduría. , y de su pueril saber ; 
pero como pasando de repente de una tan 
grande obscuridad, no podrá ai principio dis- 
cernir cosa alguna; ellos se levantarán con- 
tra el; y no dejando de reprocharle su cegue- 
ra, le citarán como un ejemplo horroroso 
de los peligros que se pasan en la región su- 
perior (i). 

He aquí precisamente el cuadro de nuey* , 
tra funesta condición t el genero humano es- 
tá sepultado en una ca vernal inmensa, carga- 
do de hierros 9 y sin poderse ocupar luas qfie 
en sombras . vanas y artificiales (3) ; aquí es \ 
donde los placeres no tienen sÍ)io un retorno . 
amargo , los bienes un brillo engaño- 
so, las virtudes un fundamento frágil, aun los 
cuerpos . una ecsistencia ilusoria. Es fuer- 
asa salir de este lugar de tinieblas: es menes- 
ter romper sus cadenas, elevarse por esfuer- 
a^os redoblados hasta el mundo intelectual (ft), 
acercarse poco á poco á la suprema inteli- 
gencia , contemplar su naturaleza divina ,en 
el silencio de los sentidos y de las pasiones. 
Entonces se verá qu6 de su trono emana en 
el orden moral , la justicia , la cieacia y la 

•■ ■ « s , ■ ' ' ■ 

(i) Id, ibid. p* ^\f^ 

(a) Id. ibid. 

(3) PlcU.de rep, /. ^, /).jf 17. 



yrttásLá ;'ea el 'orden físico ^Ia- haz del sol ., 
las producciones de la tierra ? y la ecsi^ea- 
' da de todas las oosa$« No , una alma que lie* 
¿ada á esta grande elevación , ha esperimeii- 
tado una vez las emociones , las punsadas ,, 
los transportes qáe escita la vista, del bieii 
Supremo (i), no se dignara venir á participad 
«le nuestros trabajos y de nuestros honores ; 
4$ si ella haia. entre nosotros , y antes de fa- 
miliarizarse con nuestras tinieblas, se vé forja- 
da á esplicarse sobre la justicia delante de li» 
hombres qoe no conocen sino el fantasma (a), 
JOS principios nuevos parecerán tan capricho- 
sos ó tan peligrosos , acabarán c(m reírse de 
la locura 9 ó coa <^astigar su temeridad. 

Tales son contodo los sabios que deben 
ser la cabeza de, nuestra república , y que Im 
dialéctica debe formar. Consagrados por espa- 
cio d e cinco años enterog ^g ey^ p e ^ ji diof 3 )^ eUofl 
meditaran sobre la naturaleza délo verdade- 
ro ^ de lo justo , de lo honesto. Poco con- 
tentes con las nociones vagas é Inciertas que 
se dan ahora , ellos buscarán su verdadero 
origen ^ ellos leerán sus deberes , nb en los 
preceptos jé lo s h<jinbr es^6Íno en j as j|isxr9S£Í9!::r-- 
nesque recibirán directamentedeí primero de los 
entes. £s de las conversaciones familiaivs que 

(i) Id. in Phosdr. t. 3^ p. a^. Id* derep* 
i. 6, p. 485. 

(a) Id. de rep. ibid. JJ* 517* 
(3) PlaU de rep. L 7, p. ¿3^4 
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ellos tendrán, por deeirio asi, con el, de den- 
de sacarán las loees infalibles ^ para disce^« 
nir ia verdad ,uná firfl|éza inalterable en el 
egercicio de la justicia ^ y aquella obstinación 
de hacer el bien , de la que nada puede tri- 
unfar , y que al ¿li triunfa de rodo. 

. Pero mientras que estrechi mente anidoff 
oon ei bien supremo , y viviendo una vida 
verdadera (i) , ellos olvidaren toda la natu~ 
raleza , la república qtíe tiene derechos sobre 
fus virtudes , los llamará , para contarles los 

•empleos militares y otras funciones coaveni^ 
entes á su edad (a). Ella los probará deilue- 

'- vo hasta qué hayan llegado á so* cincuenta 
años; entondes revestidos á sa pesar , de la 

' autoridad soberana , se volverán á acercar , 
con nuevo fervor , al ser supremo , á ñn át 
que los dli^lja en su conducta. De este modo 
pertenécierído aí cielo por la filosofía • y á 
la tierra por sus eiiípleos , ilustrarán á lot 
ciudadanos y los harán felices. Despres de 
muertos reviví ráií en loé succesores furñíadét 

' por srs lecciones y sus egemplos ; la patria 
reconocida les levantará sepulcros ^ y ios in- 
vecarácomo genios tutelares (3). 

Los filósofos que colocai'emos á la cabeza de 
nuestra república , no serán pues aquellas 
declamadores ociosos , aquellos sofistas des- 

(f) Id, ibid, L 6, p. 496. 

(a) liL ibid. l*/^ p, 5 1 9 , «I 54«« 

(3) Jd>iíÍJúd.J. Q.p. 414} h /,/>. 54*. 



^piwela^os de la mnkttud que ^Tcfi éoh'inca- 

psees de condacir(i). Serón las áimas fuer<^ 

tes 9 grandes , tidicaffietite ocupadas del bien 

del estado ,' itoáti^ádas én todóá los punios dé^ 

la adiñirtisti^loñ'{>bi' tina larga esperiéncla 

y por la mas sublime de las teorías , llega-»! 

dirt á ser poi* sus virtudes y sus luces las 

Imágenes y los Interpretes de los^ dioses so-^ 

bre la tierra. Como nuestra república tori'^ 

drá muy poca esténsioa (a), podr5áa>Ílos coa 

Vina ogenda abi*azar todas áus partes. Su alit6¿ 

i-jdid tan respetable por si misiíii , ser á sos-»' 

tenida cuando se necesitt^ por ac]tiel ciiefpo 

3fé'*g'uerreros invencibles y patíificris , que nó' 

tendrán orra aihbibion que el defender laí- 

leyes y la patria (3% • Ei pueblo encontrará 

ffn felicidad en el goce dé tf»na fortun** medi-^ 

6cre, pero asegurada; los guerreros eh'la es^^.n'» 

tion de los cuidados domésticos V en los eto-' 

¿ios que los bombines darán á sus silcésos (4);- 

los gefes , en el {)líícer de hacer bien y ten 

her al ser supremo por testigo, • ^ 

A estos fliotÍYos , afíadió Phtton otro to-' 
davia mas podero<?o : el cuadro dé l6s blenet 
y de lias males i*eservndós eif 1á otra vida al 
vicio y á la virtud. El se estendio sobre la in- 
mortalidad y sobre las diversas transmigraci«^ 
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(i) id, rhid. L 5, p. 4CI3. 
<.(») td. ihid: L 4^ p, -423. 

(3) W<J*- de rep. L 3, p. 395. 

(4) Id**iBid^l^$j*pi46%, ' V • ' 

Y TOM. y. 
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Mies del a1ma{t) ; recorrió después lot 4etmf 
tos esenciaies<fce 206 gobiernos establecidoé «a* 
«re ios hofsbrefl y acabd con observar que n» 
había nada prescrito acerca dei cuíco de lof 
dioses, porque- ^ra al oracolo de Deifos al qiM 
pertenecía arreglarlo. 

Cuando acabó de hablar, sim discípulos ar« 
rastrados de- sa elocuencia , se entregabají 
i sa admiración. Pero los demas^ oyentes mav 
ttanquilos pretendían que el acababa de levan- 
tar un edificio mas imponente que solido (ft)j y 
que su sistema no debía ser mirado sino como 
d delirio de una imaginación ecsaltada , ydm 
una alma virtuosa» Otros le juagaban todavía 
con mas severidad; Platón , decían, no es el att« 
tt>r de este proyecto : el lo ha sacado de las 
Igj^ dé Licurgo , y de los e^crit os de Pro-» 
tagoras , donde se halla cuasi entero (5). Mi« 
entras que él estaba en Sicilia , quiso reall* 
sarlo en un rincón de aquella isla el jóvea 
]t>ionÍ8Íorey de Siracusa , que le había con- 
cedido al principio eh permiso, ae lo rehusí^ 
después (4). Pasece que no lo propone aho« 
ra sino con restricciones y como una simpla 
itesi; pero coa declarar mas de. una ves 



. (1) 14* ibid. L i09p.6o8. 
(d) Aristot. de tep. L ^ c. 4, i» %^pk 

(3) Arkiot. ap» Dic¡feiu Laeri* h ^ 
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sa discnráo que su egeeocioii es poáibíé (i), 
ha detcubierto sns sentimiéatos secretos, 

Eá otro3 tiempos , se anadia , qué tt'ata- 
ban dé corregir la forma del gobierno , eraa 
los sabios , que ilustrados porosa propia es- 
periencia , ó por la de los demás , sabían 
que los males de un estado , se agrian en Vez 
de curarse con reiriedios muy violentos ; hoy, 
son los filósofos que tienen mais talentos que 
laces ^ los que quisieran formar gobiernos 
sin defectos , y hombres sin flaquezas. Hipo- 
damo d© iVíileto , fue el primero que á!n ha- 
ber tenido parte en la administración de los 
negocios , concibip un nuevo plan de repu bilo- 
ca (a). Protagoras (3) y otros autores Han se- 
guido su egemplo , que lo será todavía en lo 
succesivo ; pues nada hay tan fácil conio el 
imaginasDSif temas , para procurar la felici^ 
<dad de Áí^ pueblo. , asi :como nada hay taii 
difícir como el egecutarlos. Y quien lo sabe 
mejor que Platón 9 que no se ha atrevido á 
dar sos proyectos de reforma á los pueblos 
que los deseaban , 6 que los ha comunicado 

á otros qile no han podido hacer uso* do 

• ... . •.'.'•■* '. \ 

...'., ... 

(i) Plat. de rep. L 5, p. 4ft & 4{^a; /. 

<> P- 4395 i'TP- S4<i' 

(a) ArÍ9tot* de rep» 1. a, c* 8, U %^ p^ 

(3) Diofen. Lacen, h 9jS*íU* y 



ellos (i) f Éllofi rehusó á los faabitátates de 
Megaiopolís, so pretesto de que el!os no que- 
rían admitir la igualdad perfecta de bienes y 
honores (a) ; él ios rehi:f¿ á ios habitantes de 
Cirene , porque estaban demasiado opulento^ 
para obedtcer á las leyeá (3) : pero isi unos y 
otros huvitsen sido tan virtuosos , tan des« 
prendidos de los bienes y de Jas distincionet 
como el exigía, no abrían necesitado de sug 
luces. Tampoco estos pretestos in pidieron da^ 
.su dictamen á los de Siracusa ^ qiie después 
de laxuuerte de Dion , le habían consultado 
sobre la forma del gobierno que ellos debia<i 
establecer en su ciudad (4). Verdad es que su 
plan no fue seguido ^ aunque fuese de mai 
fácil egecucion que el de su república. 

. Asi era como ya con justo titulo, ya por 
envidia, se esplicaban sobre los projrectos dé 
este filosofo, mochos de aquelioa qdt io acá- 
Imban de oír. 
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(i) Plut, de forU Ale», i. a, p. 3a8. 
(a) PamphiU ap. Diog^ Laert. /. 3, $. 13. 
JElian. var. hi9i. L i\ c^ 4^. 

(3) P2ut, in Lucull. t. t, j9.49a. Id. áá 
prineip. iner. u a»'/?.- 7^^. JElian* var hist. 
h I a» c. 30. 

(4) PM..^iit. 8, t. 3,/>. 35».^ 
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CAPIXÜLO LV. 
Del comercio da los atenienses» 

El puerto del Pireo, es muy frecuentado. 
IU> soiamente de las embarcaciones griegas , 
0Íao también de aquellas naciones quetosgrie-^ 
gqs llaman barbaras (i) • La república atra- 
erla mayor numero de ellas, si se aprovechara 
mejor de la feliz situación del país, de la bondad 
de sus puertos,, de su superioridad en la ma- 
rina, de las minas de plata y de las demás 
ventajas que posee, y si ella recompensara 
con honores á los negociantes que con su ia« 
dustria y actividad aumentasen la riqueza 
nacioaal (i). Pero qu^ndo los atenienses co- 
nocieron ia. necesidad de la marina, muy lle- 
nos del espíritu de conquistas, na aspiraron 
al Imperio del mar, sino para usurpar el del 
continente , y después que su comercio se ha 
limitado á sacar de los demás países los co- 
mestibles y las producciones necesarias á su 
fubsistencia. 

Kn toda la Grecia, las leyes han puesto 
trabas al c omercio; Íhs de Cartago las han 
puesto áTgun<is veces á la propiedad de los 
colonos. Después de haberse apoderado de 
uiia parce de la Cerdeña, y de haberla pobl^-^ 

(i) Demos th. in Lacrit. p. ^\Z. 
(a) Xenoph, rat. redit. p. 922. 
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do de nuevos habitantes (i ) , les prohibM el 
sembrar sus tierras, y les mandó' cambiar \om 
frutos de su industria con los comestibles a- 
bundantislroos de la metrópoli (l)« Las coló* 
nias griegas no se hallan en la misma depen* 
dencía^ y están generalmente mas en estado d^ 
subminitrar víveres á* lametrapoli que dere* - 
clbirlos de ella. 

Platón compara el oro y la virtud á do9 
pesos que se ponen en una balanza, y de los ' 
cuales él uno no puede subir sin que el otro 
haya bajado (3). Según esta idea, una ciudad ' 
debia estar situada lejos del mar, y no reco- 
ger ni muchos ni muy pocos comestibles • A- , 
demás de que ella conservarla sus costumbres 
necesitarla la mitad menos de las leyes que se 
necesitati en los demás estados: pues cuanta • 
mas floreciente es eL comercio, tanto mas sei 
deben multiplicar (4). Los atenienses tienen 
un grandísimo numero de ellas relativas á los 
armadores^, á los me r caderes, ii^ las adu anas^ 
á los incerese^rusürán!)?^ jr a las díierentes es- 
pecies de convenciones que se renuevan con- 
tinuamente, ya en el Píreo, ya en las casas da 



(O Sóchart. georg. sacj^ L i, c. 31. 
(ft) Arhtot. de mirab, auscult. t. 1% p\ 

(3) Plau derep. L 8, t, a,/?. 550^ 



En muchas de estas leyes , se ha propues** 
to el apartar cuanto es posible, los procesos y 
Jos obstáculos que ti>rbai> las operaciones def 
comeircío» Elias imponen una multa de iooq 
draeaias (*), y algunas vtces pena de prisi-^^ 
jon á aquel que denjunqie á un negociante siiv 
ballars» en estado de probar el deiito de que 
Ae acusa (^).. Las embarcaciones mercantes ho 
manteniéndose en el mar sino desde el mes 
nuniquion hasta el df» boedromion i**)^ las 
cansas, que miran a l comercio , no pueden ser 
Juzgadas sina durante los seis meses transcur* 
rídos desde la rué Ita de los barcos basta sa 
Boeva salida (4)^ A unas disposiciones^ tai\ 
sabias , Jenofonte proponía se añadiesen re-t 
compensas á los jueces que terminasen maah 
pronto laa demandas llevadas, á su tribu* 



(*) 900 libras-. 

(i) Orat, in Theocr. ap, Demosth, p. Bgo* 

(♦•) Rn el cich de Mett>ny el mee Mu* 
ni^doft comeazaba lo, mas temprano^ e¿ a8 
de Marzo del año Juliano*^ y el mes Boe^ 
dbromion^ ei cl^ de Agosto; asique las. embar^ 
caciones se mantenían efi el mar desde pria'* 
cipio^ de Abril^ hasta fines de Setiembte^ 

(a) . DemDstlu in Apat, p. 93;'. Pet. Iqgé 
Att, p, 423. 

(3) KenopJ^ rad. redit. p. ^i%. 



]Ssta jaris^ccion, que no conoce amó -d^ 
aquellas especies ide negocios, vela con mucho 
(tildado sobre la conducta de los negocianresj 
Como el comercio se sostiene mas bien por 
aquellos qne^'prestan , qne por' los que tomil 
prestado, vi castigar de mnerte 4 ua ^udsd: « 
no, hijo de un ateniense que había mandado 
los egercitos, porque habiendo tomado prea* 
tadas graiides snmas en la plaza , no habia 
Contribuido con las hipotecas suficientes ( i )^ 
Con motivo de que el Ática produce poco, 
trigo , psrá py^híhiAft g1 dejsurlo salir (a};-jr 
aquellos que lo van a buscar lejos, no pueden . 
tka esponerse á rigurosas penas , el despa- 
charlo en ninguna otra ciudad (3). Ellos lo. 
sacan del Egipto y de la Sicilia (4); pero 
mas de Panticapea y de Teodosia , ckidadea 
del ChérsonesQ Táurico , porque el soberano 
' de est^ pais , señor del Bosforo CimmerianOy 
^Ycsime á los barcos atenienses del dere cho de l 
treinteno impuesto sobre la esportacion de 
este genero. Con el favor de éste^ privile- 

* (i) Demosth, in Phorm, p, 947. 

* (a) yip, in qrat* Detnosth* adv. Timoa\ 
j). 8aa- 

(3) Demosth, in Lacrit, p^ 956. Id. ii%< 
Phorm. p. 945. Liban, in Demos^h. ad9»The^. 
#r/^. p. 845. 

* <4) JDemostlh adv. Dionys. p. xifta» 
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gto navegan ellos con preferencia- por elBosiprp 
WiitiiBerlano , y apenas recibe de ei todo los 
añps 400,000 roedímnos de trigo (j). 
: Ellos transportan de Panticapéa y de di-. 
ferentes costas del Ponto-Euxíao « maderas 
^e construcción 9 esclavos , cecina , miel ^ 
cera , lana , cueros , y pieles de. ca- 
bra (%) (*), De Bizancio y de algunos otros 
caofoues de la Tracia y de la Macedonia , 
pescado salado , maderas escuadradas y de 
coostruccion (3) ; de la Frigia , de Mileto , 
tapices , covertores de cama^ y aquellas her* 
snosas ianas de que ellos fabr ican los pa- 
fios (4) ; de las islas del mar £geo , vino 
y todas las especies de frutas que el I as pro- 
ducen ; de la Tracia, de la Tesalia , y de la 
Frigia y de otros muchos paises, una graudisl« 

(i) Demosth, in Leptin, p, 54^. 
. (a) Id. in Lacrit, p, 953, et 954. Id in 
Phorom. p^ 941. Polib. /. 4, p. 306. 
c (*) . ^l mismo con%ercío subsiste hoy to» 
dai>i(U Se saca todos ¿os años de Caffa (la an^^ 
tigua Teodosia)^ y de Xas inmediaciones^ una 
gran cantidad de pescado salado , de trigo^ 
de ctéeros , de ¡ana , etc. (yoyage de Char^ 
iUn^ t. I , p. I od, I i f )• 
. (3). T/iucid. L i^^ c. 108. TJieophr. hist* 
plant. /. 5, c. 3, 106. Athen. /• 3? /?• /?-i 17 
& i&o. 

(4) Aristoph. in av. ©. 493. Id in Ly* 
4ÍAtr, t?. ^30. Id. in ran. v, ¿49; Spanh.ibid* 
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cantidad deesclavo?» 

£! aceyte e^ el onico genero que Soíoa 
lt& permitido cambiar con las mercadurías eff- 
trangeras (i) ;la salida de todas las deroátf 
iniodncciones de la Ática, está prohibida ; j 
no se pnede, sin pagar crecidos derechos (a)^ 
esportar maderas de- constrnccion , como el 
abeto , el ciprés , ei plátano y demás arbolea 
qce crecen en las inmediaciones de Atenas. 

Sus habirantes encuentran un gran recnr-» 
so para $u comercio en sus minnfl de plnf^j 
Bailándose muchos pueblos en el uso de ai'» 
terar sos monedas , Iss^de Atenas* roas esti-« 
dadas que las demás, procuran cambios ven« 
tajcsós (3). Por lo común ellos permutan et 
TÍi^o en las islas del mar Egeo, 6 en las eos» 
tas de la Tracia ; pues es principalmente 
por foedio de este genero que ellos trancan 
con los pueblos que habitan al rededor del 
Ponto -¿nxlno C4).E1 glasto que brilla en las 
otras salidas de sus manes ,, hace buscar pop 
donde quiera los frutos de su industria. £lloa 

(1) P^ut. in Solón, t, i, p. qt. 

(a) T/ieophr. chame, c. 43. Casaab. ib¿¿U 
p. 160; 

(3) Demesth» in Timocr^ jo. ©05. Polyh. 
txcerpK If'g, />. 833 ^ 84a. Xenoph. rai. 
redrí^p, 9^2. 

(4} JDemosth. in íocrH* p* ^4|}| €t 954* 
Potyb. /. 4,'y^. 30ÍJ, 
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^spovtán lejos espadas y armas de diíeren-. 
'tes layas , paños, camas y otros muebles* 
lEIasra los libros son para ellos un obgeto da 
comercio (i). 

£Uos tienen corresponsales en cuasi toa- 
dos los lugares d-jnde los atrae la esperanza 
dle la ganancia* De parte de estos, muchos 
pueblos de la Grecia eligen á Atenas , pam 
<que vele en los intereses de su comercio (ft)*- 
Entre losj^rangeros, solamente los do-ü 
sniciliados puecIeÜ i""d^J!l5ues de haber paga- 
da ei impuesto á que están sugetos, traficar en 
los mercados públicos (3) ; los demás deben 
presentar sus mercancías en el Píreo mlsmo;^ 
y para mantener el trigo á su precio ordina- 
rio que es de 5 dracmas por medlmno (4)(*)9 
está prohibido so pena de muerte á todo ciu- . 
dadanoá el compraír á mas de una cierta óan<« 



(1) Xeuoph. exped. Cyr. i, 7,/}. 4 id» 
(ft) Demost/t» ¿nCalhp, p, lo^^» 

(3) Id. in EubuL p. 887. 

(4) Id. in PhonA. p. 946. 

(*) Cinco dracmas , 4 üb. 10 Sueld. ; et 
medimno \ cerca de cuatro de las fanegas 
francesas, (f^oyez Goguet ^ d^ V orig» des 
Mx^ etc. I. 3)/7. s^6o}. 
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de el (i) (*V ^ ioisma pena 'eati pro* 
contra los inspectores de los trigQ$^ 
aoreprisnea el Hiaaapolio(s), loanio- 
fiempre prohibida á los parricu lares t Y 
ca ciertos lo^^res empleada por el gobier- 
no , cuando el quiere aumeocar sus fenr 

t» (3). 
— -4a mayor parte de los atenieases hacen 

^valer so plata en el go xpgrclou pero no pue^ 

den prestarla para ot^ plaza que para la de 

jitenns (4); sacao de ello nniüteres que no 

está fijado por las leyes , y que depende do 

convenciones espresadas en un contrato <]tie 

at deposita en poder de un banquero (5) , ó 

de un amigo coman. Si se trata por egemplo 

de nni nivegncion al Bosforo CimxQeriano ^ 

se indijx en la acta el tiempo de la salida 

óek bar^o ^ los poertos. á que ^ebe. en tirar » 

la especie de géneros que debe tomar en 

(1) Zys in Dardaru p^ 388.Pef« leg^ 
Aft* />. 420» 

{*)- m iesCa de Lhias dice i Pentae- 
konta Phormoa ^ que se puede traducir por 
50 cestas : esta es una medida cuyo valor na 
se sabe ec^jrtaatenie^ 

(!i) Lyst^in Bardan, p* 392. 

(3) Aristot. de rep. /. i, c* 1 1 , !• A. jih 

(4) D^mosf, in Lacrit. p. 91/%. 
(j) /r/. in Pítorm.p* 94 u 
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íllos , la v«nta que debe hacef de ellos 
el Bosforo , ias mereanciais que debe traet 
éí Atenas (i ) ; y coaioi la duración del vlage^ 
es incierta ^ unos sé convienen en que el in- 
feres no será exlgible sino ¿ Vuelta del foai^ 
co ; otros mas tímidos y contentándose coa 
«1 menor provecho ^ lo r^^tirañ en el Bosforo 
después de la ventaí de las mercadurías (2), 
ya sea que sé vayan > álíá ellos miamos en 
seguimiento de su dinero ^ ya que envtea 
á un hombre de Confianza con su poder (3). 
E,\ pretor tiene su hipoteca , y sobre las 
mercadurias 6 sobre Jos bienes del ' éfflprWTg^ — 
dor (4) $ pero siendo el peligro del xiiar en 
parte de cuenta del primero (5) , y el proVe-* 
cho del segundo pudiendo sei* muy considera- 
ble, el Ínteres del dinero prestado p^ede ir á 
30 por looy mas 6 menos según la duración 
y los riesgos del viage (6). 

L a_ usura de que hablo es conocida coa 
«1 nombre de marltímaé La que se flama teif- 
restre es mas cruel y no menos variable* 

Aquellos que sin correr los riesgos del 
mar , quieren sacar algún provecho de an - 

(1) Id, in Lacfit» /)• 949. 

(a) Deinosth. in Phorm. p 9434 

(3) Id. ¿b, p. g4.^ 

(4) Id. in Lacrit.p. 950, q¿fi^ ^c. 

(5) Id. in Phorm» />• 940 et 944* 

(6) Id* ibid. p. 943. Id. in Lacrit* pa . 
9* li. ta Pautan, p.^^%* 
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dinero. ', lo ponen ó en casa , de los hznqntvoé 
4 en la de otras personas , á i& por too ai 
año (i) , ó mas bien á t por roo encada 
luna nueva (2); pero eomo las leyes d6 Solón 
LO prohiben el ecsígir el mas alto tmere» 
posible (3), se ven á los particulares (4), S- 
^arde su dinero mas de i^ por ioo^almes(5); 
y á otros sobre todo entre el pu eblo , ecsigír 
todos los días el cuarto del principal (6). Es- 
tos escesos son conocidos y no pueden ser cas- 
tigados sino por la opinión publica , que con- 
dena (^) y no desprecia, mucho á los colpa- 
bles. 

£1 comercio aumentaba circalacion de 
las riquezas , y esta circulación ha. hecho es- 
tablecer ios banqueros que la facilitan tam- 
bién. Un hombre que sale para un viage , ó 
qpe no se atreve á guardar en su casa una sa- 
ma muy grande , la pone en poder de ellos ^ 
junas veces eomo un simple deposito y sin ec- 
^igir interés alguno , otras con la coadicioa 

• (i) In iri apoph. p. 900. Id in Pantomp^ 
(988. Mschin. in Ctesiph.jp* 444. 

(a) Aristoph. in nu ';• 9. i ^ Schoh tí* Dmí^ 
port. in Theoph* caracU c. 1 6, /?«349* 

(3) Lys. in fheormtK, p. 1 79. 

(4) Pliit^ derep* L.Bj t. a« p. 555. . 

(5) P€t. leg, AtU p. 403^ 

(6) Iheof'hn characf» c, 5, Casaub. ihid^ 
If) pemosth, in Patítaen. p. 994. ^if- 

tot^de rep^ l^i^e* 10, ^^ 
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Sepftrtir con ellos el provecho qae saquen dd 
ella (f). Ellos hacen adelantamientos á los 
|reaerales que van á confandar ios egerci- 
t08 (a), 6 á partieulares obligados á implorar 
tu socorro* 

£a la mayor pai^te de las convenciones 
que pasan entre ellos , no se ííáiha ^í 
ningún testigo (3); ellos se Contentan por lo 
común con apuntar en el registro , que N*. 
les ha entregado tal suma , y que ellos deben 
^rolverla^a P» si el primero llega á morir (4)^ 
Algunas veces seria muy diñcii el convencer- 
les de haber recibido un deposito ; pero si 
ellos se espusiesen mas de ünáTvez ¿Nsta-actr^^ 
•ación , perderían la coi^ñansa pública , de 
la cual depende el buen éxito de sus opera- 
ciones <5)^ 

. Haciendo valer el dinep ^e que ellos no ^ _^, 

son mas que depositarios , dándolo prbsrárdo' a '^ -«■•■•-- 
mas grueso Ínteres que el á /que ellos lo haii 
tomado (y) , adquieren riquezas (6) ) que 



(1) Herald* animado* in Salmos, p* 17S 

(a) Demosth, in Gimot, p. 1074. 

(3) Isocr. in Trape z. t. a, /?. 449* 

(4) Demosthm in Callip* p, 1098. 

(^) Isocr. in Trapez* p. 458, Demosth» 
in Phorm. p. 9^5, 

(6) Herald, animado, in Sal mar. p. 1 8 > 

(2) Demosth» in Phorm. p. 950 £^ 96 j. 
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unen á su fertona amigos cnyn ptotecéiúit 
compran con servicios continuos (i). Masto-^ 
do desaparece , quando nd pudiendo retirar 
8tis fondos ^ se ven imposibilitados de cam-* 
plir sus empeños (a) \ obligados entonces á 
ocultarse (3), no se escapan de los rigores de 
la justicia ^ sino cediendo á sus acréedpref 
Jos bienes que les queden (4). '""^ 

"'^^lando se quiere cainbiar iBSjni^necias es- 
trangeras , cotno los daricos , las ctcicenas,' 
&c. pues estas layas dé monedas corren en et^ 
comercio (5), ó se dirigen i Jos banquea 
ros (6) que por diferen tes medios , cuaf«^ 
son la piedra del toque y él f>esiUo ^ ecsami-J 
ñan SI están alteradas 5 asi en el quilate gooicp 
én el peso (/)• 

Los atenienses tienen treá especies de ellai^' 
Parece que al principio las acuñaron ea plá<« 

(i) /socr, in Trapez. p. 449. 
' (ft) Demosth. in Timoth, />• 1083*. ' 

(3) Id. inj^paUp. 934. 

(4) id, in PhoriHí p. 961?. . 

(5) £yj. in Btatosth, p. 1 94. 

(6) Menand. ap, Phrym'ch. echg, p,'J^%é 
Zysias* ap. Poli, /. 7, tf. 34^ §* 170. Tkeocr. 
idvfl. ta, t. 39. Poíl. L 3, <?. 9, J. 84. iJe- 
roW. antjnad'D. in Sal mas, p* 1^6 & ijf, 

(7) Theocr, ibid* Lysias, in Tbeumn. p. 
179. Lucían^ in Hermost, U i, />. '810. Pc'^'i 
ibid, Hesych, in Argurognt & in Oboh 
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ta y posteriormente en oro. No ha mas de un 
siglo que lian empleado el cobre en este uso( i ). ' 
j^as de plata son mas comunes ; ha sido 
n^ónester diversificarlas , asi para el sueldo 
poco costante de las tropas , como para las 
liberalidades sucsesivamente concedidas al 
pueblo, como para facilitar mas y mas el co- 
mercio. Superior á la dracma (*), compuesta 
de 6 óbolos, está la didracma 6 doble dracma 
y la tetradracma ó la cuádruple dracma : 
inferiores, son las piezas de 4 , de 3 y de dos 
óbolos; después vienen el óbolo y el medio-obo- 
lo (%) (**) s como estos di timos , aunque d^ 
poco valor , no podían favorecer las permu- 
taciones entre el bajo pueblo ^ tubo que in^ 
troducirse la moneda de cobre , acia el tiem* 
po de la guerra dal Pei:)poneso (3), y se fa- 
bricaron piezas que no valian mas que la oc-i 
tava parte de un óbolo (4) (***). 

La pieza mis fuerte de oro pesa dos dra9« 
ttasde plata (5) (**♦*). 

(1) Corsin. fasu Attic* t, a, p. %%^. 

(*) .18 sueldos franceses. 

(a) PolL 1. 9, c. .6, S. 5a. 

(**) 11 5, 9 5, 6 f, 3 1, 18 din» 

(3) járistoph* in ecdesv. 810. Id» in ran. 
•'• 737- SckoL ^ SpHnh. ib. Callim. ap. Aih. 
'• ^SyO. 3,;:?. 669. Spanh. innub.Aristoph. v. 
*íl. Qorsin.fasU Attic. t. 5, /). 219. ^ alii. 

(4) Philem. ap. Poli. L 9, c. 6, j. 6$^ 
(*••) 4 dineros y ¡nc.dio. 

(5) Hercych. in Chras. (•••♦) 18 libra». 

X TOU. V. 



£1 oro tMmoy raro en la Gvecia qoMdoyo 
Uegoé. Se sacaba de la Lidi% de algimatf mtras 
partes 4e la Asia . noenor, de la Klecedonia ^ 
donde fps paisanos recogían todos los días laM 
panicolas y íragaientos que las lluvias de»* 
prendían de las ncHitadas vecinas (i) ; de la 
isla de Tasos , coyas minas descobiertas anü* 
gnamente por los fenicias, conservan todavía 
en su seno los indicios de los trabajos inmen- 
0OS qoe kabta, emprendido aquel pueblo in- 
dustrioso ^a). 

En ciertas ciudades, ana parte de esta raa* 

teña preciosa estaba destinada á la fabricacioa 

de la moneda; en cuasi todas se empleaba en dl- 

jges para las raogeres , 6 en ofrendas para loa 

dioses» 

I>os acontecimi^itós de qde fni testigo , 
hicieron este metal mas común. Filipo , rey 
de Macedonia , habiendo sabido que ecsístiam 
en sus estados minas beneficiadas en tienpo» 
muy antiguos , y en el suyo abandonadas ^ 
hizo cavar las qne se habían abierto cerca del 
monte Pangeo (3). £1 snceso correspondió á 
fus esperanzas y este principe que antes no 



(1) Thacyd. I. 4, c, 105. Ariitot. U i^p^ 
1 ii3- Sirab. 1. J^» p) 33 1 . 
• (a) Herodot. L 6, c.^6^ ^f* 77uicyd*i. 
í, c. loo. PliU» in Cim. r. i, />• 48/. 

(3) Senec. gu^si» not. L fjp. jj^. SirQb% 



pMeia en oro , mas que una ampollita qué el 
inetia por la noche debajo de la almohada ( i ) , 8a« 
eó todos los años de aquellos soterraneos más 
de mil talentos (a) (*)• En aquel mismo tiem- 
po , los foclanos robaron del tesoro de Del- 
ios las ofrendas de oro que los reyes de Lidia 
haviau enviado al templo de Apolo (3). Lúe'* 
go la masa de este metal se aumentó en tales 
términos , que su proporción con la plata yá 
ao fue de uno á trece , como lo era ahora 
cien años (4), ni de uno á doce , como lo fué 
algún [iempj después (5) ; sino solamente d^ 
mao á diez (6). 

CAPITULO LVL 

De ios impuestos y del erario entre los 

atenienses. 

Las renías de la república han subido algu« 
aas veces hasta la suma de aooo talentos (f )(**}; 

(1) Athen. L 6^ c» 4. p. a3t« 
(a) Diod. sic. /• 16, /). 415. 
(*) Mas de cinco miilones qnaírecientae 
mil libras. 

(6) Athen ibid. p. ¡k^%. Diod. Sic. tíb. 

• (4) Herodot. i. 3^ c. 95. 
- <5)- Plat. in Hipparcb. t. a, p. ají. 
(3) Menand. ap. Poli. L 99 c. 6, ¡, j6* . 

(7) Aristoph. in vesp. v. ó^S, ^ 
(**) Diea millones echecientas mil lihrm^ 
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y estas rentas aon de dos layas ; las qat 
ella percibe en el mismo pais » y las qoe saca 
de los pueblos tributarlos. 

En la primera clase, se debe contar i.^» 
el producto de los bienes raices one le ^xXñ» 
iiecen, es decir, las casas que ella alquila, \at 
tierras y los bosques que arrienda ( i )^ 

a^o La veintequatr ena que se reserva del 
l^rodncto de las minas ^ plata, quando conce- 
de á los particulares el permiso de benefícl* 
arlas (a). 

^^ 2 ^ Él tributo annaalqueecsígedeiosmano- 
mitidos y de los diez mil estrangeros establecidos 
en el Ática (3). 4.° Las multas y las confíscaa 
clones de las cuales la mayor parte está desti- 
nada al tesorero del estado (4) 5.^ La 
cincuentena impnestasobre el trigo y sóbrela* 
demás mercadurías que aportan de los paisea 
estrangeros (5) ,1o misiáo que sobre mucboa 



(i) Andocid. de myster» p. la. Xenophm 
rat* rediU p. 9^6. Demosth. in Euhulid. /»• 

891* 

(a) 5irifil.iff Agrapfa. MetaL 

(3) Harpocr. in Metolk. 

(4) •Demosth^ in Timocr. p. f^\. Id*im 
Jdacart. p. 1 039. Pet. leg. Att. p. 39a. 

(5) Demosih. in NecBr.p* 865. Id. inLm» 
crit. p» 9» Etymol. magn^ in Pente- 
•koiC 
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de los qné salen del Piréo (i)(*). 
6/* Una maltitud de otras frioleras (2) como 
los derechos establecidos sobre ciertos géneros 
espuestos en los mercados (3) y el impuesta 
que se ecsige de los que mantienen entre ellos 
las cortesanas (4). 

Se arrienda la mayor parte de estos derechos; 
la adjadicacion se hace en un lugar phblico ea 
presencia de diez magistrados que presiden las 
pujas (5). Yo tube una vez curiosidad de es- 
piar los enredos ó manejo secreto de los 
tratantes. Los unos para apartar á sus com- 
petidores , empleaban las amanazas ó las pro« 
mesas; los otros disimulaban su unión bajo 
apariencias de odio. Después de las posturas 
pujadas y repujadas , se iba á estender la es* 
critura de arrendamiento á los antiguos aren- 
datarlos , qumdo un hombre incogiiif) re* 
pujd un talento. La alarma se estenJid entre 
ellos; pidieron que el diese fíanzis , pues esta 

una condición necesaria ; el las did y no 



(i) Theophr. charact. c. %^.Ca9aub. ihid. 
p* 160. Donat.in Terent. Phonn. v, too. 

(♦) yease I - nota al fin del tonto. 

(a) Aristoph. in ecces. »• 809. PolL U ^^ 
c. 10, §. 132. 

(3) Demosth. inBubulid. p.HB^. 
» (4) JSschin. in Tlnarch, p. a/S. PolL 7. 
7íC. 33, $. aoa; Z. 6, c. 5, §. ap. ^ 

(5) Harpocr. ü Sutd. in Pooleet. Poli. ^» 
!• 89 c. 9^ §• 5^9» 
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liabiendo mas medios de alejarlo, ellorní^el- 
aron secretamente con el j acabaron por aso- 
ciársele (i). 

Los arrendatarios del estado deben , antes 
del nono mes del año, remitir la suma conven!* 
ente á los receptores de la hacienda* Cuando 
ellos faltan á sus obligaciones , son llevadoa 
á la cárcel, condenados á pagar el duplo , y 
privados de una parte de los privilegios do 
Jos ciudadanos , hasta tanto que se hayan de« 
sempeñado. Los que responden por ellos cor-« 
ren los mismos riesgos (a). 

El segundo y principal ramo de las ren** 
tas del estado , consiste en los tribotos'que Itt 
pagan una íntiltltud de ciudades y de islas 
que estún en su dependencia (3). Sus titulo» 
en cuanto á esto están fundados en el abuao 
del poder. Después de la batalla de Platéa(4), 
habiendo resuelto los vencedores el vengar í 
la Grecia de los insultos de la Persta , los is- 
leños que hablan entrado en la liga consin* 

< 

(i) Andocid, de mys ter. p, i¡t. Plut, in 
'Alctb. í? I,/?. 193. 

(1) Ulpian. in oraU Demosth. adv* Ti'* 
moer, p, 81 a» 

(3) Aristoph, in vesp, t?. 70^. 

(4) T/tücyd. L I je. 19, C? 96. Plut.ifk 
Aristid. V !,/>. 333. Nep. in Ari^id. c» ¿^ 
Pausan, h a, /?. 70¿, 
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tieYon en destinar todos Jos años wtít aumk 
considerable páralos gastos de la guerra. Lo« 
atenienses encargados de l^acer. el percibo de 
ella , recogieron ea diferentes partes , 460 
talentos (*), que respetaron, mieniras que na ^ 
tubleron una superioridad conocidi. Habién- 
dose acrecentado su poder, cambiarou eacon-« 
tribuciones humillantes los doaativos gratui^i' 
tos de laa ciudades aliadas é impjsleron á laf 
una» la oMigaeion de contribuir cjq embar- 
caciones cuando fuesen requeridas ( 1 ); á InsT 
otras , la.de continuar pagando el tributo 
annual, á que se hablan sometido antigua rnen* 
te. Tazaron bajo del misma pie las nuevas con- 
quistas 9 y la suma total de las contribuciones 
estrangeraSf ascendida al principio de la guer- 
ra del Peloponeso a 600 talentos (a) (**), y 
á mediados de esta guerra a 1 aoo, á i ^00 (3)» 
Durante mi mansión en la Grecia 9 las con- 
quistas de Filipo 4)abian reducido esta suma 
á 400 talentos, p'éro se lisongeaba de hacerla 
Uegar algún día á taoo (4) {*)^ 

{*y a, 484, oaallbrcu» 

(i> Thucyd. L 6, c. 855 t. 7, c. $f. 

{%y Thucyd. L ^ c. 13» PluU in AristidJ 

(**) 3í 5^4^ 000 lih» 

(3) Andocíd. d& pace, p» %^% Plut. ib* 

(4) Plüt. t. í , /). 84a. 

(*) ^> 4^0, 000 lib. Ftase la nota al fiM 
érí tornon 
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EsM rentas tan considerables como éob, 
fio siendo proporcionadas á ios gastos (i), mo- 
chas veces se han visto precisados á rt^nrrir 
á medios estraordinarios , cuales soa los dona- 
jivos gratuitos y las contribuciones forzadas. 

Unaa .vecej. §1 jse.nadp espone á la asamblea 
general , ías necesidades urgentes del estado. 
A esta proposición, unos tratan de escaparse ^ 
los otros^ guardan silencio , y los reprocfaec 
del pfiblico les hacen avergonzar do su avari- 
cia d de su pobreza ; otros en ña anuncian 
én alta voz la suma que ofrecen á la repiíbi/^ 
ca , y reciben tantos aplausos que se pueda 
dudar del mérito de su generosidad (a)« 

Otras veces el gobierna' impone tributos é 
cada una de las de las diez tribus , y á todos 
los ciudadanos que la componen , i propor- 
ción de sus bienes ; de manera que un partí* 
rular que tiene posesiones en el distrito de 
muchas tribus , debe pagar en muchas par- 
tas (3)« 

La recaudación %s dlficilima por lo regn* 
lar ; después de haber empleado la violencia 
por cuerpos , se ha proscrito como opuesta á 
la naturaleza del gobierno. Por lo común 9 se 
conceden plazos , y cuando han espirado , se 
agarran los bienes y se venden en almone« 

( I ) DemostK ¿n Timocr. p, ^^. 
(a) Tfwophr^ carao tp r. a». Casaui^ ib* 
/. 155» Plut* in Alcib. U !,/>• 195, 
(3) Dfmosth* in Polyc, /?. xo^g^ 



r 
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da (I). 

* ' De todas las cargas la mas onerosa sin da- 
da , es el mantenimiento de l a marina. 
hace mncHo tiempo que dois 6 tres TíéSé par-* 
ticulares armaban á su costa una galera (a) ; 
paredd después una ley , que todavía sub- 
f istia á mi arribo á la Grecia , y que confor- 
me al numero de las tribus , dividía en diez 
elases de i ao personas cada una , á todos los 
ciudadanos que poseen tierras , f^bricaSf di- 
nero puesto en el-scpmercio , ó en el banco* 
Como ellos tienen en sus manos, cuasi todas 
las riquezas deV Ática, se les obligaba á pagar 
todos los impuestos j y sobre todo á mante- 
ner y aumentar según la necesidad las fuer- 
tas navales de la república. No debiendo ca- 
fla uno de ellos contribuir con su contingen- 
te sino nn año si y otro no (3), los 130 con{* 
tribnyentes se subdividian en dos graneles 
clases de i 600 cada una , 300 de ellos de 
los mas ricos , y 300 de los que lo eran me- 
nos; los primeros respondían por los segun- 
dos y hacían adelantamientos en un caso 

(i) Thucyd. L 3, e. 18. Demosth. inj^rt' 
drot. p, ^o^j ^ 707. Id, in Timocr. p. 798. 

• (») Ly8* in Polyeuch.p. 347. Demosth, 
in Mid. p. 6%B. 

(3) Is<eus, de sucees. Apollad, p. 6/4 Z)e- 
mosth. in Leptin. p. 542. Id, in PolycL pas^ 
sim. Peí. ieg. Atu />. a74. 



urgente (i)# 

Coando se trataba' de un armameiito, ea« 
da Dna de las tribus mandaba recaudar en su 
distrito la misma cantidad de talentos qua 
galeras tenia que equipar , y la ecsigia de un 
^ Igual número de compañías compuestas al« 
guaas veces de 16 de sus contribuyentes (a). 
Percibidas estas sumas se distribuían i lo» 
Irierarcas ; asi es como se llaman los eapi-* 
tañes de b^geles (3). Se nombraban dos para 
cada galera ; cada uno de ellos servia seím 
meses (4) , y debia proveer á ia subsistencia 
del equipage (5) ; pues por lo común .la re« 
publica no contribuía mas que con los apa«» 
rejos y los marineros (^). 

La disposición de que acabo de hablar era 
-defectuosa en que hacia la egecucion muy 
lenta; en que sin consideración á la desigual^* 
dad de fortunas , los mas ricos no contribuid 
an algunas veces mas que con una decima«> 
fiesta parte para ei armamento de una gale« 
ra. A los últimos años de mi mansión ea 
Grecia ^ Qemosrenes hizo pasar un decreto 
que hace mas fácil y mas conforme á equi- 

(1) Demosth* de class, p. 135, Id* in 
JPhaétupm p* 103. Ulpian. ia olynth. ft| /!• 

(a) Demosth. de cor» p» 490* 

<3) Id, in Mtd. p. 6aÓ« Ulpian. ib^p. 689^ 

(4) id. m Poly^L p. 1089, 1093, ^c. 

(5) Plut. de glor, /4then. /• a, p» 349, 
(6; Demosth* én Mid^ p^ 6a9« 



3ad ía percepción del impuesto ; he aqni li 
substancia de ¿1. 

Todo ciudadano cuya hacienda es de lO 
talentos , debe en caso de necesidad contri-- 
buir al estado con una galera; el contribui- 
rá con dos si tiene ao talentos; paro aunquef 
posea riquezas muy considerables , no se le 
ecsigirán mas que tres galeras y una chalupa* 
Los que tengan menos de lo talentos se reú- 
nan para contribuir con una galera (i)« 

£ste in puesto , de que no se ecsime sino i- 
los arcontas (a), es proporcionado , cuanto ei 
posible, á las facultades de los ciu- 
dadanos; el peso de él recae siempre sobre los 
mas ricos 9 y es una consecuencia de este 
principio , que se deben asentar los impuestos 
no sobre las personas , sino sobre los bienes 

(3). 

Como ciertas fortunas se elevan mientras 
que otras se bajan , Demostenes dejó subsistir 
la ley de los cambios. Todos los años, los ma- 
gistrados encargados del departamento de ma-^ 
riña permiten á cada contribuyente el proveerse 
Contra un ciudadano que tiene menos contri- 
bución que él| aunque se haya vuelto mas rico 
y lo haya sido siempre. Si el acusado convie- 
ne en la mejora ó superioridad de su fortuna, 
cssostituidoal acusador enel rol de los contri- 

(i) /(i. de Cor, p. 490. 

(a) Id. in Leptinj />. 545. 

¿)) Demos t/i. in kndrot* p. ^07» 
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boyentes, si no conviene en ello , se recibeo 
ui¿>nDac¡ones , y se ve muchas veces ob/íga* 
do á cambiar bienes con el acusador (i). 

' Las facilidades concedidas á los coman- 
dantes dé las galeras , ya para el gobierno, 
ya para su tributo y no bastarían , si el zelo 
y la ambición no las supliesen. Como es inte* 
res de ellos el distinguirse de sus competido- 
res , se ven á varios que no omiten dilU 
^encia alguna para tener los barcos mas li* 
g(CT%>3 y y mejor tripulados (a) ; á otros que 
aumentan . á su costa ^ la paga de los mari- 
neros , comunmente 6jada á tres abólos dia-« 
tíos (*)• 

Esta emulación escitada con la esperanza 
de los honores y de las recompensas (3) , 
es muy ventajosa en un estado en que la 
menor guerra agota el tesoro ^ é intercep* 
ta las rentas» £n tanto que dura esta guer« 
ra , los pueblos tributarios de contiatio ame* 
llagados 6 subyugados por los enemigos , no 
pueden submitilstrar socorros á la repdbltca 
ó se ven precisados ó pedírselos. En estas 
circnns^mcías críticas , sus flotas llevan la 
.desoIaci;>n á las costas lejanas ; vuelven al- 
conas veces cargadas de botín. Quando ellas 

(1) . Id. in Philip^ I, p. 5a. I<L in Píub^ 
mp* p. 10^3 í# 10S7. 

(a) Demí>sth* in PotycL p* 1084. ^ 

(•) Nueve sueldas* 

(3) Lys. in muH^ acvipU def, p. ^¡^Bm 
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pOedeQ apoderarse del estrecho del Heles- 
ponto (i ), €csigen de todas las embarcaciones 
que hacen el comercio del Pontó-Euxíno, 
el diezmo de las mercadurías que transpor- 
tan ; y este recurso ha salvado mas de una 
vez al estado. 

La obU^gciond^^ 
las contrioucibiiéS en 'dinero , cesan con la 
guerra ; pero hay el uso de que los ^ciuda- 
danos ricos dan^ en ciertos días, convites á lo# 
de su tribu , concurren á mantener los gimna- 
sios , y procuran en ios juegos públicos los co- 
ros que deben disputarse el premio de la dan- 
za y de la música (2). Unos se encargan vo- 
luntariamente de estos gastos ; otros son con* 
denados á ello por elección de su tribu y no 
pueden substraerse , á menos que hayan obte- 
nido la esencion por servicios hecbcs a] esta- 
do(3). Todos tienen derechos á favor del pue- 
blo , que recompensa con empleos y honor 
res á los que se han arruinado por edabe^ 
llecer sus fíestas. 

t: Muchas compañías de oficiales elegidos 
por el pueblo , están encargadas de velar 
en Iaadministracion.de la ha¿ieiida ^ y ca- 
da una de las diez tribus nombra un oficial 

(i) Xenoph. hist. Gr^e. /• i, p. 430./>s^ 
mosth. in Leptin. p, 54 9. 

(a> Lys, in mun . defens, p. 374. Demoftkm 
in Mid. />. 605 £^ 6a8. Argwn, ejusd. orai. 
p* 60 L. Harpocr, in Hestiat. 

(3) Demosíh. in Lejptin» p» ¿4^, CIc. 



<'>»;«t»i, myyvn.'. • 
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á las mas deaquellas compañías. Lo* nnos (t) 
bseguran los derechos de entrada ; resdatan 
bajo de ciertos censos , los privilegios para 
la administración de las minas ; presiden la 
Venta de los bienes confiscados &c. Los otros 
anotan en an registro la suma con que 
cada ciudadano debe contribuir en las nece- 
sidades urgentes (2). 

Lasidiversas especies de rentas se de- 
positan en ; otras tantas cajas diferen- 
tes , que son , cada una en particular 
administradas por diez receptores* El sena- 
do, arregla coii ellos su destino (3) confor- 
me á ios decretos del pueblo' y en presen- 
cia de dos registradores que tienen el re- 
gistro , el uno á nombre del senado , el 
otro al de los administradores (4). 

Los^xfiíiept ore s^ encardados de la recan- 
dacion de los dineros piibiicos , coi^servaa 
los roles de las sumas que deben contri- 
buir los Ciudadanos (5). Ellos borran , en 
presencia del senado , los nombres .de lot 
que han satisfecho la deuda y denuncian á 
uno de los tribunales á los que no se han de- 
sempeñado. £1 tribunal nombra á ios Inqui- 
(1) fíarpocr. ¿n Pooloet. /. 8, c. 9, §«99: 
(a) Harpocr, & etymoL magn* in Epigr. 
Poli, l.^^c. 9,5. 103. 

(3) Harpocr. in Apodekt. tí in Eleenot. 
Suid, in Apodekt. PolL L 8, c. 9, $• 9^^, tíc* 
' (4) fíarpocr. in Antigr. 

(5) Id. ^ Suid. in Apodekt. Aristot de 

f€p* /• 6) €• 8. 



I 



Adores (i) , encslrgados de peraeguif á es- 
tlM dlrimos por las vias ordinarias , que van 
én caso de denegación , hasta la confiscación 
de bienes. Sin embargo este recurso á ios 
tribunales ao da lugar sino cuando se 
trata de un obgeío imponante : qnando no 
lo es , se deja á los recaudadores el cuida- 
do de terminar las contestaciones que se 
mueven en su departamento (2 )• 

Entre ellos los que perciben 4a6 maltas y 
tienen ei derecho singular de reveer las sen- 
tencias de los primeros jueces, y de moderar 
6 condonar la multa , si la encuentran 
muy fuerte (3)» 

Los gastos relativos á la guerra y á todas 
lais partes de la administración , están asig- 
nados en las diferentes cajas de que acabo 
de hablar. En tiempo de guerra. , las leyes 
ordenan se ponga-^tí Ta "cajT^miUtar el es- 
pedente de las otras cajas (4) ; pero es pre- 
ciso un decreto del pueblo para inmutar el 
orden de las asignaciones. 

Todos los afios se depositan en una caja go- 
bernada por oficiales particulares ^ fonc^ yi^ 



considerables 9 que deben ser publicamento 

•t 

. (i) Demosth. in Timocr. />. 775. 

(a) PolL L 8. c. 9, $• 97. 

(3) Lys^pro milit.p. 163 & i5j. PolU 
ibid. ^ 

, (4} Demosth. in Nea:r* />• 8(1 « 
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ÓMMtlbmdos , para poner á los dndaibnoi- 
pobres ea estado de pagar sos plazas ea 
los espectáculos (i). El gueblo no quiere que. 
ae toque este deposito , y nosotros lo hemos 
"Visto en nuestros días estatuirla pena demo- 
erte contra el orador que propusiese emplear . 
este dinero en servicio del estado apurado por- 
uña larga guerra (a). Los anuales de las na- 
ciones no ofrecen segundo egemplo de seta»* 
]ante delirio» 

CAPITULO LYIL , 

Continuación de la biblioteca* 

La Lógica* 

Antes de mi vlage á las provincias de la 
Grecia , yo habla pasado muchos años en la, 
biblioteca de £uc lides: á mi regreso volvimos 
á tomar nuestros asientos. 

£1 me mostró en un cuerpo de estante las 
obras que tratan de la lógica y de la retori- 
ca , puestas juntas , porque estas dos cienciaf 
tienen mucha relación entre si (3). Ellas soa 
pocas , me dijo ; pues de eerca de un siglo a 

(i) Harpocr. in Theoor. 
(d) ülptan. in Olynth. i, p* 13* Liban, 
argnm. ejusd . orat. 

(3) Arhtot. de retor, L i, c* 1,. f • a, p* 
51a. Sext. Empir. aéo» logic*L/,p» 37Q* . 
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parte es qbe se hamedkádo en el arta 
de pensar y de hablar* Se lo debe- 
Wúos á los griegos de Italia y de Sicilia, y esto 
iúe una consecuencia det vuelo que la filoso^* 
fía de Piragoras habla dado alespirlcu huma4> 

tíOé 

Nosotros debemos esta¡justiclá á ^ienon ét. 
£lea , el decifque el ha sido el primero que 
bá publicado un ensayo de dialéctica (i ) $ 
pero debemos este homena^. á Aristóteles ^ 
i|tie el' há perfeccionado de tal modo el metO'^ 
do del razonamiento , cjue podría ser mirado 
<*onio el inventor de el (%)* 

La habitud nos ense|i:i á comparar d«á 6 
fluachas ideas ,para conoiiei* y demostrar á 1<m 
deraas la unión li oposlsion de ellas. Tal es lá 
-lógica natural ; ella bistarla á un pueblo 
que privado^-.de la facultad de generalizar sus 
ideas , no viese en la naturaleza y en la vida 
civil 8in«$ cosas individuales. &^ se engañarla 
frecuentemente en los priricipios porque stf* 
ria muy ignorante ; pero sus concecnencistt 
serian justas^ porque sus nociones serian cla- 
ras, y siempre espresadas por la palabra pro- 
pia. 

Pero entre las naciones ilustradas , el 

espíritu humano , á fuerza de egercitarse en 

•generalidades y abstracciones, ha hecho salir 

(t) Dieff. Laert. min prédem $• t8. JÍ$lS'^ 
iot» ap eundi L 8^ $« 5;*^ /. 9t ^ 25. . « 
(a) AristoU Sophist. elench» c. 34, u i, 

p. 314. Y TOM.^ V. 
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i Ifjz un iQtindo* ideal , quizá íba úiñtcñiit 
conocer como el mundo físico. Á la cantidad 
maravillosa de percepciones recibidas por ios 
sentidos , se ha juntado la multitud prodigio- 
sa de combinaciones qne forman nuestro es* 
piritu , cuya fecundidad es tal , que es inpo* 
«ible el señalrírle limites. 

Si consideramos después qne ^ entre los 
ob'getos de nuestros pensamientos , un gran* 
disitno numero «de elios, tienen entre si rela- 
ciones sensibles que parece los identifica , y 
diíerenclas leves que los distinguen en efecto^ 
nos sorprenderemos del valor y de Ja saga- 
^icid^d de aquellos que fueron los primeros 
icn formar y egeeutar el proyecto de esta- 
blecer el orden y la subordinación en aque- 
Jia infinidad de id.eas que los hombres ba- 
rbián concebido hasta entonces, y que podrían 

concebir en adelante. 

, Quizá este es uno de los mayores esfuer^ 

jEos del espíritu humano; á lo menos es uno 
:.de los mas grandes descubrimientos de que 
.pueden gloriárselos griegos. Nosotros hemov 
. recibido de los egipcios , de los caldeos, aun 

quizá de algunas naciones mas remotas , ios 
. elementos de casi todas las ciencias , de cuasi 

todas las artes ; la posteridad nos deberá 
* «ste métod^ cuyo feliz artificio sugeta el ra« 

clcionio á reglas. Vamos á echar una ejeada 
. rápida sobre ^us> principa lea partes. 

Hay cosas que nos contemamos con indt<^ 
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oar sin negar y^sin afírcnarnada de «Ha?: a?^ 
cé qne yo digo; hombre^ caballo , animal rff 
despies. IJay. otras qne se deaotan con pala^ 
bra# que i^ondenea afij^maciao <^ negacioa*- r 

Por ^nmerosaá que déaa la^ primeras» se 
halla med^ de dhttibairlas ea diez ciaseis ^ 
de ias qtiale? la .una encier>ra la substanot», y 
las demás s|is modos. En la primara.ee .col)»^ 

.can ^O'^a^aitis^t^nci.á^ yjTomo hombre^ ca? 
bMo &c. (i); en la segunda , la cuantidad» ], 
de qualquiera. Aatnraleza ^e sea* como el nú* 
mero, el tiempo, la extensión, &c.(2); en la 
tercera ,- 1^ cualidad , y. bajo éste ndmbre?e ' 
comprebendetn "primero laa . habitudes , ouiilios 
ion tas virtudes 9 las cieadas ; ; segncidQ. Aíi$ 
disposiciones n>-«turales.que: hacen, á un hom^ 

í.hre ,mas ap^rop^ito ^ueptrop^ra ciertos ••♦gíír» 
cicíos; tercero las cualidades sensiblrSt '^Q^ 
dulzura^ amargor^ frio^ calor^ colores'; quar- 
to la fj^/TQ.^ ^-1% figura , «orno, redando , cua^ 
dradoy &c(3). $ 

Ja» demás clases encierran las diferente 

, layas de relaciones .^ .de acciones,^ 
de .situaciaties , de posesiones , &c. ^d¿' 
■lanera. que es^9fi diez ordenes de ¿osas contiip 

(i) ^ri$tQi. eateg^ c* 4, r. f> p. \$. 

(%) . id* ihid» c. 6. , 

(a) . jW, ibid^- c. Zfp. 9A. . ^ . 



iatta ro3bs Ibs entes y todos los modtti dé ser. 
ÉII06 se ilaniaii cWegorías 6 títributos , por* 
qiie nada se puetie ^tíbutr á tm sugeto , qsM 
no-soa &übétañcíéa é^eualidad^ y$ cantidad ¿ci. 
Mucho era el haber reducido los obgetos de 
nuestros peiisamSettlifó'á uu ntlmero tan corto de 
clames , pero esto todavía no era bastante, 
^y^^e ecsamhié (^C^festétision cdda eátegoria, 
St 'verá intf^-qtí^ e^Ua es 6u«oeptibl^ de una 
l^ultitud de^ul^t^^M^nes que 'concebimos c6^ 
mo subertlinadaB fiiisft á otras. Espliquerade 
esto coto Qa eg«mp4o sacado de la primera cft- 
tegoria» 

J9# XOif 9»hivt»»os^ 



i,\ 



' . j En^la ittftneia niie8fn> eupiritw no Te «i 
«dnclbe masique índlvldaos (*); nosotros to^ 
4ávia los llainamosIlDy primera¿stibBtancias(t ), 
ya'>^ porqae ellos atraen nuestras primeras mi- 
«tfdas , ya porque son en e^scto snbsfaüciis 

iftg fluis reates. 

" • • . .* 

«9^ L AS M É P M € t-m S. 

!. PéisterlornMnsdy aquellos que tieneo Bcme^ 
'Jtfizas «ñas palpables , prese nrandoeenos bajo 
;ilna lüisnia lespeele., es deeir , ba}o una mk- 
ibraas^ bajo -lina- misdia apiMrieacia^ heiBM 



(*) JLé9 Mdividu^ se Human en griego^ 
«tomos, indivisibles {Arietot. categ. r. ft,p. i¿«) 

(i) ArisM. Jjtíd. \c^ Sí ** hP* >^* 
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hecha de ellos muhas ciases separadas ( i ) ' 
^ique después de tal y tal hoipbre , y ta^' 
caballo , tenemos la idea especifica del hom^, 
bre y del ccLballo* 

J>SJA)SG£NEJtOS. 

• • * ... * 

Asi como las diferentes ramas de unn fü-.. 
milla remontan á un origen común , del mi^« 
mo modo muchas especies acercadas por gran- 
des rangos de conformidad , se colocan bajot,. 
de un mismo genero (2). Asíquei, délas ideas^ 
especifícas del hombre, del caballo, del buey^ 
de todos Jos entes que tienen vida, y senti- 
miento, ha resultado la idea genérica del ani^ 
tnaláol ente viviente^ puesestaseáf)re.<iones^ en 
nuestra lengua , significan jina .misma cosa i^ 
encima de esce genero ^.se conciben los ma4| 
universales, como es la $ub$taitcia% y se llega 
en fin al genero supremo , que es el e:ite« 

£n esta escala, en que el en te ocupa la cum- 
bre , y de la cual se desciende á los ifidivi*. 
dúos , cada grado intermedio puede ser gene-. 
Tp respecto delgratlo inferior, espjci/e re^pecr 
to dtl grado superior. 

Los filósofos se complacen en dirigir se- 
mejantes filiaciones á codos los obgetos da (a 
naturaleza , á todas las percepciones del es- 

■ 

(1) Id. topic. /. I, c. Y'i '• ^t P* *®4« 
(a) j^risíQi. iftetaph. I* 5> ' c* ftu> /. a^ jp* 

9^h 
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pírlcti ; ellas fes fócilitan los medios de fN^gqlf . 
Jas geaeraciones de las ¡deas y de recorrer una 
pbT una las diñsrentes clases , como se recor- 
re unegercíto puesto en orden de bataHa(i). 
Algunas veces , considerando al genero como 
la unidad 6 él fin lio , las especie» camomzi- 
chos ,y los individuos como el injinito^ ellof 
agitan diversas cuestiones sobre e\ finito 6 el 
infinito ; sobre el uno y el muchos ; cuestio- 
ifes que no ruedan entonces sino sobre la 
ilátqraleza del genero 9 de las especies j 
ée los individuos (a). 

If S LA DlFMRBffClJim 

Cada especie se distingue de sa genero 
por un atribute esencial que la caracteriza , 
f que se i lama .'diferencia (3). Siendo la ra- 
zón en el hombre el mas bello y el mas in- 
comunicable de sus privilegios , ella le sepa- 
f& de los demás animales (*). Juntad pues á 
lá idea general del animal iade racional^ es 
decir , de su diferencia , tendréis la Idea es- 
]^e(^fíca de! hombre (4). Es tan dlficll como 



(1) ■ Plat. de rep. h 7, t, »•»/>. ¿^34. 
• (a) ^<^' '^ Phhb. id. in Parm. 

(3) Aristot. topic. L 6, c. 4, ^•j^/'-MJ» 

*" í*) yease la nota al.fin del tomo. 

(4) Porphyr. itagog. ap. Aristot. t. 1 ^p* f^ 
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importante el fijar las diferencias cioinprendir* 
das ba}o d^ un mismo género , y las de Jases* 
pee Íes suboMtnadas á los géneros que tienen 
entre si alguna afinidad. En entregándose á> 
este trabajo , se descubren luego en cada es^, 
pecie, las propiedades que le son ¡uherent^^»» 
las modifica cioqes que le son accidentales, 

• % 

DSL PJtOPIO^ 

r \ ^ 

k 

No se trata .aqni de la propiedad que siBh 

confunde con la esencia de una cosa , sino de 

la que es discinta de ella.. Bajo dQ este aspec^, 

to , esxe es un atributa que no coünviei^e sindr. 

á la especie , y que emana de aquel atributa 

príncipat que hemos llamado diferídmela» El hiom* 

bre es. capaz . de aprender ciertas ciencias \a 

esta es una de sus propiedades : ella n:K*e de. 

lafaeukad que el tiene ^ dQ raciocinar, y no . 

conviene mas que á su e$f>ecáe* Jua que tiene^ 

de dormir, de moverse 9 no puede ser una 

propiedad; porque ella Iq esi eomuQ Qon ..lo». 

demás animales (i). 

URL ACQiBSHTE. 

• El accidente es un modo, un atributa^ae 
el espíritu separa fácilmente de la cosa : 
estar sentado es un accidente para el bom-* 

(i) Aristrt, topic, /« i, <?• 4, & 5. 
(%) Id. ióidn Í3 /• 5« c. 3,i^. fta9» 



bre , la klanrura para un cuerpo (i)« 
' Las ideas de que hemos habiado hasta aqui^ 
no escando acoinpadadas ni de afirmación ni 
de negación, no'son ni verdadera» ni fólsas {%)• 
PaAHDos á ias que pueden recibir ano de e^toi < 
Qvractcres. 

« 

I^a enunciación es una proposision qam 
afirma ó niega alguna cosa (3). Solo pues la 
enunciación es susceptible de verdad d de fal«&»'' 
dad. Las demás ibrmas del discurso , como la 
suplica, el mandamiento, no contienen ni fal* 
sedad ni verdad. 

• £n toda enunciación , se unen 6 se sepa- 
ran mnchas Ideas* £n ellas se distinguen éi • 
sogcf/o , el verbo , el atributo* En esta , por 
eg^mplo : Sócrates es sabio , Sócrates s&rá el 
sy^eto , es el verbo , sabio el atributo. 

El sugeto significa lo que está puesto en« 
cima. Se le llama asi ', porque él espresa la 
cosa de que se habla y que se pone á la vistan 
quiza también , porque siendo menos uni- 
versal que ios atributos que el debe recibir | 
les está en cierto modo subordinado (4)* 

El sugeto esprime , ora una idea nnlver* 

fi) Id, ibi4. ^ r, c. ^, p. 183. 

(a) Id, de interpr. c, 1 , f, 1 , />. 3^. 

(3) Aristot* de interpr, e. 4, ^ 5* 

(4) M categ. c. ¿^ /. i,/>. i^. 
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sct y fne conviene á muchos individaos ^co-' 
IDO la de hombre^ de animal i ora nna idea, 
BÍiigular , y que no conviene sino á un in-^ 
dividuo , como ias de Callias , de Socru'^^ 
tts ( I ): según que el sugeto es universal d, 
ttogular ^ la enunciación que lo encierra , es 
i^iiversal 6 singular. 

Para que un sugeto universal sea tomado, 
ea toda su estenston 9 se le deben juntar 
estas palabras todo 6 ninguno. La palabra. 
hombre es on termino universal : si yo digo^ 
tQ€ÍQ hombre , ningún hombre , lo tomo en 
toda «u «stension , porque no esclnyo hom- 
breaiguno, si yo digo simplemente áz/^tm^o/n- 
ir^. restriño su universalidad. 

£1 verbo es un signo que anuncia que tal. 
atributo conviene á tal sugeto (aj. Seria pre- 
ciso en efecto uu lazo para nnirios , y este 
«8 el verbo ser , siempre espreso 6 tácito. 
Digo tácito d que se* entiende , porque el 
esta encerrado en el empleo de los demás 
verbos- En efecto estas palabras : yo ando, 
significan yo soy andante ( 3 ). 

£n cuanto al atributo . va hemos visto 
^e es tomado de una de hs catcgorias que 
contienen los géneros de todos los áirlbutü£(4)« 

(i) Id^ de Ínter pr* c. ^^ t* 1, /'•^d9» 

(a) Id, ib. c. 3, p. 37. ,.. » ... 

(3) Id, ihíd, c. 12, /?. 4(í. 

(4) /</• topic* L i,c. 9, t, tfp, idg. 



Aslqne nnestros juicios no soii mas que*, 
unas operaciones por las cuales afírmamos á. 
negamos uua cosa de otra; 6 mas bieu- no 
son sino unas miradas del espíritu que des«- 
enhreu que tal propiedad 6 tal qualidad. 
puede atribuirse d no á tai obgeto ; pues la. 
inteligencia que hace este descubrimiento ^. 
és af^aima lo que la vista ai ojo (i). 

Se diitinguen diferentes especies de enun* 
ctaci:>iies. Diremos una palabra de aquellas 
qñe rodando sobre un mismo sugeto, son 
puestas por la afirmación y por la negación» « 
Parece que la verdad de la una debe esta-* 
Mecer la falsedad de la otra.' Mas estare-. 
^la no puede ser general, porque la oposicioii 
que r¿yiia entre ellas , se obra de muchoa 
modos. 

Si en una y otra, siendo el sugeto univer-i. 
sal, es tomado en toda su estension, entonce». 
las dos enunciaciones se llaman contrarias, y 
paed:;n ser :imb:]s á dos falsas (a). Egemplo» 
todos los hombres son blancos^ ningún fwmbre 
es-Manco i si su estension no tiene límites en- 
la uiM y en la otra, entonces se llaman con- 
tradictorias-: la una es verdadera y la otra 
fJ^s^, Egjmplo : todos los hombres %on blan^^' 
cos^ alg'tnas hombres no son blancos ; 6 bien: 
nii*Ltfw1i')inbrQ es blanco^ algunos hombres 
son blancos. Las enunciaciones singulacea 

(i) ///. ibid^ c. i;sp- ^9'^^ 

{%) Id. de Ínter pr^ c. /, í. i, p. 3j, 



j^irae^an éf mismo genero de oposición que iar 
eontFadi^torias; preeisamenie la una sei'ú ver^ 
dadeva, y la otra falsa; Sócrates es blanco-^ So*i 
erates no es blanco (i). 
* Dos proposiciones particulares , la una 
afirmativa, la otra negativa , no son, propia-* 
áience hablando, opuestas entre st; la oposición 
no está mas que en los términos. Quando yo 
dJg;o : algunos hombres son j listos ; alguno^ 
hombres no son justos^ na hablo de los mis- 
mos hombres (a). 

" Lrb nociones precedentes , las que supri- 
mo en mayor ndmero, fueran el fruto de una 
larga serie de observaciones. Sin embargo no 
É9 habla tardado en percibir que la mayor 
parte de nuestros errores traen su origen de 
la incertidumbre de nuestras ideas y de sus 
Mgnos representativos* No conociendo iosob- 
getos esteriore's sino por nuestros sentidos , y 
no pudiendo, por consecuencia, distingcirlor 
^no por 'sus apariencias, confundimos muchas 
Teces la natnralezi de ellos con sus cualida- 
des y sns accidenfís. &n cuanto á los obgetoj - 
intelectuales , ellos no dispiertan en lo común . 
de los espíritus, sino luces sombrías, imágenes 
vagas y móviles. Lnconfusidn se aumenta to- 
davía por aquella multitud de palabras equi- 

{i) Aristot. catég, c. lo, t. t^p. 33. Id. \ 
4e Jnterpr, e, 7, í. 1 , /?. 40. \ 

(a) Id» aualyt* prior, e. 15, f. ijjp. ^ 



"s 
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i»€Wjmttñí6ñcas^ de que hormíguean^a^Jeiii^ 
§iia«9 y sobre todo por el ^ran número de iér«s 
flttoos aai versales^ que niiichas veces emplean^ 
IDOS sin entenderlos. , 

' -Sola I3 medicación puede acercar los ob» 
getos que esta obscuridad parece aleja de no«^ 
9otn»8. También la única diferencia que 9% 
enccentra entre un espiritu Ilustrado y el-^ 
que no io es, es que d. uno ve las cosas á una 
jtista distancia 9 y el otro no las ve sino d* 
leJQf (i), 

1 or lR)rttma los hombres no tienen necesi* 
dad sino de una cierra analogía en las ideas ^ 
de uní cierta aprocsimacion en el lenguage 
para sueisfacer á los deberes de la sociedad. £a 
eainb¡»ado sus ideas, los espíritus ecsactos tra- 
fican C')!i una buena moued:^ , de la que mu- 
chas veces no conocen el quilate; los otros coa 
falsas C3;>3cies , que no son manos admitidas 
en el c^rnercio* 

Etl ñiosofo debe emplear las espresiones- 
mus uúu^les (2)^ pero ai distinguir susacepci-» 
on*3 qu'i^Jo son muchas, d^be luego deter- 
minar la idea que el aplica á cada palabra*. 

De ti nir una cosa, es hacer conocer su naturaleza 
(1) Aristot, S^^^ist^ eleuch. h t, c, lyi^ 
(^z) Id. 4opic» L %^ e. 2^ t, i^ p» 95* 



ffOT caracteres que no permitan confundirla coA 
^ualqniera otra co«a (¡). Atitlguafíiente né 
¿abia reglas para llegtir á esta ecsáctthid 6 
para asegurarse de ella. "Antes de esrafelecei* 
las se observó que no liay sino uní buena de«» 
fiaicion para cada cosa(3);qtie la tal definJcion 
ao debe /jnvenir tnas que al definido (a) ; 
qae eÜa debe abrazar codo to qne está coni- 
«prebendido eil la idea ^áel- deñnido (4) ; qce 
lo mas á que debe estenderse es á todo^ foii 
«lites de la misma erjiyecie; la deí hombre por 
^gemplo Á todos los hombres {5) t qiteeíla de- 
%e sar precisa ; toda palabra que se puede se^- 
'pftrar de eita ea superifftia (6) ; que debe ^eir 
^ara; se deben pues esduir de ella U\s espn^«- 
sioties equivocas, figuradas ^ poco fai?iH)a- 
•res (7) 5 y que para entenderlas no esté uno 
'obligado á recurrir al definicfo , sin q\te s* 
'parezéa á las figuras de los antiguos cuadral^ 
^ué tío se reconocen sifto por sus nombres tra- 
zados' junto á ellas ( flrj. 

De que modo se tiega á llenar efct«s coir- 
¿Icion^s t Mas arriba hemos hílbtado cW aque- 
llas escalas de '«dej^s que nos co'nducen 
desde lo^ Individuos hasta el ente 

(a) /(í.^ i¿/</. /. 6. c. f 4, /• f «»/7. aóo. 
' ^3) '^'^« i^/^* /« f ) c. 5, p. 2^4. 

(4) /^* f¿. /• 65 o» 5, /7- ¿47. 

(¿)' /(i. f¿. c. i,p. 241* 

(6) . M lA, í?- 3, p. 143. 

(7) Idmibé €y a, /y»'»!^^. N» 

(8) Id. tofic. U 6| c» d,/i« 043». 
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ggiiera1¿ Hemos visto qae cada especie tivELm 
iomediaumence encir^a un genero, de que elli| 
se distingue por la diferi&ncia. Una defínícioi^ 
•csacta , sera compuesta del genero mroedia-^ 
to y de la diferencia de U cosa definida {i) ^ 
y contendrá por consiguiente sus dos principar 
lesatriV^Htos. Yo defino al honbrenn r.umalracif 
jonaI(a> Eí genero a/i//na/ acerca al hoqibe át07 
dos los entes vivi4!ntes; la diferencia racional^ 
lo separa de ellos. 

Sigúese de aqui, que uHa definición indlcfi 
la semejanza de muchas cosas diversas por^i^ 
genero; ysu diversidad -por su diíere&eiaM Pueft 
aada hay tanimportante como el. a^rrar esr- 
ta semejanza y esta diversidad , cuando se e^ 
gerce el arte de pensar y de racíocinar(3). . 

Omito muchas advertencias muy subtilelr 
sobre la naturaleza del genero y de ia difer 
^encia , asi como sobre las diversas espe- 
cies de aserciones que se acostumbran adcv* 
lantar al raciocionar.- Como yo no quie- 
.ro presentar sino los ensayos sobre loa pro- 
gresos det espíritu humano , no debo recoge^ 
^odas k)s huellas de luz que él há dejado sobre 
üu ruta ; pero el descubrí nnento del silogia- 
mo merece ^ que nos detengamos uQs instante. 

(i) fd, ib. L \yú. 8, p. 185. /• 6, c. 8, p. 

(1) Id. ap. lamblic. devitf Pyíkag. €• 6^ 
/>. »4* • 

(3) Id. topic. /. tf €• iSt^ iz* 
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n E L StLOOISñtO* 

Hemos dicho que en esta proposición^ Socra^ 
tes €S sabio, Sócrates es el sugeto , satio ^ et 
atributo ; y que por el verbo siistiiritivo qne 
los une 9 se añrma que la idea de ia sabiduría 
conviene ^ la de Sócrates» 

Pero como asegurarse de la ver»iad 6 de 
la falsedad de una propostcimí , cuando la 
relación del atributo cott ei genero no está 
bien señalada ? Pasando de lo conocido á \o 
desconocido (i) ; recurriendo á una tercera 
idea , cuya doble relación con el sogeto y el 
«tributo sea mas sensible. 

Para hacerme entender mejor^ no ecsaml<- 
naré masque la proposición afirmativa. Yo 
dudo 8i A es igual á B , si se ene* ¡entra que 
A sea igual ¿ C , y C á B, jcoucluiré de aquí s^ 
titubear , que A es ignal á B (2)« 

También para probar que i a justicia es 
una habitud , basta el demostrar que la justi^ 
cia es una virtud , y toda virtud ufia habi- 
.tud (3). Pero para dar á esta prueba la forma 
de silogismo, pong irnos la palabra virtuden^ 
tre el sugeto y el atributo de la proposición , 
y tendremos estos tres términos; justicia^ vir» 

m 

. ^ ( t) Aristot, metap/t* L ^^ c. 4, /• a^ /?. 909* 
(a) /A analyt* prior, c. 4, t. i,p. 54. • 
<3) Aristot* de mor.L a, c. a, c* i, ^. ft^ 
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tud^ habitud. Él de enroedio se llama medu^^ 
jea par cansa de su posición , sea porque e 
sirve de obgeto intermedio , para comparan 
fos^tros dos ^ Uammlos estremos (i). Estd 
rte mostrado qae el medio debe tomarse á l^ 
sncfi'js una vez universalmente , y que ana 
de las p^opQsIcioaos debe ser universal (ft)v 
Diré pues primero; 

Túia virtud es una kabitudí 
Hiré después: 

£s asé que la justicia es una virtudt 

Luego la justicia es unu habitud. 
Sigúese de aquí i.° que un silogismo se coia** 
{lone de tres términos , qae el dUirno es %\ 
atributo del segunda y el segundo del prinus* 
ro (3). Aqui hahitud es atributo respectó de 
virtud^ y wrtud respecto úejusticiom 

Tomándose siempre el atributo en ana <it 
fÉfs categorias, ó en, las series de los entes qiié 
las compoiieit , las relaciones del medio cotí 
uno y otro estremo , serán relaciones unas 
veces de las substancias, de las cualidades^ de 
•las cantidades etc; otras veces de los genero^ 
:de las especies , de las propiedades etc. (4)* 
£a el egémpio precedente ellas son de gene« 
ré y especie ( pues habitud ea genero conrea 

( I ) Id, analyt. prior. «• 49/. 1 , /). 54. 
(a) /d. topicL^^c* !,#• t^p.A6/;ci 141 
p. aSq. 

(3) /d. aaal^t. prior, c. 49 ^« 1» p» S4* 
(4} Aristot, topic. /. 1^ c. 9j f. i, p* i^ 
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facían i virtud y, virtud relativamente ijus-^ 
ticia. Pues es cierto qae todo lo que se d¡c¿ 
de un genero superior , debe decirse de los 
géneros y de las especies que están en la li<^ 
nea descendiente (i)* 

Se sigue lo a.^ que un silogismo es com- 
puesto de tres proposiciones. £n las dos pri- 
meras se compara el medio con cada uno de los 
tstremos; en la tercera se concluye que uno dé 
los estreñios debe ser el atributo del otro ; f 
ésto era lo que se iba á probar. 

Se sigue lo 3.^ ^ue un silogismo es 
nn razonamiento por el cual, poniendo cier- 
tas aserciones , se deHba de ellas otra dife<« 
rente de las primeras (a). 

Las diversas combinación^ de los tres tero 
minos producen diferentes especies de silogis^ 
mos, que la mayor pai^te se reduce á la qu9 • 
bemos propuesto poi^ínodelo (3); 

Los resultados varían también según qu^ 
las proposiciones son afirmativas 6 negativas; 
según que se les da , asi como á los término^ 
ma^ 6 meaos nniversalidad ; y de aqui han 
>manado muchísimas reglas que hacen deitf- 
•ubrlr á primera vista, la ecsactítud 6 el de- 
fecto de un razonamiento» 

(i) /d. ibid. L 4, ir. lyt. i, j». ^13; h 6^ 

. <3) Id. i6\ /.I, c. I, t. I, p. 180. Id.iQr» 
fhit. elench, /• i,c« i,/. 1, j9* a8i« 

(3) Arhtoi. tínalfti pri$r. i. } , x. ^f ¿t 1 • 
|i«6o. 2 «eM^r» 
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Sírvese ie indüccioiies y de egempfospsMI 
persuadir á 1ü muchedambre, de silogismos pa«* 
ra convencerá los filósofos (i)« Nadabay qu« 
apriete tanto ni tenga tanto imperio como te 
conclusión deducida de dos verdades , en una 
de las cuales se hñ visto obligado á convenía 
el contrario (a). 

Kste mecaiiismo ingenioso tío es mas qaa 
#1 ' desenlace de 4as operaciones de nues<« 
tro entendimiento. Se habia observado que ét 
escepclon de los primeros principios que per«» 
«naden por <sí mismos (3), todas nuestras aser^ 
clones no son sino co^c]DSÍo;aes , y que eUsm 
están fundadas sobre un razonamiento que soi 
hace en nuestro espíritu con una prontitudl 
maravillosa. . Cuando he dicho ; la justictm 
(es una habitué f. yo hacia mentalmente ei 
silogismo 'que he estendido arriba. 

Algunas veces se suprime. una de las prp^ 
posiciones íkcií de suplir. Entonces el silo* 
gismo se llaiña entimema; y aunque imper&o-» 
to (4)9 no es menos concluyente» Egemplos 
toda virtud es una habiíud; luego ía jasticim 
9S una habitud^ 6 bi^; la Justicia es una vir^ 
tud} luego ella es una habitud. iTo llegarla 

(i) Id. topic. I. I, c/ta, t. I, /I. i&Í;l«. 

(a) Plat. in in men. i. ft, p. ^ 5» 

(3) Aristüt* topia^ L jy c» i| f| tijp^ 

Í4) JP€W^riPAaAífrf/íW|C.ai| 
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flkcUfDeilte £*la misma conclusión. 9 Si diges^ 
iienciilacnénte, : siendo la justicia una virtu4 
^f una habitud^ 6 bien ; la justicia es unok 
habitud y porque toda virtud es uña habir 
tudm &c« . . 

. Tai es eáte otro «gemplo sacado de uno d# 
nuestros poetad. 

Mortal^ . no guardes un odio inmortal !( i ) 
Se quiere convertir ^ta sentencia, en silo-* 
^ismo ? se dirá s ningún mortal debe guar* 
dar un odio inntorial ; es asi que vos sois, 
mortal ; luego &c. Queréis hacer de él uti 
cntimema?. Suprimid una de las dos pri^nerag 
proposiciones» 

De est|^. modo toda sentencia, toda reñec-^ 
Mon, sea que arrastre su prueba consigo, sea 

?[ue se mué«frfí.s¡n.,^ppyo,^un verdjaderQ s}^ 
ogismo ; con esta ^ifersnci^ ^ qu^ efi el prij 
Jtner caso la prueba .es el medio, qué, acerca 4 
aleja el atributo del áugetó, y en el segundo e^ 
.qieaester substituir el medio» 

Kstudiando con atencion.el encad<íQamiefli« 
.to de nuestras ideas « es como . ios; £lósofoa 
. encuentran el arte de hacer, qias seiisibles lajl 
pruebad de nuestrc» razonan^ientos y de des- 
«iivolVer y clasiñcai' los silogismos impei^fee • 
tos , que empleamos de contínuq. Bien se e* 
cha de ver que el suceso ecsigía una constad* 
^2a obstinada f aquel gei^ioobsei^vador, qué 

<i} drittQt. rhftw. h aj «. »t^ t..^ ft¿ ft 



liunqñe tí verdad no inventa^da^ porqiii^'M 
añade nada á la naturaleza , pero descnbra 
^n ella lo qne se escapa á loa talentos ordf « 
narios* 

Toda detnostracion es un silogismo? pero 
todo siiogbmo no es una demostración (i^: él 
es demostrativo^ cuando se establece sobre loé 
primeros principios, 6 sobre los que emanan 
de ellos; dialéctico cuando está fondado so^ 
bre las opiniones que parecen probables á to^ 
dos ios hombres, d á lo menos á los sabios mam 
ilustrados (ft) ; contencioso , cuando conclnjre 
de proposiciones que se quieren hacer pasar 
por probables y no lo son. 

El primero subministra armas á los fildso* 
fas que se aplican á lo verdadero; el segundo 
ú los dlaléctkos, obligados muchas veces ú 
ocuparse de lo verosímil ; el tercero á loa 
aftfistas, á quienes bastan las menores ápa«- 
liencias^ 

Como nosotros razonamos mas frecuente- 
mente conforme á las opiniones que confor- 
tne á los principios ciertos, los Jóvenes se apli- 
can temprano Á la dialéctica, nombre que sa 
dá á la lógica cuando ella no concluye atoa 



' (i) Arista, anályt. prior» c. 4, f. tp 
* («) - /A tepic. /• i^ c, t^ t» f ^ p. f !•• 
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imbrine á las probabilidades (i)« Propo^ 
siéndoles problemas 6 teses (a) sobre la fí- 
sica , sobre la inoral y sobre lo Idgica (3}^ 
¿e les acostumbra á ensayar sus fuerzas sobra 
diversas materia, á balancear* sus congetu"* 
.ras., i sostener alternativamente opiniones 
opjiestas ,('4) , á empeñarse en los giros del 
^fisma para reconocerlos. ^ 

Como nuestras disputas provienen mu« 
ctíás veces de que los unos seducidos por 
algunos egemplos , generalizan demasiado : 
y Ibs otros movidos de algunos egemplos con- 
trarios , no generalizan lo bastante ; los pri- 
meros aprenden que no se debe concluir del 
particular al general (5) ; los segundos, quo 
una esce.pcion no destruye la regla. 

I4 q^estion se trata algunas veces por 
preguntas y respuestas (6). Siendo su obge« 
to el esclarecer una duda , y el dirigir , la 
razón recien najcida , la so jncioa no debe 
ier ni muy piara', ni muy dificil^í/). 

Se debe evitar con cuidado el sostener 
teses de tal modo improbables, que luego 



■ II 



) Id. topic. L I, c.a, t.ijp. i8i* 

a) /i. ib. c* I i.p. 1 8/. 

(3) Id» ib. e. i4, /I. 189. 

(4) Id. rhetor. /. i, c. i, ¿* &, J9« ¿14. 
(^) AristoU rhet.l. i,c« i,^. a, /i. ¿if« 
(6) Id. topic. /• 8, c. I, ^ K, jP* 3^8. 
{¿y JdJb. /•!# c. II, $• i^p» 187* 
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•e reducán á abrardo (i}, yel tratar las mmm 
tenas sobre las cuales es peligroso dñdaí^ 
como si es menester honrar i los dioses ^ 
amar á sqs pari^tei (a}« 

Aunone sea de temer qae los espíritus asi 
liabituados á una precisión rigorosa, no con* 
serven el gusto de ella y i^o le jnnten ni aui| 
el de la contradicción, no es menos verdaden» 
que ellos tienen una ventaja real sobre los de-» 
maS) y es que en la adquisición de las cienciaa^ 
están mas dispuestos á dudar ; y en el córner^ 
do de la vida, i deoQDbrir ^ TÍCÍQ de 04 r«ir 
«onamieoto. 



(i) Id. ib. I. 8, e. 9, $. lyp. ^f^ 

{%) Id. ibidn U I, C^ II, t% !>/>• I^ 



J^ 4^? lOfliP Sfu&lt^ 
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NOTAS 

CAPITULO XLI, pag. ^3 

Abre él manera de ias tribus dé Espartan 

En cuasi todas las grandes ciudades ám 
Id Grecia , escabün los cindadanos divididos 
#n tribus; ea Atenas se contaban diez de ellasj 
Ct'agio (1) supone que Lacedexnonia tenia 
seb i I .a la de los fíeraclidas ; a. a la 
de los £gidas ; 3.a la de los Limnataá 
4.a la de los Cinosureanos ; 5.a la de 
los Mesvacas ; 6.a la de los Pitaña tas* la 
ccsisteficia de la primera no está probaLa 
por ningún testimonio formal ; Cragio no la 
establece sino sobre ligerisimas conge turas, y ei 
mismo lo roooooce^ Yo he creído deberles recha*' 
«ar.. 

Las otras cinco tribus se mencionan espre-< 
falliente es los autores 6 en los monumenloo 
aniguos. La de los Egidas, en Herodoto (2) ; 
las de los Cinosureanos y los Pitanatas ea 
Hesíchío (3); la de los Mesoatas , en Estevan 
de fiizancio (4.) ; en fin la' de los Limnatas , 
fn una inscripción que M» el abate FouriQQiits 



(1) De rep* Laced. /.. 1, c* 6m 

(a) Lib^ 4, c. 149. 

3) /n, Kunos. ij in Pitaaat* 

4) In Meiu 



t 
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déscnbrkí en las minas de Esparta (i)« Pansft» 
nías cita cuatro de estas^ tribus coando con 
motivo de an sacrificio que se ofreció A Disí'^ 
na, desde los tiempos masandguos, dice qtie am 
suscito ana dispota entre losLininatas,los Cino« 
aeréanos , los Mesoatas y los Pitanatas (^^^ ' 
Aqai se podria hacer esta pregunta: de que 
•1 no iiaya hecho mension mas que de esta# 
cinco tribus , «e sigue que se deben limksar 
á este numero ? Yo respondo que tenemo* 
muy fuertes presunciones para aumentarlo. Se 
ha viste mas arriba que los atenienses teniaxi 
muchos cuerpos compuestos cada un<\ de ditíB 
magistrados sacados de las diez tribus. Halla- 
mos del misuo modo en Esparta muchas ma- 
gistraturas ege reídas cada una por cinco pfi-« 
cíales públicos; la de los eforos , la de los b¡- 
deanos (4 ), la de los. agatoergas (3). Tenemo* 
lugar de creer que cada tribu contribiiia eoo . 
cada uno de estos oficiales* 

EL MISMO CAPITULO, la misma pagiiuu 

Sobre el plan de Lacedemonia 

Yo me atrevo con arreglo á las escasas In« 
ees que nos han transmitido los autores 8Qp 

(1) Inscripta Fowrnu in bibliqü reg% , 
(1) Pausan* /. 3; r« 16, />• »49« 

(3) Id. ib. e. 1 1, JO. a3i. 

(4) ^ IJerodot» h a, c« é/* 



VOTAS. S*t 

Hgaoif, i presentar algunas vistas- genéra- 
le! sobre la topografía de Lacedíemonia. 

Según Tucididea, esta ciudad no compo- 
nía un todo continuo como la de Atenas; si- 
no que estaba dividida en burgos , como laf. 
antiguas ciudades de la Grecia (i). 

Para entender bien este pasage , es me*. 
nester acordarse que los primeros griegos se 
establecieron primero en burgos sin mural- 
las , y que posteriormente ios habitantes de 
mochos de estos burgos $e reunieron en un 
recinto común. De ello tenemos muchos 
cgemplos. Tegea se formó de nueve aldeas(a); 
Mantinea de cuatro 6 cinco (3) ; Patre , de 
0¡ete; Dima de ocho&c. (4). 

Los habitantes de estos burgos , acerca- 
dos de este modo no se mezclaron los unos 
con los otros. Ellos estaban establecidos en 
diferentes cuarteles , formaban diversas tri- 
bus. En consecuencia , un mismo nombre 
denotaba la tribu y el cuartel donde se ha- 
bían colocado. He aqui la prueba para Lace* 
demonia en particular. 

Cinosura 9 dice Hesichío , es una triba 



(ly nucid. /. I, c. I o. 

(a) Pausan. /. 8, c. 45, p. 6^% 

(3) Xenoph. hist. Grxc. 1. s^p. 5^3^ 
Mphor. ap Harpocr. in Mantln Diod. iic^ Lig 

(4) Strab. hi. p. 337, 
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de Laconia (i) ; este es un Ingar ds £aeo^ 
nia dice el Escoliasta de Calimaco (i). Se- 
gan Suidas , Mesoa es no lugar (3) ; 8e<« 
^un Estevan de Blzancio, este es un lugar 
y una tribu de Laconia (4) ; según Estra- 
bon (5) ciiyo testo ha sido £slizniente res* 
tablecido por Saumaslo (6) , Mesoa hac« 
parte de Lacedemonia. En fin unaa- veces se 
da el nombre de tribu (7) , otras el d* 
burgo (8) á Pitano, 

Ahora se concibe ñicilmente porque baa 
dicho unos que el poeta Alemán era de Me* 
áoa , y otros , de Lac^demonia (9) ; es por« 
que en efecto Mesoa era uno de los cuar- 
teles de aquella ciudad. Tamblea se conci* 
Be porque un espartano llamado Trasibulo^ 
babieado sido muerto en un combate , Plu-« ' 
tarco no dice que fuese transportado sobra 
su escudo á Lacedemonia, sino a Pita- 
no (10) , es porque el era de este burgo , ^* 
en el debía ser enterrado, 

(1) Hesych. in Knnos. 

(a) fíyinn. in Dian. v. 94. 

(3) Sui i in Mess. 

(4) Steph. in Mes. 

(5)' Strah. L 8, p. ^6^*Casauh. ibi3. 

(6) In, PUniam. escerqif* p. 8í^. 
• (f) Hessych* in Pitan. 
'■- (8) Sckoi. TAucyd. L i, c. ao. 

(9) Salamas* ibid* Meurs misceU Lacéit 
i, 4. c. i^, 

( f o) jPJut. Laeon^ ápophth. /. a^. ^3 ^ 
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- ft» ha visto *én* Id fiota precedente que los 
espartanos estaban divididos en>5 tribus; lue- 
go su capital se cbmponiá de ^aideasi Nófal-- 
tá mas sino justiñcar la colocación que yoles 
^oy en mi plan, 

t*^ Aldea y Tribu d% los Limnátas, Sa 
liombre veni£|. de la palabra griega Limnee ^ 
que significa un estanque, un jpantáno. Segua 
Éstrábón , el arrabal de Esparta se llamaba 
los pantanos , porque este lug^r era én otro 
fieíQpo psintanoso (i); pues el arrabal de £s<« 
t>arta debía estar al norte de la ciudad, pues- 
to qne e^fi 4 ^ste lado que se llegaba á ella potf 
lo cómviii. 

a. o Aldea Y Tribi^ délos Cinosureanos. La 
palabra Cinosura significa cola de perro^ Se 
le daba este nombre á los promontarios , á 
las montañas que tenian esta forma. Una ra- 
tna del monte Taigeta , figurada del mismo 
«nodo , se prolongaba hasta Esparta ; y he- 
mos demostrado que ecslstia en Laconia un 
lugar que se llamaba Cinosura. Luego esta- 
mos autorizados á pensar que la aldea qu& 
llevaba el mismo nombre , estaba óncima de. 
aquella rama del Taigeta. 

3.® Aldea y Tribu délos Pitanatas* Pau- 
iKiBÍas al salir de la plaza publica , toma su 
ruta acia el poniente , pasa por delante del 
teatro , y encuentra después la sala donde se 
}antabair íos Crotanos que hacían part» de ios 

¿i) Strab. h 8, p. 3*3. 



^^ 



Fitanatss (i). Era necesario pnes eoloca# 
ta aldea enfrente del teatro cuya posición e^ 
conocida, puesto que aun han quedado vesti<^ 
glo8 de el. Esto está confirmado por dos pa- 
sagjes de Hesichio y de Herodoto que de- 
muestran qa% el teatro estaba en el burgo dt 
)o8 Pitan iras (a ). 

4,^ Aldea y Tribi^ de los Mesoatas, Del 
burgo délos Pltanatas, Pausanias ra al Plata- 
nisto (3 ) que estaba en |a vecindad del burgo 
de Terapne. Cerca del Platanisto, ve elsepuU 
ero.dil poeta Alemán {4 ) que siendo de Me* 
spa , decia estar allí estei;rado« 

^.^ A Idea y tribu de losJSgidas. Pansaniat 
nos coaduce después al bur^ de los Limna- 
tas (5) que hemos colocado en la parte del 
norte de la ciudad. El encuentra en su canii« 
no el sepulcro de EgeQ(6) qué habla dado sa 
nombre á la tribu da jos Egidas (7). 

Yo no he encerrado todas estas aldeas ea 
un recinto , porque en el tiempo de que ha- 
blo , Esparta no tenia muraUas. 

Los templos de los demás edificios pübllcof 
ban sido situados poco nías 6 menos en log 

(i) Pausan, L 3. c. 149^. 240. 

{%) Herodot* /. 6, c. 67. Hesych in Pitanat 

(3) Pausan^ ibid, j». 242. 

(4) Id, ¿bid, c. 15, p» a44. 

is) PausUn, L 3, c. id, p. %^B9 , 

(6) Id. ¿b¿d, ^.15, p. a45. 

(7) fíerodot. /• 4y'c. 149. 



iroTAf. 3^á 

Ingafes que íes señala Pausaniaff. En qnatito 
á'esto no se debe esperar una precisión rigo- 
rosa ; lo esencial era dar una idea general de 
aquella celebre ciudad* 

CAPITULO XLII, pag. 3 j 

Sokre el modo con que los espartanos 
trataban á los htlotas* 

Loa lacedemoaios consternados p3r la per« 
dida de Pilos que los atenienses les acababan 
de quitar , resolvieron ,el enviar nuevas tro- 
pas á Brasidas su general , que entonces esta^ 
ba en Tracia. Ellos tenían dos motivos : el 
primero , continuar haciendo nna diversión 
que atragese á aquellos países remotos las ar* 
toas de loa de Atenas; el segundo, el alistar y 
bacer partir para la Tracia un cuerpo de 
iiquellos hiiotaa cuya juventud y valor les ins- 
piraban continuamente temores bien fundados* 
En consecuencia) se prometió el dar la liber- 
tad á aquellos que se habían distingu ido roas en 
las guerras precedentes. Presentóse un gran nd- 
ñiero de ellos , ss escogieron dos mil , y se les' 
cumplid la palabra. Coronados de flores, fue- 
ron conducidos solemnemente á los templos ; 
esta era la principal ceremonia de la manu- 
misión* Poco tiempo después , dice Tucidi- 
des , se les hizo desaparecer , y nadie he 
sabido lemas como perecie cada «fto de 



ellos (ryPlntareo qiie |;La.copia<Io ¿ Xocldideáfr 
advierte también que se ignora en que dem^^ 
po: y que siempre se ba ignorado después ^ 
el género de muerte que duñ'ieron estos do¿ 
mil hombres (a). 

En ñn .Diodoro de Sicilia pretende que 
sus amos tubieron orden de hacerlos morir en 
lo interior de sus casas (3). Como podía el- es* 
tar instruido de una circunstancia que no faat>ía 
podido conocer un historiador como Tucididee 
que vivía, en ,el tiempo en que habiajpasado es^ 
ta barbara escena ? 7, 

Sea lo que fuere , aqui se .presentan dof 
hechos , que se deben cuidadosamente distin-i 
gujr^/ porque derivan de dos causas^ difereii- 
tes ; el uno ^ la manumisión de aooo hitot^; 
el otro ) la muerte d^ estos .hileras. La iiher.-j 
tad es cierto se leS concedió por orijendelse* 
/lado y del pueblo: pero también es cier^o^que 
no fueron entregados i la m verte por unde^ 
creto emanado áel poder supremo. Ningún^ 
nación se habría prestado áunn traycioa taá 
negra ;y en este caso particular , se vé cla<^ 
ramente que la asamblea de los espartanos no 
quebrantó. los ñerros de estos hilotos sino pa-^ 
ra armarlos y enviarlos á Tracia. Los eforoi 
acia el mismo tiempo y hicieron partir para 

(í) Thucyd. L 4 yC. So* 
, (a) P¡¡4t. in Lyc. í. i,/i. ^6i 
(3} Diod, Sic, L la.p. iir» 



Ú egercho da Brasidas, otros rail hi Iotas (i); 
como estos destacamentos salían de Esparta 
algunas veces de noche (a), el pueblo debi<5 
creer , que los dos mil que él habla libertadQ 
de la Servidumbre, se hablan ido á su. destín- 
no ; y quando reconoció su error , fue fácil 
d persuadirle que los magistrados convenció* 
dos de que ellos habían conspirado contra el es- 
tado 9 ios habían hecho moi;ir en secreto . , 6 
me habían contentado con desterrarlos de la^ 
tierras de la república. Nosotros no poderoóf 
aclarar hoy un hecho , que en tiempo de Tu- 
cidldes , iiabia quedado en la obscuridad. M^ 
basta mostrar qqtt no esi i^ nación á la que 
ie debe imputar el crimen , sino mas. bien á 
la falsa pplitica de los eforos , que. ocupa- 
ban su lugar , y quer.con mas poder y menq^ 
virtud que sus predecesores , pretendiaa 
sin duda que todo es licito ^ quando se' trata 
de la salud del estado $ ppes es preciso ob- 
servar que los principios, de justicia y de mor 
ral comenzaban entonces á alterarse. 

Citanse otras ci^ueidades egercidas ^n La- 
cedemonia con loshilotas. Un autor, llamado 
Mirón ^ refiere que para recordarles conti<^ 
auamente su esclavitud ^ se Íes daba todoj, 



(i) Id» ibidy .} 

(a) Jüerodot. ¡.f e. t^. 



pñ voMs: 

los afios mi cierto ndmero de «sotes (i)« Mñ'^ 
bn quizá cka mil hilotas asi en Laconia, co^ 
IBO en Mesenia ; que se refleccione nn iiio* 
nento sobre lo absaido del proyecto y sobre 
la dificaltad de la egecncion , y que se jaz« 
gae. El mismo antor afiade , qne se castigaba 
á los anos qae no mutilaban á los hilotas qne 
nacían con ana constitución fuerte (a). Esta* 
ban poes estropeados todos aqneUos hilotai 
\ que se alistaba y qoe servían con tanta dÍ8« 
tinción en los egercitos ? 

May de ordinario sucede que se ¡uzgae 
de las costumbres de nn poeMo , por egem<¿ 
^os parficnlares que han hecho impresión at 
viagero , 6 qoe se han citado á nn historiador» 
Qoando Plutarco adelanta que para inspirar 
á los hijos de los éspscrtanOs horror á laém* 
briaguez, se esponia i sus o}os un hilota á 
quien el vino habia hecho perder el uso dé 
la razón (3) tengo lugar de pensar que él há 
tomado un caso particular por regla general , 
d á lo menos que ¿1 ha confundido en esta 
ocañon á los hilota% con los esclavos domés- 
ticos ; cuyo estado era muy inferior al de lot 
]»rimeros. Pero yo doy entero crédito á Plutarco 
qoando él asegura que- les estaba prohibido á 

(i) Myr. ap^ Athen. L 14. p. 6^¡t. 

(a) Id. ibid. Spanh. in Aristop. Pha. 

••4- 

(3) Pita, in'^jrcít. I» p. 5f. Id. irnta. 

Lac0iu t. %fp. A39. 



ios hUoM el cantar las poesías de Alemán f 
de Terpandro (i); en efec^to como estas poe«» 
fias inspiran amor á la gloria y á la libertad ^ 
ei-a propio de ana sabia política el prohiLirlat 
á unes hombres cuyo corage era por tancas 
tazones temible* 

CAPITULO XfiV, pag, 65 . 

Jb^re el establecimiento de los £foro$ 

La mayor parte de los autores atrlbu* 
yén este establecimiento á Teopompo que rey- 
tiaba cerca de un siglo después de Licurgo. 
Tal es la opinión de Arlst3telés (2) , de Plu- 
tarco (3), de Cicerón (4)1 de Valerio MaxU 
íño (5) , de Dlon Crlsostomp (6). Se puede 
añadir á esta lista á X .'nofonte y que parece 
atribuye eí origen de está magistratura á los 
principales ciudadanos de Lacedemonia (/), y 
Í[£asebio que, en su croul^a, la coloca e^ el 

(i) Plut. in lyc. t. lyPf $J. li. insitdf 
Jbicon.t, %jP» 2^9. 

(a) Derep. /. ^, cu, t. a,p 40 ;r. 

(3) Inhjc. t. t.p. 43^ /i. (ik princ* in^ 
prud. $• d, p. f7^. 

(4) De leg. h 3, c, jr, t. 3, p. 1^4. , 

(5) £¿¿. 4, 1. 1 extern, hum* Z. , , 

(6) Orflf , 56, jp. 5^^. : ' 

▲a toic*T 
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liempaen que. rey naba Teopompó (i)* • 

Otros dos testimonios merecen tanta mafl 
mtencioA cuanto que se distíngpen en ellos da'^ 
tos bastante precisos. Según Plutarco , e| 
rey Cleoroenes III decía á Ib asamblea gene<« 
ral de la nación: ^' Licurgo se habla conten* 
9>tado con asociar á los dos r¿yes , un cuerpo 
))de senadores. Por largo tiemi>o^ ^ republi- 
99ca no conoció otra magistratura. La gue^rra 
%>de Mésenla (del tiempo de.Teopompo) alar- 
99gandose' mas y mas , los reyes se creyeron 
9H>bligados.i confiar el cuidado de administrar 
9) justicia á los eforos que al principio 00 
99fuéron mas que ministros de ellos* Pero 
fyposteriorroente^ los succesores de estos magis» 
9)trados usurparon la autoridad ^ y imo da 
»>elIos llamado Asteropo, fue quien los hizo 
independientes (a)*' 

Platón (3) bace mención de tres causaa 
que han i mpedido á Lacedemonia el degene« 
rar la dignidad real en despotismo. Ved laá 
dos ultimas : mvm hombre animado de un es* 
99pir!tu divino (este es Licurgo) limitó el po* 
Merde los reyes por el del ^senado. En seguí* 
s)da otro salvador balanceo felizmente la au« 
Mtoriadde los reyes y de los senadores con el 
^de los eforos. ** Este salvador de que ha^^ 

(i) Euseh. chron. L ^^p* i$i.lhrer. 4e^ 
fens* de la chronoLp* i;'!. . 
(1) Plut. in.^gid. r. i,'j9. 8o3«v 
(a) D€ Ug. h ^, f • ¿9 p. i^i^ 



ola Pfaton,no puede se^ otro qtie TeaponTf>d; 

Por otra parte Herodjto (i) , Placen (a) 
^ un antor tmtiguo llamado Sátiro (3) miraft 
m Xicurgo como el institutor de íos eforosJ 

Yo respondo que según Heraclido de 
^onto qne vivia poco tiempo despaes de 
Platón , algunos escritores atribuyen á Li- 
curgo todos los reglamentos relativos al go**' 
biemo de Lacedemonia (4). Los dos pasages de 
Platón que faé citado nos ofVecerán ' de elfo 
tin egemplo sensible. En su dltima carta (5),' 
afirma en general , que Licurgo estableció 
asi á los senadores como '¿ los eforos, míen-' 
tras qué en su tratado dé las leyes (6) , don*' 
de el detalla el hecho, dá á estos dos cuer-* 
pos de magistrados dos orígenes diferentes, 

La autoridad de Sátiro no me detendría en 
asta ocasión , si no estutíi^ra fortificada con 
la de Herodoto. Yo no diré con Marshan (7) 
qne la palabra ^phoros eStá introducida en 
•1 testo de este uiti?uo antor ; pero diré que 
§u teftimonio puede concHiarí» coaloi de IO0 
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(a) Bpist. S, t. z, p. ^S4. 

(3) Diogen. Laert. /• I9 §. <?S« 

(4) HeracUú, de pofit. in aniiq* Gr^c^t* 
§f p* ftfta3. 

(5) Plat. epist a(, i¡ 3, p. 3^4. 
(6y Jñ t. %\j}. 69 ri 
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^tros eflcrltóires (i). 

Parece qae eL efundo era una magüf^i 
tratura largo tiempo conocitia de muclio# 
pueblos del Pelopune^o * y eatre otros d^ 
los mésenlos (a) : ell^ ús.jísí serlo de l<m 
«atiguos habicaures Je la Laconia , puesto 
que lus ef oras , coa laacivo de las uuevaa 
leyes, de Licurgo , sublevaroa ai pueblo 
^ntra él (3). Ademas , Liúurgo 9 habia , eo 
cierto modo , modelado la coostitucioa do 
Esparta por la de Creta ; • pues los cretea<^ 
ses teaiaauuos magistrados principales que 
fe ildiradh aai Cosmos f y que Aristóteles com- 
para á los eforos de Laoedemonia (4). 
£n £n la mayor parte de los autores que he 
citado primero ^ no hablan del eforado ^ 
como de una magistratura nuevamente Insti- 
tuida por Teopompo ^ sino como de un €te* 
no que este prin9Ípe puso al poder de loa 
reyes : £s pues muy verosímil , que Li« 
curgo dejd algunas funciones i. los eforoe 
ya establecidos antes de él ^y que Teopom- 
po les concedió unas prerrogativas que hi* 
cieron después ladear el gobierno, acia la 
oligarquía* . .. ^ 



(i) Frer. dt/ens. de la chronoL p. i/o» 

(a) Polyb. I, ^ p. %f^^ 

(3) Plüt* apophth. Lacón. U tf p. aef • 

(4) ^ris$9$. d$ rtp. h ftj Ci 1.0. $• %i\p^ 



WOTAf. 3f5 



V 



. CAWTÜLO XLVI, pág. 9r 

iUbre la repartición de tierras hechas 
por Licurgo. 

Plutarco cita tres opiniones sobre est«^ 
•eparíi miento. Según la primera , Licurgo 
'dividid to^os los bienes de la La con ¡a eft 
394OÓ0 porciones ; délas cuales pooo ñse- 
ron* concedidas á los habitantes de Espar- 
ta* Según la segunda no did á los espar- 
^tanos 'sino 6000 porciones , á las cuales el 
éey Polidoro que terminó algún tiempo des- 
pees la primera guerra de Mesenía , añadí<( 
'otras 3000. Según la tercera opinión , da 
'estas 9000 porciones y los espartanos habiaa 
recibido la mitad de Licurgo , y la otra mi« 
tad de Polidoro (i) 

Yo he abrazado la primera opinión , 

porque Plutarco que tenia proporción da 

consultar mnchas obras , que nosotros Hq* 

IDOS perdido , parece , haberla preferido* 

Sin embargo no rechazo las otras. En 

efecto parece que en tiempo de Polidoro 

sucedió algún acrecentamiento á las partes que 

cupieron á los espartanos • Un fragmento^ de 

las poesías de Tinco nos enseña que el 

pueblo de Esparta pedia entonces unft 



(1) Plu$. in Lyc* 1. 1| p* 44* 
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nueva pardcion de tierras (i). Se feñtír^ 
también que Poiidoro dijo , al partir pard 
la Me^enia , que iba á un pal9 que todavía 
no habia sido dividido (a). £n fin la don- 
quista de la Mésenla debió introducir en- 
tre los espartanos un aumento de fortuna. 

Todo esto acarrearla discusiones tan lar-» 
.gas comQ inútiles : y yo paso á dos inad- 
vertencias que parece se han escapado 4 
dos hombres qu^ han honrado su j^lglo 
~y su nación. 

Aristóteles dice que el legislador d% 
iLacedemonia habia hecho muy bien en pro<» 
hibir á los espartanos el vender sus por- 
ciones ; pero que no debía haberles permi^ 
. tido el donarlas en vida , ni legarlas ea 
B\i testamento á quien quisiesen (3). Yo np 
creo que Licurgo haya concedido jamas e«- 
te permiso. Fue el eforo Epitades quien pa- 
ra frustrar á su hijo la succeslon , hl^o 
pasar el decreto que há dado lugar á la crl^ 
|CÍoa de Aristóteles (4); critica tanto mas la* 
eoncebible cuanto que este filosofo escribía 
poquísimo tiempo después de Epidates. 

Solón habla permitido desposar á su her- 
mana consanguínea y no á su hermami 
uterina, M. de Montesquieu ba probado muy 

(1) Arist9t. óe rep. L 5, c. 8,/>. sfJp. 
(a) Piut. apophth. Lacón, t, %^p>%^i4 
(3) Arisípt, H>i4^ L a^c. 9,^. jaj^ 
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híen qne Solón habla querido , por esta ley ^' 
impedir que los dos esposos no reuniesen en 
«lis cabezas dos herencias; loque podría suceder^ 
9i se casasen juntos un hermano y una her* 
mana de la misma madre , puesto que el uno 
podría recoger la succesion del primer mari-' 
do de su madre y la otra la del segundo 
marido. M. á& Montesquieu observa qne la' 
ley era conforme al espíritu de las republi-' 
cas griegas; y él se opone á un pasage de Fildn* 
c;^e dice que Licirrgo había permitido el ma- 
triraonio de los hijos uterinos (4)9 es decir , 
lel qué contragesen nn hijo y una hija de la 
niisnia madre y de dos padres diferentes. Pa- 
ra resolver la dificultad , M. de Montesquien 
responde , que según Estrabdn (5)9 cuando 
en Lacedemonia uaa hermana se casaba coa 
uYi hermano , ella le llevaba en dote la mi- 
tad de la porción que tocaba á este hermano. 
Pero Etrabon en esta parte habla conforme al 
tñstoriador Eforo, de las leyes de Creta y 110. 
de las de Lacedembnia, y aunque él reconoce 
Clon este hlstonadof que estas ahimás son en 
parte sacadas de^ las de Minos 9 no se. 
sigue da ello que Licurgo hu viese adoptado la 
de que ahora se trata. Mas digo , y es que el, 
nopodia , en su sistema 9 declarar por dote 
á- la hermana la mitad de los bienes del her« 

* 

(i ) Bsprit des l^x. Liv^ 5, chap^ ¿, 
(•) PJiiL de spec. jud. p, ^¡^.^ 
(3) Strab. /• 1 o, p. 48a. 
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ABsao, P*i0tP ^oé él había proli9>¡do Im doitím 
Aun saponiendo qae la ley citada por £9- 
trabón fuese admitida en Lacedemonia , no 
¿reo que se deba aplicar al pasage de Filón* 
]^e actor dice , que en Lacedemonia era li« 
cito casarse con au hermana nterlna y no 
con su hermana consanguínea. M. de Mon* 
tesqoíen lo interpreta de este modo :** pa- 
sara impedir que loa bienes de la £&roiiia dm 
^la hermana , pasasen á la del hermano , se ^ 
miaba en dote á la hermana la mitad de iofl 
bienes del hermano. " 

Esta espllcacion snpqne dos cosas ; i* , 
^ne se requería necesariamente constituir una 
dote ala hija , y esto es contiario á las le« ^ 
y^es deLacedemonia, s.° qne esta hermana re« 
nunciase la scccesion de sn padre paralar* . 
ticipar de la que su hermano habla recibido 
del suyo. Yo respondo que si la hermana fue- 
§f hija única , debía heredar los bienes de sa 
padre, y no podia reupnciarlos; si tubiese un , 
l^crmano del mismo matrimonio, él debía here- . 
darle ;y en casándose con su hermano de otro^ 
iQurimonio , no arriesgaba acumular dos he« . 
rancias. 

; Si la ley referida por Filón estubiera . 
fundada efl la partición de bienes no estaría 
embarazado en explicarla en partes por eg^mplo^ 
una madre que hu viese tenido del primer ma** 
rido un^ hija única , y del segundo muchos ht« 
jo8 Varone^i , podía sin duda casarse e&ta hij9 
•on uno de l6iá qUe siguen al primogénito del 
segundo matrimonio , porque tst^ hijo note- 



nift'. porción* En este mentido, nn esparta- 
390 podía casarse con su hermana uterina* Si 
C9 esto lo que ha querido decir Filón , no me 
cuesta rrabajo el entend erlo ; pero quando el. 
añade que no podía casarse su hermana con- 
siinguiiiea , no lo entiendo ,. porque no veo 
razoa alguna sacada de la partición de lo9 . 
bieaes , qa¿ debiese prohibir estas suertes da 
malrimonios. 

CAPITULO XLTII, pag. 1 14. 

Sobre la Cripcia» 

Yo hablo aqúi de la Cripcia, que sd toma 
•omunniente por la palabra emboscada 9 y qu»^ 
cuasi siempre se há confundido con la caza 
de los hifotas. 

Se^un Hcraclido de Ponto , que vivía po- 
co después del víage de Anacarsls el joven por 
la Grecia , y Plutarco que ha vivido mucho. 
tiempo después , se mandaba de tiempo en 
tiempo á los jóvenes se regasen por el campo 
armados de puñales , se ocultasen de día ea. 
los lugares cubiertos , saliesen por la noche 
á degollar á los hilotas que encontrasen en el 
camino ([). Juntemos á estos dos testimonios el 
de Aristóteles que en un pasnge conservado 

(i) JjfferacL de poUt. in antiq. Grase. «. 
€^p. 4823. Piut. in Lyc. t. ly p. ¿6. 



por Plutarco nos enseña que al entrar en as 
plaza loa eforoa, declaraban la guerra á h» 
jiilotas á fin de que se les pudiese matar ÍQi<- 
punentemente (c). No hay ninguna pm^ML 
de que este decreto fuese antoriaado por laa 
leyes de Licurgo ; y todo nos persuade que es- 
taba acompañado de correcciones; pues jamaa 
há podido declarar la república una guerr» 
efectiva y continua á unos hombres que sofor" 
cultivaban y arrendaban las tierras, que serviaa 
en ios egercitos y en las flotas, y que á menuda 
eran puestos en el numero de los ciudadanoa« 
La ordenanza 'de los eforos no podia puea» 
tener otro obgeto que el substraer de la justi- 
cia al espartano que hu viese tenido la desgra- 
cia de matar á un hUota. De que un hombrtt 
tenga sobre otro el derecho de vida y muer-^ 
te , no se sigue que. use de el siempre. 

* Bcsaminemos ahora i.^cual era el obgeto 
de la cripcia ; a.^ si la^ leyes de Licurgo haa 
establecido la caza de los hilotas. 

• 1.^ Platón (a) quiere que en un estado bi- 
en gobernado , los muchachos que salen de la 
infancia recorran por dos años el país , coa 
las armas en' la mano, desafiando los rigores 
del invierno y del estio , pasando una vida, 
dura, y sugetos á una ecsacta disciplina. Qual- 
quier nombre , añade , que se les ponga átstOM 
jóvenes ya sea criptas^ ya sea agromonos , 4 

(r) Plut* ibid. p. ^p 

(a) Plat. de leg. /• tf, U a,/, ^tfj* 
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fjtspectores Ae los campos, ellos aprenderán á 
conocer el pais, yá guardarle/ Como la crip* 
cía no se practicaba mas quelentre los espar- 
tanos , es visible que Platón ha detallado aquí 
las funciones de ella ,y elpasage sigaienteuo 
deja ninguna duda en quaato á esto. El está 
sacado del mismo tratado que el precedente(i),* 
Va lacedemonió á qalen Platón Introduce en' 
0u dialogo , se espresa en estos tern^inos : ' 
nosotros tenemos un egercicio llamado crip" 
cia qne es de un uso maravilloso para famili- 
arizarnos con el dolor: nosotros estamos obli- 
gados á marchar el invierno descalzos , á 
dormir sin ropa, á servirnos nosotros' 
lOisnios , sin ayuda de nuestros esclavos y á' 
correr á una parte y á otra en el campo, asi' 
de noche como de dia. " 

La correspondencia de estos dos pasages' 
^ palpable: ellos esplican muy claramente el 
obgeto de la cripcia, y se debe observar que 
lio se ha dicho en ellos una palabra de la ca- 
va de los fílotas. Tampoco se ha hablado de 
c^Ua en las obras que nos quedan de Aristó- 
teles , ni en las de 'f ucidides , de Xenofónte , 
de Isocrates y de muchos escritores del mismo 
Ciglo , aunque en ellas se haga muchas veces 
mención de las revoluciones y de las desercio* 
nes de los hiloras^ que se censuran en mas de 
una parte de ellas , tanto las leyes de Licur- 
go, como las costumbres de los (acedemonlos. 

(i) /i. üid* l*^^p* ^33* 
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Xo ' Insisto, tanto roas sobre estA prueba ae-^ 
gstíva quaño que algunos de sus autores eran 
de Atenas y viviaa en una república que tra— ' 
taba á los esclavos con la mayor humanidad* 
Creo poder concluÍT de estas reflecs iones, que 
hasta cerca del tiempo en qne Platón escribía 
wa tratado de las leyes , la crípcla ne estaba 
destinada á derramar la sangre de los hilotas* 
Esta era una espedicioa en la en al se acos« 
turobraban los jóvenes a las operaciones mi- 
litares , batían el campo , se mantenían en 
lasembosíradas con las armas en la mano, como 
8Í estubieran en presencia del enemigo, y sal¡« 
endo de su retiro por la noche , rechazabam 
á aquellos hilotas que encontraban en el ca- 
ro ino. Yo pienso que poW tiempo después da 
la muerte de Platón , habiendo las leyes per* 
4ido sus fuerzas, los jóvenes dieron la mu« 
erte á los hilotas que les oponían mucha resis* 
tencia , y dieron tal vez lugar al decreto de 
los eforos qne he citado antes. El abuso au« 
mentándose de día en dia ' , confundi<5 des-* 
pues la cripcia con la caza de los hilotas. 

a.^ Ecsaminemos ahora si esta caza, habla 
i$ido mandada por Licurgo. 

Heraclido de Ponto sé contenta con declí 
qne se le atribula á este legislador. Esto no em 
mas que una sospecha recogida' por este au- 
tor posterior á Platón. El pasage slguienta 
no merece mas atención. Según Plutarco (i)| 
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^Aristóteles atribula á Licurgo el estableci- 
miento de la cripcia ; y como el historiador 
¿gaiendo el error de su tiempo, coufundeeu 
esta parte la cripcia con la caza de los hilo- 
tas , se podía creer que Aristóteles las con - 
fundía también ; pero, esto no seria mas que 
una presumpcion. Nosotros, ignoramos si 
Aristóteles en el pasage de que se trata , es- 
pilcaba las funciones de los criptas , y parece 
qae Plutarco no lo habla citado sino para 
refutarlo ; pues el dice algunas lineas des« 
pues(i), que el origen de la cripcia , tal co- 
ino el la concebía I debia ser muy posterior 
i las leyes de Licurgo. Plutarco no es siem- 
pre ecsacto en los detalles de los hechos , . y 
yo podría probar, que en esta ocasión su me- 
moria lo ha estraviado mas de una veas. . Ve^ 
todas las autoridades á que yo tenia que res- 
ponder.' 

' £n distinguiendo con atención los tiempos, 
todo se coucuia fácilmente» Según Aristóteles, 
la cripcia fue instituida por Licurgo, Platón 
esplica elobgeto, y la cree muy útil. Quando 
las costumbres de Esparta se alteraron , la 
juventud de Esparra abusd de este egercicio, 
para entregarse , dicen , á crueldades horri- 
bles. Yo estoy tan lejos de justiñcarlas , que 
sospecho exagerada la relación que se nos ha 
hecho de ello. Quien nos ha dicho que los h¡« 
Jotas no tenían ningún medio de garaatirsf 



•>«■.! 



(i) jd.ifi.p. sr* 
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¿e cjlas? i.í^El tiempo áe la cripcia qiiiza.e^ 
taba fijado. ; a. Era difícil que los jo-venes Be 
regasen , sin percibirlo , en un país cubier- 
fo de hilotas, interesados en invigilarlos ; 3.*' 
no lo era menos ,que los particulares de Es-í 
parta que sacaban su subsistencia del produc- 
to de sus tierras , tío advirtiesen á los hilo- 
tas sus arrendatarios el peligro que Jes ame* 
nazaba. En todos estos casos los hUotñs na 
habian de dejar á los jóvenes dar su vuelca y 
nanrenerse por la noche en sus casas. 

Ye he' creido deber justificar en esta notm 
el modo conque he esplicado la cripcia fn el 
cuerpo de mi obra. Hé pensado también ^ue 
dé ningún modo era necesario el hacer á lo» 
hombres mas malos que lo que son , ni afir- 
máV sin' prueba que un legislador sabio havi-¡i 

ese mandado cruelditdeá. 

.• - j. 

CAPITULO XL VIH, pag, Ti 4 

Sobre Ja elección' de una esposa entre 
los espartanos^ 

'Los autores varisn sobre los usos de lof 
'piieblos de la Grecia , porque según la dife- 
rencia de los tiempos, nan variado estos usos* 
Parei^e que en Esparta se arreglaban los ma- 
trimonios á la elección de los espos6s ¿ á la . 
'de sbs parientes. Yo citaré el egemplo de Li* 
at^tfdft)',' <]ue antes dé morir ^ habla desposado 
áo8 hijas con dos ciudadanos de Lacedemo- 



wSsL ^()r- Citaré también' una- lejr que permitía 
perseguir ante la jusUcla al que huviese he- 
cho unmatrimonfo poco conveniente (a). Por 
otra parte , un autor antiguo llamado Hermir 
|K> (3) refería , que en.Lacedemotiia , se en> 
cerraba en un lugar obscuro á las solteras ca- 
saíderas , y que cada - joven tomaba alli á la 
s^uerte aquella con quien debía casarse. Se po- 
dría, suponer por via de ponciliacion que Li- 
curgo . liabia en efecto establecida, la ley, dé 
que. hablaba Hermipo , y que se ha bia apar- 
tado de ella posteriormente. Platón ^a habla 
•doptado de algún modo en su república (4)* 

£L MISMO CAPITULÓ, la misma pag. 

Jtque edad se casaban en Lacedemonia» 

XjOS griegos hablan conocido temprano el 
Belisrode los matrimonios prematuros. • Hesl- 
odo (5) quiere que la uifcUl ílel iti ucfiacho noset 
miicho mas de 30 años. En cuanto á la de lai 
muchachas, aunque óitfl^f o no esta claro, pa. 
rece ;qüe la fija á }ps 15 años. Platón eu su re^ 



(i) Plut. in tys. t. I, p. 4^f . 

(a) Id. ibid. . ^ - 

.(3) Hernüp. ap. Athen. h i%^p» $$g. 

(4) Plat, de rep* 1, ^, t, a, p, 4(o, 

{g) fíesiod* ojp* iíjües^ Vm 6^g. , 
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pubKca ( t) exige qne los hombres no se easen sU 
fio de 30 años, las mugeres á los ao. Seguif 
Aristóteles (a), los hombres deben tener cer- 
ca de 37 años , las mugeres i 8 poco mas 6 
menos .-Yo pienso que* en Esparta eran 30 
afíos para los hombres ^ y fto para las muge- 
res. Dos razones apojran esta conjetura ; 1 .á 
Esta es la edad que prescribe Platotf 
que h^ copiado muchas leyes de Licurgo ; a.it 
ios espartaoos no tenían derecho de opí^ 
nar en la aiSamblea general sino á la edad dé 
30 años (3); lo que parece supone que antei 
de este termino no podian ser mirados eoaé 
cabezas de familia* 

CAPIÍÜLO XLIX , pag. 156 y 157; 

Sobre lasfiestcis de Jacinto. 

Entre las inscripciones que M« el abátá 
Fonrmont Kabia descubierto en Laconia (4) { 
hay dos que son del' séptimo y aun gtiiza del 
fin del octavo siglo antes de J. C. Al nombré 
del legado 6 del gefe de utia diputación so^ 
leimie PRESBSySy ellas juntan los nombres da 
muchos magistrados y los de ios muchachos j 

(i) Plat. de rep. ihid. 

(ft) Aristot. dé rep. 7. 7, c. i€, U %^ p» 

(3) Lih. arguuK dedamé 24, p. 558» 

(4) ItucripU Four. in bibL reg. 



mnefiáchas que habían figurado éñ los coróji 
y quienes en' uno de estos raonu mentos soil 
llamados Hyalcades* Esta espresíon segud 
Hesiquio ( i ), denotaba entre los' espartano! 
los coros de xilñós» Yo he pensado que th 
trataba aquí de la pomp» de los jacintos. 

Es menester» observar que- entte' las mu- 
chachas que componían uno dé \6é ■ coros /sé 
kaita el nombre de Licónias ^ hija de Dkú^ 
xtdamo ó Zeuxídamo ^rey de Lstcedemonia'j 
que vivía acia el año 700 sintes de J. C. - ' ^ 



CAPITULO L. pag. i^d. 



l;* 



Sobre ta composición delos^gercitós entrif^ 
ios iacedemonios» 

* 

fis muy difícil y quizas ' Imposible et da^ 
tina idea ecsicta de esta composición. Comáf 
Variaba muchas veces ,lo8 autores antiguóla 
•in emrar en tos pormenores , se han conten^ 
fado con referir los hechos ; y posteriormén^ 
fe hantom<ido los hechos' par ticulare9 por re- 
glas generales. ^ 

Los espartanos estaban distribuidos en fnti« 
•has cUsc» llamadas MORAI ó MOIRA/y eé 
éeeir, partes á divisiones.- '-"^ 

Quales eran las subdivisiones decadacla« 
•e ? el locos^ ik penteeostis, la ertomocia. ]£» 
•1 testo de esta obra ^ he creída |>oder campa* 

» 
• . . . ^ • . . # - ^ 

(i) Hesych. in Hiudk. * .^ S 



I 

rar el mora al regimiento^ el /•o^^ti'al Aol*- 
llon^ la enomocia á la compañía^ sin prereo* 
fler q*je estas relaciooes fuesen ecsactas ^ ea 
esta aoca, conservaré los nombres griegps^ con 
riesgo de ponerles en síagular^quaodo ^bíe* 
ran estar en plural. 

., Las soi divisioues de que acabo de hablar 
e^tao claramente dispuestas por Xenofoate (f ) 
que vivia en el tiempo ea que yo estabJ<^z« 
co el viage de Anagarsis el joven*'' Cada nitf- 
¿•a , dke, tiene por oñciaies á ua polemarca, 
4 gefes de locos, B gefes de pentecosth , i6 
¿etes de tnomüdau X>e este modo cada mora 
contiene 4 locos\ cada Zocos ft peniñ" 
co§ti^ cada peutecostis a ^itomocias* Ea' fií- 
érza observar, que JCenoicmle nos presenta 
aquí una regla general \ regla confirmada por 
9^ pasage de Tucjdides : el rey da la t$rdea 
tjL ios palemarcas ;.est4>s.la dan á los loceras 
^tos últimos á los pent€contateras;estos, á los 
enomUarcás , quienes la hacen pasar á sot 
t^o]^ocias {%)* 

., Algunas veces en lugar de hacer marchar 
tí mora , se destacaban algunos locos (3). Ba 
]«, primara batalla de Mantin^a , ganada por 
)ps lacedeiHOolos , $1 afío 418 antes de J^C^ 
f u egerdto bajó las. ordenes del rey Agía 



, (i) Xen^ph. de rtp. Laced* p* €B6* 
^ (ft) . Tfmc^4' /. 5, c. 6^. 
(3) Xenofíh fii^. Grm. 1. 4j>.s^Si ^p^ 






1. 



iro¥Af. ' ^^ 

tá^^ dividido en ^ locps* Cháá lóeos ^ ciioc 

•Tucldide6 (x)comprehend¡a 4 penteco^is , y 

cada pentecastis , 4 enomocias» Aquí la cam- 

posicioadel Í0(70« ^difiere de la que le atribu^- 

•ye Xeaofonte; pero las circuns.tancias nó eran 

.las mismas*^ Xeuofonte hablaba en general de 

la formación del iTioraquando codas las pajri- 

tes le estaban reunidas ; Tucidides , de un ca- 

-Mo particular, y separados los locos de su m^- 

Quantos mora liabia allí f Unos admicea 
*€ de ellos y otros 5. He aqui las pruebas qn% 
Me pueden empleará favor déla primera opi- 
nión ; yo añadirá aellas las que favorecen á 
la segunda* 

I .a En tres inscripciones referidas pojr 
'M, el abate Fourmont ^ de la Mésenla y de la 
"Xacoaia (a) se hablan grabado los nombres 
de los reyes de Lacedemonia , de los senado* 
res, de los eforos ,de los oficiales militares , 
y de diferentes cuerpos de magistrados* En 
: ellas se veían 6 gefes de i»ora^ Estas inscrip- 
ciones que suben hasta el siglo octavo ancts'de 
J. C. no slendopost^rior^sá Licurgo sino unos 
: 130 años, tenemos fundamento para creer que 
€l legislador de Esparta habia dividido á todos 
4I0S ciudadanos- de ella en 6 mora^ Mas nos ha- 
llamos detenidos por una grandísima difíeuU 



A . 



(i) Tbucyd* ibid. c. 68* 

\%) Mem do P Aoad. if#s W|7, hfr, u. tg^ 



tad. Afltté ác loB 6 geiás de imrtt Ito Inso^ 
^Í9iies ponen « los é gefies de Iockuw Asi^e nase- 
taDCBte los priiccRiB , ea decir ^ ios ^fes de 
iRora , ertaban subordinados á los .de locos 
Ano qoe unos y «tros eren i^piales en nuiEt- 
vo, y no era tai ia composición que subsisua 
'on tiempo de Tueidides y de Xenofonie* 

ft.a Este ni timo historíador observa 
«yse Licurgo dividió la caballeril j la infa»- 
tei-ia pesada en 6 mora{i). Este pasage tf 
.cocibroae á las inscripciones precedentes. 

5.a Xenofonte dice maF>qoeel rey Cleombrm^ 
to t'!:e enviado á la FociJa con 4 s»0/vr (a) , 
ai aiii no habia mas que cinco ^ no quedalMi 
mas que una en Lacedemonla. Algún tiempo 
-después se di«S la batalla de Leoctrcs, y las tro* 
pas de Cleombroto fueron batidas. Xenolb»- 
te advierte que > se hicieron nuevas levas ^ y* 
•que se sacarotí principalmente de los do& «9- 
, ra que habían quedado en Esparta (j). Lue^s 
habla alli seis por todos. 

Veamos ahora las raxonea por las cuales 
le podzia admitir uno nienoa. 1 .a Aristóteles 9 
citado por Harpocracion no contaba mas que 
cinco , si nos debemos referir á la edicloa da 
Mausac qusí trae pente (4), Verdad es que e^ 
ta palabsa no sa epoueatra en la ediciosL do 

I • 

(1) Xenoph. de rep. Laced. p. 6Z6. 
(ft) Id. hi$t. Gr^e. L 6^p. gf^ 

(4) fíarpocn in Morooat 



út(móikí\ ' y qtte ^u atgunof ffianuscfitos de 
HarpocTácion , está remplazado por una le- 
tra numeral qae significa seis (i). Pero esta 
letra tien¿ tanta semejanza con la t]ue denota 
at namero cinco , que era facii el tomar la 
una por la otra. Dos pasages de Heslquio prue- 
ban que algunos copistas de Harpocracion han 
cometido este yerroi en el primero , ha dicho 
que segon Aristóteles, el locos , se llamaba 
mora entre los laceJeraonios (2) , y en el se- 
gu-ido , que S3gun AHstot^es , los lacedemo- 
uios tenían cinóo locos (3) , donde la palaf 
bra está toJa entera , pente. Luego segiin He- 
fiquio, Aristóteles no daba á los laeedemoniéa 
•Iao cinco mora, 

-ft.a Diodoro de Sic¡1ia(4) refiere qne Agesilao 
estaba al fret^re de i8l , 000 hombres, de los 
qlie hacían piarte los cinso mora , á simple- 
mente cinco mora de Lacedemania. Falta saber 
sleneste lugar se debe admitir dsnprimir el arti- 
culo. Rodoman, en su edición refiere asi el pasa- 
ge; hon essan ohi Lakedaim'^nioi 6 Lakedaimo- 
nioon pente moíraí. M. Béjot se ha servido £ 
mis suplicas, consultir los miaoscritos de la 
biblioteca del rey. Oe los doce qite el la posee, 
Bolamente cinco contienen eLpasage en cues- 

(1) Mcfossac* ib* Afenrs. leet. Al tic. i. i^ 
c. 16. 

(a) Hesy<Sh. in Mora. 

(3 ) Id. in Locho?. 

(4) •ffi^é.Sic.L iSiP^ZS^^ . 



S9V* ROTAS.' 

tknu , y presentan el nnicula-ohicojiéí nom^ 
bre ée ios lacedemonids en nomiiialivo ó en ' 
genitivo. ^Estan pues conformes . con la 
edición de Rodonian , y por una variación 
t90 ligera como indispensable , dan ellos esta 
lección ya propuesta por Menrsio oAi La ke- 
daiMonioon Pentemoirai, /os címcq mora de 
Lacédemonia. Este pasage asi restablecida 
concuerda perfectamente con el de Aristóte- 
les. 

- 3.a . He dicho en el testo de ral obra, qna 
los espartanos estaban divididos en cinco tri- 
bus. Es natural el pensar que ellos estaban alia- 
tadófl en otros tantos cuerpos de milicias, quQ 
sacaban su denominación de estas tribus* En 
e|¡»cto Herodoto dice positivamente que en la 
batalla de Platea , habla un cuerpo de pita- 
natas (i) y hemos visto que los pitanatas 
íarm^ban una de Vais tribus de ¡«acedemonia» 

. Sin embargo como estas no son mas que 
probalidades , y q^e el testimonio de Xeud- 
fonte es preciso , diremos con Menrsio (a^ 
qOe el historiador griego ha contado entre loa 
imra el- cuerpo de Esciritas , asi llamados 
de JSscirifides y i>equeña provincia situada ea 
Its confines de la Arcadia y de la Laconia (3), 
Ella habla estado mucho tiempo sugeta ¿ los 
Cíy>attasU)3,y dseapues leafuQ^uimda porEpa^ 

- (i) fíerodot.i. 9, jf. ^. 
(a) Meurs, lecU jítticp L i^ c.\€i 



- <» 



iforAS. ^ , 391^ 

mftKMidflfs l^e la unió áia Arcadia. Dé átil 
proviene que entre los escritores posteriores^' 
ios UROS han mirado á loa esciritas como una-, 
xmlicid lacedemoniana ( i ) , los- otros como un 
cuerpo' de tropas- areadtana^ (a ). 

' Mlentrásque ellos obedecíanla los esparta^^ 
nos, ios seguían en casi todas sus espé-' 
diciones, algunas veces en namero de 600(3)!.* 
£n tina batalla , estaban colocado^ en el ala' 
izquierda, y tío ^ mezclaban con los demas^ 
morm (4). Alganás reces se lea tenía en reser- 
va para'sostenersuccesiaariiente ths divrsione^. 
que comenírabari á replegarse (5). Por la' no- 
che guardaban él campo , y su vigilancia hüv 
pedia á los &ofdados el alejarle de' la fólaíi0e¿^ 
81 mismo X.letrpgo les habla encargado e«t0 
cuidado (6). Luego está milicia' ecsis'tia en tietil^ 
po de este leglsílador; luego él fíábla éstablecldÜÍ 
seis cuerpos de tropas, á saber', cinco «foz-b pro-, 
píamente dichos, en los cuales ehtí^ban los^ee* 
partands,' y después la cohorte de los escirStáí' 
que no 6omp6niendose stnó "de espartanos 'i' 
diferia esencialmfents de los' mora propiáméií* 
te dichos^ pero que con tódó podrá' ser cálifi^ 
cada coa eate nombre, puesto ({^e ella compon 

X%) fíesych. in Skirit. 

(3) Tkucyd. h 5, c. 68. \ 

(4) Id» ihid, c» 6/. 

(5) . Phd, Sic. L I ^, p. 3^0. 

(€> XenapfL do rep. íocedí p» '69¡^m ' ' 



nía parte de la constituclQa aiIUtíir fl^«&I«^ • 
cija por Licurgo, . 

' , $i es verdad qae loa^escirítasp^íeabaa i 
^allo, como la da á entender Xeuofonte ( i );, 
no causará sorpresa que el mismo historiador 
^.,haya adel^iado a decir que Licurgo inati"^ 
tuya seis mora^ tanto para la cabalteria comoi 
{)9ra la infanteda pesada (a). Entonces diré- 
xpos qne habia cim^a mora de opUtaa esps^rta- 
^Qa y uno de caballeros esciritas. - 

Después de las nociones precedentes, está 
^ Ja vista que si alanos antiguos al parecer 
J¿^ confundido algunas veces, al inora coa el 
Igcffs no pMcde sec sino por inadvertencia ^ 
6¡^Qr un abuso de palabras, tomando la parto 
¿QÍ.eUodo^ Eisabíq Megrsio ,que na quiere 
distinguir ^sfos.dos cuerpos, no tiene i 3a fa-* 
y^j^ sino ^ígtafiQs 'débiles tesUmonios , i lot 
qi}^lQ£iSe pueden oponer hecbps incontcstabiesti 
§i, comQ pretenda Meursiovno habrá sino cin- 
cp mora^ no debía habei; masqnecIncQ locos, 
pin embargp acabamos. de verAji^Qisl irey Agic 
t'^ni4 siete /Qí'05,.en.$u egercitQ (3)i.y se puej* 
¿e, añadir que en .otra ocasión^ el rey ArquU 
4^(]pp estaba al ü-euyce de i % locos ( 4), 

*$i cada mora tomaba el nombre de su 
tribu , e^.naturulpff^rque loq cuatro locQ^ 

(i) Id. de instif* Cyr, U 4, p. ^t^ 

(a) /i. de rep. Laced. p^ ($86« • 

(3) Thucyd^ L 5, c. 6«. - 

(4) JSísaQjpIky ki^t^ Qr^Cn /. ^i p* Í3Í^ 



^ Qfíásí'fríoratenlÁn nombré^ parllcalBres ;y- 
cabemos por lí^siquio ^ que los iacedemonios > 
4abai| á uno de los locos el nombre de edo^: 
Ips (i)« De aquí congetaramos que los creta* 
nos , que según Pausanias (a) com ponían par* 
tje ÚQ los pi (anatas ) no eran otra cosa que 
iHio de ios locQ9 que formaban el mora de 
^t£( tribu : de aquí tai vez también la crítica' 
que Tucídldes ha hecho de una espresion de 
Hero<jÍQto. Habiendo este ultimo dicho que en 
la batalla de Platea , Anfareces comandaba el 
Ipcos de los pitaña tas (3)^ Tucidldes observa 
que no ha habido jamas en Lacedemonia cuer<« 
pQ de milicia que se llamase asi (4), porque 
fegun las apariencias , se decia el mora y no 
^l locos de los pitaña tas. 

De quantos spidados se componía el inorad 
I>e 500 hombres según EíbrO/(5) y Diodoro 
4q Sicilia (6) ; de;poo , según Calüsteno ; de 
900 según Polibio (/); de 300 «, de 500 , de 
{00, según otros (8 j« 

Me ha parecido que no se debía atribuid 

, (i) fíesych, in Edool. 

. (a) ' Pausan* L 3,0. i4,/>. a40. 

- (3) Herodot» /. 9, c, 53* 

. (4> T/mcyd, /• i , c. ao. \ 

, (5) Pfut* in PelopiL /. I, /I. %Z6 

(6) Diod. Sir, /, r^, />. 350, ' 

(7) . Plut. ihid. 

(8) Etymol. magn. in Moir. Ulpian. in 
J)cmost/h Msurs lect.,Auic. L i,.c. i6. 



tanto estk dW^rsfdad de opiniones i las mtí¿ 
danzas qae ha esperiroentado el mora en di'*' 
ferentes siglos ^como á las circunstancias qae 
empeñaban á poner en pie mas ó menos tropas*' 
Todos los espartanos estaban inscritos en un^- 
de los tnora. Tratábase de alguna espedicion? 
los eforos tiacian anunciar por un heraldo que 
los ciudadanos desde la edad de veinte años 
hasta tal edad^se presentasen para servir (t)*' 
He aqui un egemplo palpable. En la batalla 
de Leuctres el rty Cleombroto tenia cúatra 
mora , mandados por otros tantos polemarcas^ 
y compuestos de ciudadanos de edad desde fto 
basta 35 añOl^(a). Después de la perdida de la ba- 
ta lia, los eforos ordenaron nuevas levas. Rizoso 
mnrchar á todos losde los mismos /;tora que ha- 
bían quedado en Lacedemonía , á todos log 
ciudadanos de edad de fto hasta 40 años (3). 
Sigúese de aqui que estas porciones de mora 
que hadan la campaña, no eran muchas vecer 
sino destacamentos mas á menos numerosos^ 
del cuerpo entero. I 

No tenemos ni la obra de Eforo , que da« 
ba ai níora 500 hombres ; ni la de Callistekio 
que le daba ;>oo, ni el logar de Poliblo en que 
lo ascendía hasta 900 ;pero no tememos afir- 
mar que el calculo de ellos no tenia por ob- 
geto sirio casos parrleuiares, y que Diodojre 

(i) Xenoph. de rep, Laeed. /}» 68 j« 
(a) Id, hist. Gr^c. p. ^jtg. 

(3) Id. ibid. p^ S9T* 



ée Sicilia no se ba espücado con bastante ec- 
«actitud cuandt) ha dicho redondamente qne ca- 
da mera se^camp^nia de 500 hombres (1). 

No estamos mejor ¡tistruldos del numero 
de 89ldadQS que se hacían entrar en las- su1|- 
divjsione^^ del mora. Tucidides observa (a) 
qa«poT el cuidado que tenían ios ¡acedemos 
níos de ocuitar sm operaciones , le ignora 
el numero de tropas que tenían en la prime- . 
ra batalla de Mantinea , pero que contodo se 
pqdia formar idea por el calculo siguiente t 
el rey Agís estaba al frente de siete locos % 
cada locos contenia cuatro pentecoatis ;cada 
p^nteeostis ^ engira enomocius ; cada enomo^ 
cia fue colocada sobre cuatro dé frente , y en 
¿eaeral' sobre ocho de profundidad. 

^ pe este pasage infiere el Escoliasta que 
eo esta ocasión la enomocia fue de 3» hom- 
brees ^ la pentecostis de ia8 , el locqs de 51 a. 
Nosotros inferimos á nuestro turno , que sí 
€\l(íC0s hu viera estado siempre en el mismo 
pie, el historiador se habría contentado ,coa 
anunciar, que los lacedemonios tenían siete 
locos sin estar obligado á recurrir á la via 
del calculo. 

^ Xiasenomociasr no estaban n)as fijadas de un 
modo estable. £n la batalla de que acabo de 
hablar ,eran por lo eomun de 3^ hombres 
fada ui|«^eQ,}ade Iieuctres, de 3^ , y Sui- 

(4) D/ad. Sic. i.t^, p. 35 
4SJ Thucyd. U £, e. i9. 
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das las reduce á 25 (i). 

< 

CAPITULO LI , pag. 199. 

Sohre lat sumas de dinero iniroducidOi 
en Lacedemonia pos LHandro^ 

' IModoro de SicHla {%) refiere que deapnei 
de la toma de Sesto ciudad del Helespdnto , 
Lisandro-hico traii9{>ortar á Lacedemonia por - 
medio de Gilipo , macbo? despojos, y ona sa- 
ma de 1500 taleatos, es decir, ocho mlíionesy 
cien mil libras francesas. Después de la toma 
de Atenas , de vnelta á Lacedemonia , remi- 
tid el mismo entre otros obgetos preciosos ^ ' 
480 talentos , que le quedaban de las samas * 
contribaidas por el joven Ciro (3). Si se de- 
ben distinguir estas diversas somas , sé segui- 
rá que Lisandra había traído de su espedicion 
en dinero contante 1 980 talentos , es decir , 
á\ez millones seis cientas ochenta 7 dos mli 
libras* 



(i) TCenoph. hist. Grmc^ 1. 6, p. ¿9$. Sa^ 
id* in Enoomot. 
(a) Diod. lib. 13, p. aa5. 
(3) ' Xemoph* hisi* Gr»c. /• s,/». 461. 



CAPITULO LII ,pag.ii3 

« 

^ÍOi&re la cesasion^ de los sacrificios 
humanos^ 



IHMIWaiM 



He dicho que los sacrlñcios humanos esta- 
ban abolidos en Arcadia , en el siglo cuarco 
antes de J. C. Podría oponérseme un pasage de 
Porñrip que vivía 600 afk>s antes. £1 dice en 
efecto que el uso de estos sacríñclos aun sub- 
sista en Arcadia y en Cartago (i), Este tutor 
refiere en su obra muchos decalles tomados de 
vn tratado que nosotros no tenemos , y que 
habia compuesto Teofrasto • Ma& como- ad- 
vierte (2) que el habia añadido ciertas cosasá 
lo que citaba de Teofrasto , no sabemos á cu- 
al de estos dos autores se debe atribuir el pa 
aage que yo ecsamino, y que se halla contra- 
dicho en parte por otro pasage de Porfirio. 
£1 observa en efecto (3) que Ifícrates abollo 
los 'sajrifícios humanos en Cartago. Poco im- 
|>orta saber si en lugar de Ifícrates, es menes- 
ter leerGelon ; la contradicción no seria me- 
nos manlfíesta. £1 silencio de otros autores 
Ule ha parecido del mayor peso en esta oca- 
sión. Páusanias sobre todo que entra en los 
mas minuciosos detalles sobre las ceremonias re- 

(17 Porphyr, de abstin. h a, J. 27,/). i ¿o. 
(2) id. i'nd. 5. 32, /). 162. • 

(}) Id. ibid. $• 369 p* 202« 



ligiosas habría omitido un hecho de esta im^ 
por canda ? y como lo habría olvidado, cuan* 
do al hablar de Licaon , rey de Arcadia , re- 
fiere que fue transformad^ en lobo poit haber 
inmolado á un hijo (i) ? Platón , á la ver- 
dad (2) , dice que estos sacrificios sabsistiaa 
todavía en algunos pueblos ; pero no dice que 
fuese entre los griegos. * 

CAPITULO LVI, pag. 314 y 31^. 

- • . . . . , 

Sobre los derechos dfy entrada y salida ^ 

en Atenas* ^ 

Durante ]a guerra del PeToponeso est6« 
derechos estaban arrendados en- 36 talentos ', 
es decir 9 ciento noventa y cuatro mil cuatro 
cientas libras (3). Juht,ando á ellos la ganánd- 
ola de los arrendatarios , se puede llevar esfa 
' urna á docientas mil libras , y concluir de 
^ aquí que el coínerclo de los atenienses con 
el estrangero era todos los años de unos diea 
' aolllones de libras francesas. 



(i) Pausan. L 8, e. a,/>.6oo. 

(2} Plat. de leg. L 6, t. 2, p* fZ%% 

\^y Añdocid. demyst.p. ij. 



.J 



'" 'EL MISMO CAPITULO, pag. $»?• 

Sobfejas contribuciones de los aliados 

LtOB 460 talentos que. se sacaban todos los 
años de los pueblos ligados contra los persas 
y que los atenienses depositaban en la elúdamela 
ibrmaron al principio una suma de 1 o, 000 ni- 
lencos (*) según Isocrates (i) d de 9700 (*♦) 
«egnn Tucídides (a). Ferióles durante su ad- 
ministración , habia depositado 8000 (3); pe- 
ro habiendo gastado de ellos 570O) ora para enobe* 
ilecer la ciuaad , ora para los primaros gastos 
^el sitio de Potidea, los 3700 se habian redu- 
cido á 6000 (***) al principio de la guerm 
del Peloponeso (4). 

Esta guerra fue suspendida por una tre*- 
gua que hicieron los atenienses con Lacede» 
inonia. Las contribuciones que entonces red* 
blan , habian Helado á 1200, d 1300 talen- 
tos , y en el espacio de los siete años que du* 



' (•) Í4 millones. 

(i) Isocn de pac. t. \^ p* 39^. 

(•*) 5a millones 380 mil libras* 
. X^) Thucid. /• a, c. 13. 

(3) Jsocr. ibihid. p, 424. 

(***) 33a millones 400 mil libras» 

(4) Idibid. 



4^ iréTAs. 

ro la tregaa , pnsieroa 6000 taleatos en tí 

tesora publico (i) (*}• 

CAPITULO LVII , pag. 341 

Sobre la definición M hombre. 

- Porfirio^ en m introdaccioa á la doctrina' 
délos peripatéticos, define al hombre un anii 
mal racional y mortal (a). Yo no he en contra*^ 
do esta definición en las obras que nos quedan 
de Aristóteles. Quiza había usado de ella erf 
• las que hemos perdido ; qui^a jamas la hsrbfá 
empleado. £1 refiere muchas veces otra qui 
Platón Y asi como diversos filósofos , hahiari 
adoptado 9 y que no es otra cosa que la ena^ 
meracíon de algunas cualidades estertores det 
hombre (3). Sin embargo-^ coiilio entonces se 
admitía una diferencia real entre los animalei 
racionóles é irracionales (4) , se podria pré-; 
guntar porque los filo^'fos no habían escogido^ 
generalmente Ib. /acuitad de razonar pordP 
ferencia especifica del hombre. Voy á tratar 

(i) Andoctd. de pac. p. 14. Ptut in AHt^ 

tid í. I, p» 34- , ' 
(*) 3|r millonei 800 mil libras. 
(a) Porph* isagpgk inoper. Aristot.í. i| 

p. 7. 

(3) Aristot* L o, <í, 3, p. 244; c. 4, p. 
645. /¿/. metaph, i. 7^ c* la. t. a,p. 920**. 

(4). Jd de anim. 1. ^^ c. ii^t^ i, /?. 659 



Éé responder á eeta dlfí(?ultdd* . - ": .^ . 

La palabra de que los griegos se servían 

. para sigiúñcar animal^ denota al ente y¡ viente 

Xs) * ^^ animal racional es pues el ente yly'ir 

fente dotado de inteligencia y de razón. Esta 

-deñnicion conviene al, .hombre , pero mas e-^ 

xniaentemente toda via á la divinidad ^ y ^s- 

to es lo qi^e habla empeñado á los pltagoricoi 

fl. colocar- ¿ di QS y al hombr^. entre los a^ni- 

inaled racional^^ es decir , entíe los entes yi«- 

^TÍf^pt^s.r;icio(iales (4), Era menester puei o-- 

tr^^ ^ife^enci^ que separase al' hombre del ser 

flupremo , y aun 0^,. t^^s^ las^ inteligencia^ 

celestes 

Debiendo toda deñuicion dar una idea b¡« 
•n clara de la cosa deñnida , y no siendo 
bastante conocida la naturaleza de los espiri«> 
tus, los filqj5ofos qu# quifiiergn clasífic^f^al 
l}oraí>.]:e-eo IV escala dé. Ips entesase inclii^arpn 
con preferencia á sus cualidacíes esterlpré^. 
Eiloj digerou que el hombre es un anirAal\ 
lo que íc» disringuia de^.tQ^Qs los cuerpj&s in- 
animados. Áííadieron süccesivameutb las pa- 
labras terrestre^ para distinguirlo de los ani- 
males que viven en el ayre ó en el agua; de 
dos pies , para distinguirlo de los cuadrúpe- 
dos , délos reptiles C^c. sin plumas, para no 
confundirlo con los pájaros. Y cuando Dio- 

(i) Plat. ht Tim. U 3, p. 77. 
(a) Aristou ap. lambí, de mt. Pythag. 
•• tf, /r. ft3- 

Ca . TOM. T 



geneS) por una ¿hafiSia bastante conocida, de* 
tfiostró que «sta 4efinldon conveadria igual- 
g&eofe á un gallo y á todo pajaro á qnien se 
le bnviesen dtratitado las plumas, tomóse A 
p&rúáo de ^fiadir ú la definición un nuevo 
carácter , sacado de la forma de ias uñaa{i)« 
£a tiempo de Porfirio para obviar una par* 
te de los kieonvenlentea de que ht hablado ^ 
se deftnia al hoiüre animal racimal y ]lior<^ 
tal (ft)« Nosotros helfn<>s cercenado después la 
palabra mortal^ porque según la idea* que I» 
l^iabra animal dlapiérta en nuestros espiri*) 
tus, todo animal es mortak 



(t) T>logen. Laert. L 6j $. 40. 

(1) PorpH, isagogi in cper JÍristot. IV 

Fin de loi iiMas 4el lomo qiúnt^ 



BRlfJÍTAS DEL TQMO QUINTO. 

Dice J^ase. 

que lo. . , ^ . «que la 
jflatanÍ9ta.. « «platanisto 
arredaron « • .arredraros 
también • • • .tan bien 
incesatamente incesantemente 
en 6a,oQQ . « .en 30.000 
^si cofnaen\ tast como á 
depositarlos ^ .depositaripA 
es las*. » • • « «es lar 
está. / • • % * .esté 
al tenor • • »'.al temor 
me y le quise ^mele , qniSA 
constará • . • «oosEará 
reJtculeces . .ridiculeces 
cedieute • . • .cendiente 
qüedíto^. • « .quedlta 
uno otros . . • .uno y oitro 
íoi&re su espal'Sobr& su espa* 

/fa. • » da 

criaturas: parazveatursis^ para 
• íz tt/í corío /2/í-á un corto niíj 
wi£?*rí> . • • . • .mero 
Arqteites*. • • -Aquiles 
levantados^ • .levantadas 
d^ ella .... .de ello. 
manteníanos .mantineanos 
con sus bonda-de bus bonda-. 
des .••••• ,des 
ft39 ifi aqüestre . . • «eqüestre 
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